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Ensayo de un número ecuestre en el Circo Embell Riva. Propiedad de la familia Bellucci, se presenta sobre todo en el  sur de Italia. 

LA ERA DE
LA INCERT IDUMBRE PA RA
LA JU V EN T UD JA P ONESA
w Fotos de Bertrand Desprez, texto de Ryu Murakami

Durante más de un siglo, la sociedad japonesa aunó esfuerzos para alcanzar a Occidente.
Esa época ha quedado atrás y los jóvenes nipones enfrentan un mundo sin piedad.

n
Suele afirm a rse que el Ja p ó n , al contra-
rio que Estados Unidos, no es un país
de inmigr a n t e s , y que tiene una sola

r e l i gión y un solo idioma. Es más, desde que
el país salió de su aislamiento en el peri o d o
M e i j i , 1 los japoneses  se habían fijado una
sola meta nacional: la modern i z a c i ó n .E s e
profundo afán de alcanzar a Occidente actuó
como fuerza centrípeta y mantuvo al pue-
blo estrechamente  unido en un círculo firm e
y estable. H oy, ese círculo se está desinte-
gr a n d o.

La modernización del Japón concluyó
en los años setenta. La gran meta pers e g u i-
da desde el periodo Meiji dejó entonces de
existir y, como consecuencia de ello, la fuer-
za centrípeta de la nación se agotó.En todos
los ámbitos, las normas que regían la comu-
n i d a d , las formas de proceder e incluso de
c o m u n i c a rse se pusieron en tela de juicio.
Hasta entonces, los jóvenes japoneses
tenían garantizada una existencia estable si
l o graban incorp o r a rse a cualquier sector
altamente calificado de la sociedad, i n gr e-

s a n d o, por ejemplo,en una unive rsidad alta-
mente selectiva , en una gran empresa o en
la función pública.

H oy, en un país consciente de que ha
alcanzado el nivel de Occidente, e x i gi m o s
a los jóvenes no ya esa devoción que nos
parecía tan adecuada en el pasado, sino cali-

¡Todo el mundo al escenario! Las alumnas espían una representación teatral en la Escuela Agrícola de Hanamaki, en el norte de la isla de Hondo.
Todas las fotos de este reportaje fueron tomadas en 1998.

1. Meiji fue el nombre póstumo de Mitsuhito
(1852-1912), emperador del Japón desde 1867
a 1912. Durante su reinado, el Japón emprendió
un rápido proceso de occidentalización,
industrialización y expansión exterior.
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Ceremonia del té en la Escuela Agrícola de Hanamaki. Disciplina interior, serenidad y armonía son tres claves de la cultura tradicional del Japón.

Un concierto de rock en el Centro Telecom de Tokio.
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¿Qué está escribiendo? Un intermedio lúdico
durante una competición escolar de atletismo

en un suburbio de Tokio. 

Recuperando energías tras un concierto de rock en
Tokio.
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ficaciones precisas y un saber inmediat a-
mente utilizable. A mi juicio, menos del
cinco por ciento de los jóvenes han enten-
dido lo que la sociedad espera de ellos y bu s-
can realmente una educación que les brin-
de la preparación indispensable. Que el
Japón resurja o se derrumbe en el futuro
dependerá de que este porcentaje dismi-
nuya a tres o aumente a ocho.

Los jóvenes que no han captado el men-
saje desperdician su tiempo: se conv i e rt e n
en esclavos del mercantilismo  o en adeptos
de algún movimiento carismático de moda.
El problema es que la sociedad no les ha
dicho claramente  que para lograr una exis-
tencia plena necesitan ahora una form a c i ó n
e s p e c i a l i z a d a . Numerosos escolares de la
enseñanza elemental siguen encerrados en
la preparación agotadora de exámenes, p e r o
nadie los orienta en cuanto al tipo de capa-
citación que han de buscar ni sobre cómo
pueden prepararse mejor para el futuro.E s t i-

Jóvenes de compras en un supermercado
de Tateyama.

Un alumno agotado al término de una larga jornada de clase, Escuela Agrícola de Hanamaki.



Enero 2000 - El Correo de la UNESCO 7

D E  T O D A S  L A S  L A T I T U D E S

n i ve l . ¿Cuántos son los japoneses que al
cumplir los veinte años han recibido este
consejo? No es de extrañar que afirmen tan
a menudo que no saben qué hacer.A c t u a l-
m e n t e , son tantos los japoneses que han per-
dido confianza en sí mismos que esta acti-
tud se ha contagiado a los jóve n e s. E s
l a m e n t a b l e .Al mismo tiempo,muchos esti-
man que la tradición japonesa de comuni-
carse de manera indirecta ya no es funcio-
nal.Esto es menos lamentable.

De ahora en adelante, la juventud japo-
nesa se dividirá entre los pocos que tendrán
éxito y los muchos que fracasarán. Para los
muchos condenados al fracaso, el futuro es
i n c i e rt o. Buscan escapar a la incert i d u m b r e
r e f u giándose en lo ilusori o : juegos de vídeo,
m ú s i c a , m o d a ,H o l l y wo o d ,s e x o, drogas o
s e c t a s. Si no les tendemos la mano, a la
postre procurarán ve n g a rse de una socie-
dad que no los orientó cuando lo necesita-
b a n . El desempleo entre los jóvenes nipones
ha superado 10%, pero a los adultos, i n c l u i-
dos los políticos, el asunto no parece preo-
c u p a r l e s. n

EL NIÑO MALO DE LA LITERAT URA JA P ONESA

Novelista, ensayista y cineasta prolífico, Ryu
M u rakami es una fig u ra destacada de la nueva

literatura japonesa que surgió a fines de los años
setenta. Nació en 1952 en Sasebo (sudoeste del
Japón) y se crió a la sombra de la base naval esta-
dounidense que domina la ciudad.  Esta expe-
riencia, que ejerció una influencia decisiva en su
visión de Estados Unidos y de su propio país, consti-
tuye uno de los temas centrales de su obra. Mura-
kami, a quien otro joven autor nipón, Masahiko Shi-
mada, calificó de “niño malo de la litera t u ra
japonesa”, causó sensación al publicar en 1976 la
novela Azul casi tra n s p a re n t e (Barcelona, Ana-
g rama, 1982) sobre la vida de los jóvenes sumidos
en la cultura del sexo, las drogas y el rock n’roll.

Entre sus numerosas novelas, que han sido
profusamente traducidas, cabe mencionar Lo s
Bebés de la consigna automática ( 19 81), que relata
la historia de dos hermanos abandonados por su
madre en una estación de ferrocarril. La
ambigüedad de su fascinación por la cultura
popular occidental, en especial la norteamerica n a ,
se advierte en 69 ( 19 87), situada en medio de la agi-
tación estudiantil japonesa de 1969, y también en
su colección de ensayos Sueño norteamericano
(1985). 

M u rakami ha dirigido adaptaciones cinemato-
g r á ficas de algunas de sus novelas. En 19 97, la
revista Time lo mencionó entre las once personas
que revolucionarían el Japón. n

mo que esto es muy injusto.
Mi hijo tiene diecinueve años.Está estu-

diando fa rmacología y proyecta obtener una
f o rmación superior en toxicología en algu-

na universidad europea o estadounidense.
Desde que era niño le enseñé que en el futu-
ro le sería muy difícil llevar una existencia
libre sin una calificación profesional de alto

Para celebrar sus 16 años, Sakura Nakamura (al fondo), una adolescente de Yokohama (suburbios de Tokio), ha invitado a su casa a un grupo de amigas.



8 El Correo de la UNESCO - Enero 2000

D E  T O D A S  L A S  L A T I T U D E S

Una pausa durante un partido de fútbol en la playa de Enoshima, un balneario cerca de Tokio. El fútbol es cada vez más popular en el Japón que, conjuntamente con
Corea, acogerá la Copa del Mundo en 2002.

¿Un toquecito de crema? De viaje en un tren local entre Sapporo y Otaru.
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n
La visión que se tiene de la mundialización es muy diferente según se la mire desde
las capitales de Occidente o desde las ciudades del Sur, donde vive la mayor parte de
la humanidad. C u atro ejemplos tomados de mi país, el Pe r ú , ilustran la forma en que

se aprecian las fuerzas antagónicas de la mundialización desde la ribera opuesta.
En octubre de 1999, 28 niños murieron envenenados en Ta u c a m a r c a , una aldea remo-

ta de la región montañosa del Pe r ú , después de beber agua con leche en polvo en una cuba
destinada a un poderoso insecticida. El insecticida en cuestión está prohibido en casi todas
las naciones industrializadas,pero se sigue vendiendo en algunos lugares como mi país.

Los cultivadores de papas se reúnen todos los años en Cajamarca, en el norte del Pe r ú ,
para intercambiar las mejores semillas que han producido en el último año. Para esas comu-
nidades es un motivo de orgullo compartir con las demás esas semillas que ayudarán a
mejorar la producción.En 1999,algunas empresas transnacionales asistieron al encuen-
tro y se están movilizando para patentar los genes de esos productos tradicionales a fin de
venderlos y obtener beneficios.

Los indicadores macroeconómicos del Perú son excelentes. Los banqueros le dirán a
uno que el país ofrece magníficas oportunidades para los inve rs o r e s. Pe r o, desde el punto
de vista de los peru a n o s , la situación es mucho menos at r a c t i va . En los últimos diez años,
50% de la población ha vivido por debajo del límite de la pobreza. Los ingresos de 20%
de la población, que se encuentra por debajo del límite crítico de la pobreza, son insufi-
cientes para sat i s facer incluso un nivel mínimo de nutri c i ó n . Dos tercios de la mano de
obra se halla en situación de desempleo o de subempleo, y entre el momento actual y 2005
se incorporarán al mercado de trabajo un número mayor de individuos que en el conjun-
to de la Unión Europea.

El especialista estadounidense en ciencias políticas Benjamin Barber señaló hace poco
que la democracia estadounidense había degenerado al dar acceso al poder a un grupo de
t ruhanes para terminar reemplazándolos  al cabo de cuatro años por otro grupo de tru-
h a n e s. Desde el punto de vista del Sur, esa situación parece muy sat i s fa c t o ri a . En un contex-
to en que los truhanes manipulan las elecciones y se mantienen en sus cargos durante quin-
ce o dieciséis años, sería una suerte poder despacharlos mediante elecciones pacíficas cada
c u atro años. Por consiguiente, lo que provoca las quejas del Norte a menudo constituye
una aspiración para el Sur, y los progresos de las naciones industrializadas pueden consti-
tuir una amenaza para los países en desarrollo.

Hace diez años, en medio de la euforia de la mundialización, pronostiqué que está-
bamos entrando en un orden mundial fracturado. La mundialización nos pone en contac-
to a unos con otros, pero agudiza también las divisiones y fracturas en las sociedades y los
i n gr e s o s , y, lo que es más gr ave , en las posibilidades de generar y aprovechar conocimientos.
En los últimos diez años,la concentración de la riqueza y del poder ha aumentado consi-
derablemente tanto dentro de las sociedades como entre estas últimas.

Existe un verdadero riesgo de que surjan dos civilizaciones: una basada en la capaci-
dad de generar y de utilizar conocimientos,y otra que recibirá pasivamente conocimien-
tos desde el exterior y no estará en condiciones de modific a r l o s. Esta división de los cono-
cimientos se conve rtirá en un abismo infranqueable.Es preciso que la comunidad mundial
v u e l va a los principios fundamentales de la cooperación entre las naciones e introduzca la
idea de que un nivel mínimo de capacidad científica y tecnológi c a , es absolutamente nece-
s a rio para los países en desarr o l l o, como un asunto que concierne a la solidaridad inter-
nacional.

Ese objetivo puede lograrse.Pero los gobiernos ya no son los protagonistas del juego
de la ciencia y la tecnología.Nos guste o no, el sector privado y la comunidad académica
han de ser invitados a discutir en torno a una mesa con los gobiernos del Norte y del Sur
a fin de elaborar un programa sobre la movilización de la ciencia y la tecnología para el
d e s a rr o l l o.A la UN E S C O, única organización de las Naciones Unidas encargada del desar-
rollo de las ciencias, le incumbre un papel esencial en el fortalecimiento de esa coope-
ración intern a c i o n a l . n

UN MUNDO FRACT URA DO

Ex jefe de planificación estraté-
gica y asesor principal del
Banco Mundial, Francisco
Sagasti es director del progra-
ma Agenda Perú en el FORO
Nacional/Internacional, una
institución que promueve la
gobernabilidad democrática e
impulsa el diálogo y el consen-
so en torno a los problemas de
desarrollo. Es autor de más de
veinte obras; la más reciente es
Development cooperation in a
fractured global order (con
Gonzalo Alcalde, IDRC, 1999). El
presente texto está tomado de
su intervención en una serie de
“Conferencias del siglo XXI” que
se llevó a cabo en la sede de la
UNESCO, en París, el 6 de
noviembre de 1999. 

Francisco Sagasti
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¿ RESUCI TA R Á
EL MAR DE ARA L ?
w Sue Lloyd-Roberts y Ethirajan Anbarasan

La Unión Soviética asoló el cuarto lago más grande del mundo. La región padece una
inundación de estudios internacionales y una grave sequía de fondos.

n
“La salud de las mujeres en edad fért i l
se degrada constantemente a causa de
la mala calidad del agua potable. El

número de embarazos no ha variado, pero
ha aumentado el de abortos y el de niños
nacidos muertos o con malform a c i o n e s.
Tenemos uno de los índices de mort a l i d a d
i n fantil más altos del mundo”, a firma el
director de la Mat e rnidad de A r a l s k ,c i u d a d
p o rt u a ria de Kazajstán, a orillas del mar
de Aral. Numerosas mujeres embarazadas
son admitidas en esa mat e rnidad para que,
al menos durante los tres últimos meses
de gestación, tengan una alimentación sana
y agua potable. “Es mi noveno embarazo.
To d avía no he dado a luz a una cri atura viva
y tengo mucho miedo”, c o n fiesa una mujer.

Una catástrofe ecológica
El deterioro de la salud y de los problemas
ambientales de la población de los países
ribereños (Kazajstán y Uzbekistán) y de
aquéllos cuyos territorios forman parte de
la cuenca del mar de Aral (Kirguistán,Tay i-
kistán y Turkmenistán) es la consecuencia
directa del descenso del mar y de la conta-
minación de los ríos que lo alimentan, p r o-
vocados por la actividad humana.Al secars e
p a r c i a l m e n t e , el mar ha dejado al aire
36.000 km2 de fondo marino recubiert o
de sales que el viento deposita sobre miles
de hectáreas de tierras cultiva d a s.Abonos y
pesticidas se han incorporado también al
agua y a los canales de regadío, con el enve-
nenamiento consiguiente de los alimentos
y del agua potable, lo que representa una
amenaza para cinco millones de personas.

Tras la desaparición de la Unión Sov i é-
tica en 1991, los donantes internacionales
se precipitaron para evaluar las repercu-
siones ecológicas del descenso del mar de
Aral y proponer soluciones. Diez años des-
p u é s , tras infinidad de estudios e inform e s ,
los expertos afirman que la rehabilitación es
imposible y que el problema ahora es evitar
una catástrofe humana.

El mar de Aral  empezó a retroceder

en el decenio de 1960, cuando los planifi-
cadores soviéticos desviaron las aguas de los
ríos que lo alimentaban,el Amu Daria y el
Sir Daria, para regar cultivos de algodón y
o t r o s. Entre 1960 y 1990, la superficie ocu-
pada por tierras de regadío en Asia Central
pasó de 3,5 a 7,5 millones de hectáreas y la
región se convirtió en el cuarto productor
mundial de algodón. En los años ochenta,
el caudal de agua dulce que desembocaba
en el mar de Aral representaba la décima
p a rte del de 1950. El aumento del nivel de
salinidad destruyó la flora y la fa u n a
m a ri n a s ,p r ovocando la extinción de 28 de
las 30 especies de peces y devastando la
industria pesquera.

P ri vado de las aguas que recibía, el mar
de Aral empezó a retroceder hasta perder la
mitad de su pri m i t i va extensión y un tercio
de su vo l u m e n . En 1989, se dividió en dos,
un mar más pequeño al norte y otro más
grande al sur. Los dos principales puertos
p e s q u e r o s ,M oynaq en Uzbekistán y A r a l s k

en Kazajstán, quedaron en alto y en seco, y
las comunidades de pescadores se encon-
traron a 100 kilómetros o más de la orilla.

El agua potable de la región contiene en
la actualidad una cantidad de sal por litro
c u atro veces superior al límite recomen-
dado por la Organización Mundial de la
S a l u d , con el aumento consiguiente de
e n f e rmedades renales, d i a rreas y otras
dolencias gr ave s. La tuberculosis ha alcan-
zado proporciones de epidemia.Se estima
que en algunas ciudades hay 400 casos por
100.000 habitantes.

La población de esta regi ó n , a n t a ñ o
f é rt i l , pedía ya ayuda en tiempos de la Unión
Soviética, pero la situación se ha agravado
desde la independencia de estos países a
finales de 1991. Organizaciones intern a-
cionales como el Banco Mundial, el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD), la UNESCO y la Unión
Europea ofrecieron ayuda.Se pusieron en
marcha dive rsas iniciat i va s : el Programa de

w Respectivamente periodistas de la BBC y del
Correo de la UNESCO
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s u ficiente para resolver un problema de
esta magnitud.”

Ante la gr avedad de la situación,
Médicos sin Fronteras (MS F) , o r g a n i z a-
ción humanitaria galardonada en 1999 con
el Premio Nobel de la Paz, ha puesto en
marcha un programa de urgencia para salva r
a la población de Asia Central de lo que en
un informe reciente ha calificado de “ p o s i-
blemente la catástrofe ecológica más gr ave
del mundo”. “Hasta la fecha”, a firma el
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En Tanzania, estas mujeres transportan esquejes hacia zonas forestales en rehabilitación.

la Cuenca del Mar de Aral (AS B P) , el Fo n d o
I n t e rnacional para la Rehabilitación del
Mar de Aral (IFAS) y la Comisión Interes-
t atal de Coordinación de Aguas (IC W C) .
Sus propuestas despertaron grandes espe-
ranzas en la población de la regi ó n , q u e
creyó que sus problemas iban a quedar al fin
resueltos.

Infinidad de promesas,
pero pocos resultados

Sin embargo, después de diez años de
misiones de rescate, el mar de Aral sigue
figurando en la lista de catástrofes ecológi c a s
mundiales. Según algunos expertos, es el
caso típico de demasiados actores que inter-
vienen demasiado tarde con recursos dema-
siado escasos y con enormes intereses no
siempre compatibles con la protección
a m b i e n t a l . Los organismos de ayuda inter-
nacional se dieron cuenta muy pronto de la
magnitud del problema y de que los fondos
asignados no serían suficientes. “ D e s d e
l u e g o, aquí la gente está muy decepcionada
de la comunidad intern a c i o n a l ” , a firm a
Antonius Lennarts del Banco Mundial, e n
Almaty (Kazajstán).“Ha habido infinidad
de actividades y promesas, pero ningún
s e g u i m i e n t o, y demoras muy prolongadas a
causa de la enorme cuantía de los fondos
necesarios. Simplemente no existe dinero

i n f o rme de MS F, “se han efectuado eva-
luaciones que han costado millones de
d ó l a r e s , pero la acción humanitaria ha sido
escasísima en la regi ó n .” ¿ Por qué se ha
gastado tanto y se ha hecho tan poco. ?
“Quizá porque el problema es tan enorme
que todos quieren ay u d a r , pero muchos no
saben ni por dónde empezar", explica Bar-
bara Bri t t o n , de la Organización de los
Estados Unidos para el Desarrollo Inter-
nacional (USAID), principal donante pre-
sente en Tashkent.

Otro obstáculo es la falta de coopera-
ción entre los cinco países de la cuenca.
“Empezaron haciéndose la competencia por
la ayuda intern a c i o n a l , en vez de cooperar
para resolver el problema”,a firma el profesor
J. A .A l l a n , especialista en recursos hídri c o s
de la Unive rsidad de Londres. No obstante,
los cinco Estados crearon en 1993 el Fo n d o
I n t e rnacional para la Rehabilitación del Mar
de Aral (IFA S) a fin de coordinar los proye c t o s
h i d r o l ó gicos y agr a ri o s. En 1995, sus diri-
gentes asistieron a una reunión pat r o c i n a d a
por las Naciones Unidas en Nukus (Uzbe-
k i s t á n ) ,que concluyó con una declaración en
la que consagraban su cooperación para
remediar las consecuencias humanas y
ambientales de la crisis del mar de A r a l .
Pe r o, según Barbara Bri t t o n , la desconfia n z a
sigue  reinando entre los Estados.

El viento esparce sal, arena y otros desechos de los fondos marinos que la catástrofe ha dejado al descubierto.
En la foto, Muinak (Uzbekistán), en el delta del río Amu Daria.

Después de diez años 
de misiones de rescate, el mar
de Aral sigue fig u ra n d o
en la lista de ca t á s t r o f e s
e c o l ó g i cas mundiales. 
Según algunos expertos, 
es el caso típico de demasiados
actores que interv i e n e n
demasiado tarde con recursos
demasiado esca s o s
y con enormes intereses 
no siempre compatibles 
con la protección ambienta l
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Un vivero de árboles en la India.

A s í , cuando los uzbekos estuvieron
encargados de la gestión de las aguas, f u e r o n
acusados de proponer un programa de
regadío para su país en detrimento de todos
los demás. A su ve z , los uzbekos acusaron a
Kazajstán de pri varlos de agua con la
c o n s t rucción de un embalse en el norte del
mar de A r a l .A n atoli Buranov, director téc-
nico del Comité Ejecutivo del IFA S, a d m i t e
que los Estados hubieran podido compor-
tarse mejor. “En un ambiente de euforia
general por la reciente independencia, d e s-
pués de tantos años de solidaridad forzada,
nos dejamos arrastrar por una dinámica
c e n t r í f u g a . Pero ahora entendemos la
importancia de la cooperación.”

La población toma
la iniciativa

Pa r a d ó j i c a m e n t e , la lentitud y el retraso
de las intervenciones exteriores tuvieron
un efecto positivo. La población de Kazajs-
tán, harta de promesas incumplidas,logró
reunir la fabulosa suma de 2,5 millones de
dólares para construir un dique de arena de
14 km de longitud por 30 m de ancho, q u e
t r a n s f o rmó en lago el mar de Aral del Nort e ,
en las proximidades de Aralsk. Se ha pro-
curado también desviar del río Sir Daria
menos agua que antes,y el dique constru i d o

retiene ese caudal en el pequeño mar de A r a l
del Norte. El resultado es que el nivel del
agua se ha elevado en tres metros por pri-
mera vez en treinta años, y la vegetación y
las aves han vuelto a una zona que estaba
desertificada. La mayor afluencia de agua
dulce redujo la salinidad y abre nueva s
p e rs p e c t i vas a la industria pesquera. L o
más importante es que el dique ha devuelto
la esperanza a los habitantes de A r a l s k ,
“algo que hasta hace poco escaseaba por
aquí tanto como el agua”, comenta Aitbai
Kuserbaliv, alcalde de la ciudad.

Por desgr a c i a , el dique va a ceder bajo
la presión de las lluvias y del aumento del
n i vel del mar. En 1998 cedieron entre tres
y cinco kilómetros, y el agua pasó al mar de
Aral del Sur. Según los funcionari o s
k a z a k o s , el proyecto no podrá sufragarse si
no consiguen los 15 millones de dólares que
han pedido al Banco Mundial para
c o n s t ruir una estructura perm a n e n t e .“ L e s
he escrito hace va rios meses y sigo sin noti-
c i a s ” , explica el alcalde. Parece ve r o s í m i l
que el Banco Mundial aporte alguna fin a n-
c i a c i ó n , habida cuenta de que están en
juego la superv i vencia de un mar reco-
b r a d o, el trabajo de docenas de obreros y la
subsistencia de va rios centenares de pes-
cadores afectados. “Hemos llegado a la

conclusión de que ese dique es necesario y
los fondos están al llegar”, declara Len-
n a rt s.

Incluso si el Banco Mundial financia el
p r oye c t o, sólo salvará la parte más
pequeña del mar de A r a l . Para mantener
en su nivel actual las aguas del mar de
Aral del Sur, hace falta que reciba, c o m o

m í n i m o, 2 0 k m3 de agua al año. Se han
propuesto algunos proyectos gr a n d i o s o s :
desviar las aguas de ríos de Siberia o del
Mar Caspio, distantes 2.400 km y 500
km respectiva m e n t e . El costo de cada uno
de esos proyectos sobrepasaría los ocho

Un triste récord: la región del mar de Aral cuenta con una de las tasas más elevadas del mundo de niños con malformaciones o minusvalías.

Las organizaciones
internacionales empiezan
a ejecutar algunos
de sus proyectos 
de ayuda a la población
proporcionándole agua
p o table y una mejor
atención sanita r i a .
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mil millones de dólares, y los países de
Asia Central no tienen esos recurs o s.

Otra opción consistiría en aumentar el
caudal del Amu Dari a , lo que amenazaría la
a gricultura en la regi ó n , sobre todo en
U z b e k i s t á n , por donde pasa la mayor part e
de su curso. Este proyecto podría suscitar
una viva resistencia entre los agricultores
u z b e k o s , que dependen directamente de él
para regar. “Es una situación sumamente
d e l i c a d a . No se puede detener la agri c u l t u r a .
La población se quedaría sin medios de
s u b s i s t e n c i a ” , explica el profesor Ja n o s
B o g a r d i ,e x p e rto de la UN E S C O en recurs o s
hídricos.

“La prioridad debe ser
salvar vidas humanas”

Serían necesarios miles de millones de
dólares y varios decenios para introducir
n u e vas tecnologías y cultivos con menos
necesidad de agua. Es harto improbable
que Uzbekistán, segundo país exportador de
algodón del mundo, acepte renunciar a su
principal fuente de ingresos.

Viendo tan remotas las pers p e c t i vas de
s a l var al mar, los expertos y la población
local parecen centrarse ahora en tratar de
remediar la catástrofe social. Si las condi-
ciones actuales se mantienen, el mar de
Aral del Sur habrá desaparecido segura-

Un bebé recibe tratamiento por una malformación en el hospital infantil de Nukus (Uzbekistán).

Uzbekistán
Capital: Tashkent
Superficie: 447.000 km2

Población: 23,7 millones
Tasa de alfabetización de adultos: 99%
PIB per cápita: 870 dólares
Disminución anual  del PIB per cápita (1988-1998):
2,1%
Esperanza de vida al nacer (años): 69
Tasa de mortalidad infantil (por cada 1.000 nacidos
vivos): 24

Kazajstán
Capital: Astana (antigua capital Almaty)
Superficie: 2.717.300 km2

Población: 15,7 millones
Tasa de alfabetización de adultos: 99%
PIB per cápita: 1.310 dólares
Disminución anual  del PIB per cápita (1988-1998):
6,7%
Esperanza de vida al nacer (años): 65
Tasa de mortalidad infantil (por  cada 1000 nacidos
vivos): 24

Fuente:Estadísticas del Banco Mundial 1999

mente dentro de 25 años. “La pri o ri d a d
debe ser salvar vidas humanas”, a firm a
Ve fa Mustafa e v, e x p e rto de la UN E S C O e n
h i d r o l o g í a .

Después de diez años de inve s t i g a c i ó n

y eva l u a c i ó n , las organizaciones intern a-
cionales empiezan a ejecutar algunos de
sus proyectos de ayuda a la población pro-
porcionándole agua potable y una mejor
atención sanitari a . El Banco Mundial ha
financiado la creación de 25 estaciones
de control de la calidad del agua potable en
toda el Asia Central. Tiene previsto
sufragar otros proyectos para mejorar
prácticas agrícolas que consumen dema-
siada agua dulce.

Los expertos estiman que la regi ó n
necesitará unos veinte mil millones de
dólares para actividades ambientales y de
desarrollo tales como modernizar la agri-
c u l t u r a , reducir la contaminación de los
ríos y mejorar el abastecimiento de agua
p o t a b l e . Los países de la región no están en
condiciones de hacerlo sin ayuda interna-
cional.

Ahora bien, los recursos naturales de la
r e gión permiten albergar alguna espe-
r a n z a . Los Estados de Asia Central, p o s e e-
dores de enormes reservas de gas y de
p e t r ó l e o, podrían ser en años ve n i d e r o s
uno de los principales actores del sector
mundial de la energía. Pero es difícil eva-
luar cuáles serían las consecuencias para el
mar de A r a l . n



“Disciplina, orden y compromiso” son los valores que una escuela estadounidense trata de inculcar en sus alumnos, que por lo general tienen un pasado difícil.
En la foto, 14 alumnos castigados en el pasillo.

sólo un problema de nava j a s ,b ates de béis-
bol o marihuana en las aulas; los compor-
tamientos incívicos, la destrucción de los
locales o del mobiliario escolar, la falta de
respeto entre iguales o hacia un superi o r ,
que impiden el desarrollo normal de un
c u rso académico, son situaciones a las que
los docentes de establecimientos públicos o
p ri va d o s , de pri m a ria o de enseñanza media,
deben hacer frente día a día.El profesor Ber-
nard Charlot, c atedrático de Ciencias de la
Educación de la Unive rsidad de Saint-Denis,
a las afueras de Pa r í s , distingue entre cuat r o
f e n ó m e n o s. En primer lugar, la violencia
propiamente dicha, “que se manifiesta por
golpes o injurias gr ave s , por hechos que ante
una corte de justicia constituirían delitos
p e n a l e s ” . La indisciplina,en cambio,“es un
d e s a c ato al reglamento interi o r ,m i e n t r a s
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n
M e r l o,A r g e n t i n a : “Un niño de 13 años
h e rido de bala en el colegi o.” S p ri n g-
fie l d ,Estados Unidos:“Un muerto y 30

h e ridos en un tiroteo en un instituto.”K o b e ,
Ja p ó n : “Un escolar muere decapitado a
manos de un adolescente de 14 años”. E n
los últimos años, a s e s i n at o s , a gr e s i o n e s ,
r o b o s , c o n atos de incendio o peleas entre
alumnos con resultados nefastos han ocu-
pado las páginas de sucesos de los pri n c i p a l e s
p e ri ó d i c o s.V i gilantes de seguri d a d ,c o n t r o l e s
policiales o detectores de metales han trans-
f o rmado a los institutos más problemáticos
en verdaderos terrenos minados ante los ojos
incrédulos de la opinión pública y la impo-
tencia de los profesores.

Sin embargo, la violencia escolar no es

w Periodista del Correo de la UNESCO

CERO EN CONDUCTA
w Lucía Iglesias Kuntz

Faltas de respeto, insultos o vandalismo son la realidad cotidiana de muchas escuelas.
Para poner freno a la creciente indisciplina, los docentes necesitan medios y capacitación.

que lo que llamamos incivilidades son
ataques a las buenas maneras, como cerr a r
la puerta en las narices de un profesor o de
otro alumno”. El último fenómeno, en su
opinión no menos gr ave , es “una especie de
indiferencia hacia el que enseña, a ve c e s
o s t e n t at o ri a , que causa una angustia cre-
ciente entre los docentes”.

Entre los ejemplos de este tipo de acti-
t u d , Charlot cita el de alumnos que fa l t a n
continuamente a clase y piensan que no se
les puede sancionar porque “no hacen mal
a nadie”, o el de los que “ v i ven su vida” s e n-
tados al fondo de la clase, y, cuando el pro-
fesor los invita a part i c i p a r , le replican:“ ¡ Pe r o
si no le estábamos molestando!”

En cualquier caso, visitar una sala de pro-
fesores y preguntar qué les pasa a los jóve n e s
es at e n e rse a escuchar relatos de continuas



faltas de respeto, insultos o vandalismo y
comprobar que es escaso el bagaje que los
educadores tienen a mano para imponer su
a u t o ri d a d .

Paloma Garri d o, profesora de traduc-
ción en una unive rsidad pri vada madri l e ñ a
menciona entre los problemas de disciplina
de sus alumnos la falta de puntualidad, l o s
b o s t e z o s , algún teléfono móvil que suena en
c l a s e , “y cierta actitud prepotente hacia el
p r o f e s o r. Al ve rme joven piensan que pue-
den trat a rme como a un compañero más”,
cuenta Garri d o, de 31 años y con siete de
e x p e riencia docente con alumnos de 14 a
20 años. En su opinión, es el profesor, y
desde el primer día, quien tiene que esta-
blecer las reglas del juego: “ H ay que saber
mantener las distancias para que tengan claro
que tú eres el profesor y no un amiguete”.

En México o en Italia, en Alemania o en
I n d i a , los programas de formación de pro-
f e s o r e s , cuando existen, se centran en lo
meramente curri c u l a r , sin ninguna mención
a que esas enseñanzas deben impart i rse en
aulas a menudo masificadas y ante alumnos
q u e , como en España, son testigos a lo largo
del curso de una media de 8.000 asesinat o s
y 200.000 actos violentos por la pequeña
p a n t a l l a .

Sin embargo, según el especialista argen-
tino en Ciencias de la Educación A l f r e d o
F u r l á n , “aunque la disciplina y la indisci-
plina son temas en general ausentes o muy
poco abordados en la formación docente,
los jóvenes que se preparan para el ejercicio
de la enseñanza aprenden muy pronto su
i m p o rtancia estrat é gi c a . Controlar el orden
en las aulas es la primera aptitud laboral que

concepto generalizado de que sólo tri u n fa n
los que tienen alma de ganadores, o b t e n e-
mos una especie de desidia, de desgana per-
petua que se refleja en su comport a m i e n t o ” .

Alexandra Draxler, e x p e rta de la UN E S-
C O en mat e ria de educación, p r e fiere no ve r
la indisciplina como una plaga o un fenó-
meno aislado, sino como “la contrapart i d a
del enorme avance de los derechos de los
i n d i v i d u o s , de la democratización generali-
zada de la vida pública que se ha producido
en los últimos veinticinco o treinta años.
Antes había una selección previa, los pro-
blemas de la sociedad terminaban a las puer-
tas de la escuela; los alumnos violentos se
quedaban simplemente en la calle o eran
expulsados y en las aulas reinaba una calma
olímpica porque la represión era tan seve r a
que los alumnos no se atrevían a transgr e-
dir las norm a s ” .

También el profesor Charlot reconoce
que “ h oy llegan a los liceos alumnos cuyo s
padres o hermanos mayores no han hecho
estudios secundari o s , y desde el momento
en que el sistema escolar acoge a un públi-
co que antes no entraba, h ay ciertas reglas
implícitas que dejan de funcionar. Los estu-
diantes carecen de esa ‘ p r e s o c i a l i z a c i ó n ’q u e
tenían sus antecesores,y ello se refleja en su
c o n d u c t a ” .

En efecto, la escuela no es una bu r bu j a
de jabón aislada de la sociedad, sino que
reproduce sus problemas en escala reduci-
d a : falta de comunicación, p o b r e z a ,m a r gi-
n a c i ó n ,i n t o l e r a n c i a , pérdida de va l o r e s. . .
factores todos que desembocan en lo que el
profesor español Antonio García Corr e a ,
c atedrático de Psicología Evo l u t i va y de la

deben demostrar, pues fallar en ese punto
les acarrea conflictos inmediatos con peores
consecuencias que si sus esfuerzos didácti-
cos no producen logros contundentes en
el aprendizaje de sus estudiantes”.

Las causas de la indisciplina son de índo-
le muy dive rs a , aunque va rios estudios dis-
tinguen entre los motivos estru c t u r a l e s , e s
d e c i r , las inevitables fricciones que surgen

entre adultos y adolescentes cuando los pri-
meros tratan de educar a los segundos y los
m o t i vos coy u n t u r a l e s , propios del tiempo
en que vivimos. G u s t avo Calotti, p r o f e s o r
de Lengua en un liceo de Mayo t t e
(Comores) con quince años de pizarra a sus
e s p a l d a s , no duda en afirmar que el com-
p o rtamiento de los estudiantes es hoy
“mucho peor” que hace diez o quince años.
En su opinión, uno de los motivos es que
“los jóvenes observan el mundo de los adul-
tos y lo que les espera al terminar sus estu-
d i o s : grandes posibilidades de no encontrar
trabajo o empleos mal pagados. Están per-
diendo el gusto por el esfuerzo, la alegría de
ver una obra concluida. Si a ello unimos el
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“Se ha investigado mucho
sobre el rendimiento
a cadémico de los alumnos
y sobre cómo mejora r l o ,
m i e n t ras que su desarrollo
social y emocional
nos preocupa poco”.

GRA NDES REMEDIOS PA RA GRA NDES MALES

Expertos, empresas e instituciones de diversos
países han propuesto a las autoridades educa-

tivas programas especiales para vencer la indisci-
plina. Así por ejemplo, en Sevilla (España), cual-
quier escuela que lo solicite puede integrarse en el
proyecto Sevilla Anti Violencia Escolar (SAVE). Puesto
en marcha en 1996 por la ca t e d r á t i ca de Psicología
de la Educación y el Desarrollo Rosario Ortega Ruiz,
su propósito es prevenir la aparición de malos tra t o s
entre los alumnos mejorando la convivencia y las
relaciones interpersonales. Mediante cuestionarios
y otras técnicas exploratorias, un grupo de expertos
del programa estudia la situación en el centro y
e l a b o ra un informe detallado de la situación.

Si a la vista de este informe el profesora d o
decide acogerse al programa, los especialistas de
SAVE establecerán un sistema de apoyo a la labor
e d u cativa del profesorado y se constituirá un grupo
de trabajo para la prevención de la violencia .
Además, el equipo que dirige la profesora Ortega ha
e l a b o rado con financiación española y europea un
paquete didáctico titulado “Convivencia escolar.
Qué es y cómo abordarla”, distribuido en todas
las escuelas públicas de Andalucía.

En Georgia (Estados Unidos), se aprobó en
abril de 1999 una ley que requería a las 6.50 0
escuelas de ese estado “crear un programa de
e d u cación del carácter para todos los grados” a
partir del curso 20 0 0 - 20 01. Pa ra implementarla,
el Departamento de Educación creó recientemente
el Character Education Center, que trata de forta-
lecer en los niños rasgos como coraje, patriotismo,
ciudadanía, honestidad, respeto por el otro, ama-
bilidad, cooperación, autoestima, cortesía, com-
pasión, tolerancia, diligencia, generosidad, pun-
tualidad, aseo personal o respeto al medio
ambiente. Jason We tzel, director adjunto del centro,
confía en que el “modelo georgiano”, como
empieza a conocerse el sistema en los medios de
c o m u n i cación nacionales, “reducirá la violencia,
creará mejores estudiantes y ciudadanos, y en
suma, una comunidad mejor y más civil”.

En Francia, la red Gaspar (Groupe aca d é m i q u e
de soutien et de prévention pour les adolescents à
risques), creada por el Rectorado de Lille en 1989,
ha intervenido desde entonces en 150 estableci-
mientos del norte del país. Su eje de actuación es la
prevención y el interés principal estriba en que,

además de profesores y directivos, da cabida a
estudiantes voluntarios.

En Japón, el programa “Educación del cora z ó n ”
(Kokoro no kyoriku), patrocinado por el ministerio
de Educación, tiene como meta revitalizar el civismo
y la responsabilidad entre los jóvenes nipones, así
como defender y promover la dimensión espiri-
tual y moral de la educación.

Por último, en otros lugares se ensayan inicia-
tivas más marginales, o escuelas especializadas en
abordar problemáticas complejas. Se trata de una
especie de escuelas de la última oportunidad,
aunque por lo general los expertos coinciden en cri-
t i car esta especie de segregación, casi siempre tem-
p o ral, de los alumnos problemáticos. Pa ra Rosario
Ortega, separar a los alumnos más problemáticos
no es una buena solución, porque “la educación
p ú b l i ca y gratuita debe atender a los niños en su
contexto social y asumir los problemas reales tal y
como son. Otra cosa es que en casos extremos
estos niños necesiten una reeducación específica ,
que puede hacerse también en su contexto natura l ,
utilizando procedimientos específicos, que los hay”.
n



Las agresiones y peleas entre alumnos enturbian a menudo la buena marcha de los cursos escolares.
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Educación de la Unive rsidad de Murcia,
d e fine como “ a n a l fabetismo emocional”.E n
su opinión,“los sistemas educat i vos se han
preocupado más de crear cabezas repletas
de conocimientos que cabezas bien hechas.
Se ha investigado mucho sobre el rendi-
miento académico de los alumnos y sobre
cómo mejorarlo, mientras que su desarr o l-
lo social y emocional nos preocupa poco.L a
consecuencia es que los alumnos saben más,
pero se portan peor”.

A s i m i s m o, la transformación de los sis-
temas educat i vos tiene mucho que ver con
la conducta de los alumnos: “Se ha cam-
biado bruscamente de un régimen basado
en prohibiciones y sanciones a un sistema
de conv i vencia en el que se pri v i l e gia el
c o n t r ato entre los miembros del sistema edu-
c at i vo.Y aún no hemos aprendido a aplicar
este nuevo sistema”, estima Nora Rais, p r o-
fesora de Literatura en la Patagonia (Argen-
t i n a ) . Para ella, “ vo l ver al autori t a rismo no
es la forma de reve rtir la situación. Fo m e n-
tar el diálogo, las actitudes de compromiso
y la integración de valores puede ser un cami-
n o. Los docentes debemos funcionar como
m e d i a d o r e s , pero para ello debemos estar
c a p a c i t a d o s ” .

Por otra part e , el maestro ha dejado de
ser un modelo a seguir, y la escuela no es ya
garantía segura de ascenso social.A pesar de
t o d o, sigue siendo una antena ineludible,
junto con la fa m i l i a ,para promover y desar-

rollar los valores humanos en los jóve n e s. E n
este sentido, muchos profesionales echan en
falta la colaboración de los padres, a quienes
muchas veces sólo interesan las notas de sus
hijos y que pasen al curso siguiente. “ L a s
familias dedican cada vez menos tiempo a
la educación de sus hijos. Creen que basta
con enviarlos a la escuela y no tienen clara
la distinción entre la formación académica
que nosotros brindamos y la educación a la
vida social, que tiene que empezar en el
hogar de cada uno”, dice Calotti.

La repuesta de las
autoridades educa t i v a s

No obstante, el docente está cada ve z
menos solo ante el peligr o ; un repaso a las
agendas educat i vas de algunos países
muestra que en la actualidad la respuesta
a estos problemas ocupa un sitio pri o ri-
t a rio en el diseño de políticas de inve s t i-
g a c i ó n , t r atamiento y prevención de la
indisciplina (ver recuadro). Las respues-
tas empiezan a vislumbrars e , aunque todas
las fuentes coinciden con el sentido común
al afirmar que, cuanto más medios tenga
una escuela, menores serán sus problemas.
Aumentar los medios perm i t e , entre otras
c o s a s , reforzar el cuerpo de profesores,
limitar el número de alumnos por clase,
establecer un buen sistema de tutorías o
aumentar el personal auxiliar, i n t r o d u-
ciendo figuras clave en la educación del

c o m p o rt a m i e n t o, como el celador, el psicó-
logo o el asistente social.

Por último,si en algo coinciden cada ve z
más los profesores, y no olvidemos que son
ellos quienes día a día dan la cara en las aulas,
es en que la solución no está en castigar,
expulsar a los alumnos o enviarlos al despa-
cho del director.El civismo y la conv i ve n c i a
no son valores que puedan obtenerse en un
d í a , han de surgir del esfuerzo cotidiano de
t o d o s : a u t o ri d a d e s , comunidad educat i va ,
p a d r e s. . . y los propios interesados, l o s
j ó ve n e s. Del reconocimiento de ello depen-
de la formación íntegr a , académica y social,
de las  futuras generaciones. n

+ …
Antonio García Correa, “Un aula pacífica para una cul-
t u ra de paz”, Revista Electrónica Interuniversitaria de
Formación del Profesorado, 1(1), 1998. 
[Disponible en http://www. u v a . e s / a u f o p / p u b l i ca /
revelfop/v1n1agc.htm]

“El control de la disciplina en las escuelas”, Revista
Perspectivas. Vol. XXVII,I nº 4, diciembre de 1998.
Oficina Internacional de la Educación, Unesco.
Programa SAVE: Universidad de Sevilla. Facultad de
Psicología. Dpto. de Psicología Evolutiva y de la Edu-
cación San Francisco Javier, s/n 41005 Sevilla, España.
Correo electrónico: ortega@cica.es
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La Asamblea General de las Naciones
Unidas quiso hacerse eco de
la aspiración universal a una paz

que pusiera término en primer lugar a
las guerras, pero también a todas las formas
de violencia que acarrean injusticia
y opresión: decidió, por iniciativa de
la UNESCO, que este año 2000 sería el Año
Internacional de la Cultura de Paz.

Esta decisión consagra también
el compromiso de la “sociedad civil”.
Una multitud de individuos y de movimientos
hacen estallar los marcos tradicionales de
la política, ejerciendo presión sobre
determinados resortes de la vida de
la comunidad, trátese de su barrio
o del planeta entero. Eluden o suplen entonces
a los que hasta ese momento eran dueños de
la situación: los Estados, como  explican el
politólogo francés Zaki Laidi
y el sociólogo español Manuel Castells.

La paz puede y debe cultivarse a diario;
está al alcance de cualquiera, por poco
que esté convencido y resuelto a ponerla
en práctica junto con otros, como esa madre
que abrió la primera escuela china para niños
autistas, ese realizador que utiliza el vídeo
para combatir la violencia en la villa miseria
más grande de Bogotá, o ese ingeniero
que ha puesto sus conocimientos al servicio de
los habitantes de las favelas de Río
para ayudarlos a construir su casa.

Los mismos valores humanistas inspiran
a movimientos más conocidos, que también
supieron utilizar mecanismos originales para
alcanzar sus objetivos a una escala
más amplia: la campaña Jubileo 2000 por
la abolición de la deuda del Tercer Mundo
o la Comunidad cristiana de Sant’Egidio,
en Roma, mediadora reconocida en varios
conflictos armados. Pero, como ocurre con
la lucha de los agricultores de la India contra
los organismos genéticamente modificados, un
movimiento puede partir de la sociedad civil y
estar animado por las mejores intenciones sin
por ello corresponder plenamente a esta
cultura de paz.



18 El Correo de la UNESCO - Enero 2000

w Unidad de Coordinación 
del Proyecto transdisciplinario de
la UNESCO Hacia una cultura de la
paz 

Reanudar el c a m i n o de la paz
w René Zapata

F rente a una violencia generalizada o difusa, participar en proyectos al alcance 
de todos es la clave de una cultura de paz que se construye día a día.

Manifestación en Seattle (Estados Unidos) contra la cumbre de la Organización Mundial del Comerc i o, en diciembre de 1999.

Desde siempre, la paz —entendida a la ve z
como paz entre la naciones y como paz civil—
ha descansado únicamente en el juego, t a n t o

de oposición como de convergencia,entre la justi-
cia y la fuerza. Hace más de tres siglos, el fil ó s o f o
francés Blaise Pascal afirm a b a : “No pudiendo
l o gr a rse que sea fuerza obedecer a la justicia, s e
ha hecho que sea justo obedecer a la fuerza; al no
poder fortalecer la justicia, se ha justificado la fuer-
z a , a fin de que la justicia y la fuerza estuviesen uni-
das,y que se instaurara la paz,que es el bien sobe-
rano.” La historia demuestra que la paz era y sigue
siendo un asunto de Estado y de Estados, que se
basa en el empleo de la fuerza —es decir, en última
i n s t a n c i a , en el recurso a la guerr a — , y que esa fuer-
za es legitimada por concepciones muy va riadas y
a veces contradictorias de la justicia.

Sin embargo,en nuestra época la guerra ha cam-
biado de naturaleza:las más de las veces adopta la
f o rma  de conflictos no entre Estados sino dentro
de las fronteras de un mismo Estado. Son hoy día
tan numerosos que jamás en el planeta se habían
producido simultáneamente tantas guerr a s , tan a
menudo olvidadas. Por lo demás, sin llegar siempre
hasta el enfrentamiento de grupos arm a d o s , la vio-
lencia sigue imperando en todas la                           s
sociedades sin excepción.Adopta múltiples form a s ,
admitidas hasta el punto de conve rt i rse en la norm a .

La acentuación de las desigualdades, y de las exclu-
siones que estas últimas engendran,es el más pat e n-
te de sus síntomas. Por último, las sociedades des-
g a rradas por un conflicto frat ricida o por la violencia,
que hacen tambalear su propia cohesión, son tam-
bién sociedades cuyos mecanismos de regulación
—las instancias donde deberían resolve rse los
conflictos— están paralizados o desvirtuados.

Podríamos detenernos en esa constatación y
p r o n o s t i c a r , como hacen algunos, un futuro bri l l a n-
te a la guerra y a la violencia. Pero es  precisamen-
te esa  triple evolución —el cambio de nat u r a l e z a
de la guerr a , la multiplicación de una violencia pro-
t e i f o rm e , el debilitamiento de los mecanismos habi-
tuales de mediación y de arbitraje, exacerbado por
la mundialización y la revolución de los conoci-
mientos— la que crea un espacio para que surja una
cultura de paz.Y su pilar no es ya el Estado, s i n o
el individuo, es decir cada uno de nosotros.

En efecto, ¿dónde reanudar el camino de la paz
si no es en su punto de part i d a : en nosotros mis-
m o s , nuestros va l o r e s ,c o m p o rtamientos y actitudes,
que configuran una conv i vencia actualmente en
peligro? ¿Dónde encontrar los resortes de la paz si
no en nuestros actos cotidianos de escucha del otro,
de diálogo y de solidaridad?

Esta actitud no se estrella con más fronteras que
las que creamos nosotros mismos por ignorancia,

La forma
más rápida
de acabar
una guerra 
es perderla.

G e o rge Orwell, e s c r i t o r
británico (1903-1950)
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Cada uno puede
ayudar a construir una
cultura de la paz y de
la no violencia viviendo
cada instante con
a l e g r í a
y gratitud,
con la conciencia
íntima de que nuestra
v i d a ,
la vida de todos
los seres
y la creación
son sagradas.

M a i read Corrigan Maguire,
P remio Nobel

de la Paz 1976, p a c i fis t a
de Irlanda del Norte (1944) 

M a n i fiesto 2000
Un grupo de Premios Nobel de la Paz creó el Manifiesto 2000 por una cultura de paz y de no violencia. El objetivo es
reunir cien millones de firmas cuando se celebre la Asamblea General de las Naciones Unidas en septiembre 2000.

Reconociendo mi parte de responsabilidad ante el futuro de la humanidad, especialmente de los niños de hoy y de
mañana, me comprometo en mi vida diaria,en mi familia, mi trabajo, mi comunidad,mi país y mi región a:
- respetar la vida y la dignidad de cada persona,sin discriminación ni prejuicios;
- practicar la no violencia activa,rechazando la violencia en todas sus formas:física,sexual,psicológica,económica y
social,en  particular hacia los más débiles y vulnerables, como los niños y los adolescentes;
- compartir mi tiempo y mis recursos materiales cultivando la generosidad a fin de terminar con la exclusión,la injus-
ticia y la opresión política y económica;
- defender la libertad de expresión y la diversidad cultural  privilegiando siempre la escucha y el diálogo, sin ceder al
fanatismo, ni a la maledicencia y el rechazo del prójimo;
- promover un consumo responsable y una forma de desarrollo que tenga en cuenta la importancia de todas las for-
mas de vida y el equilibrio de los recursos naturales del planeta;
- contribuir al desarrollo de mi comunidad, propiciando la plena participación de las mujeres y el respeto de los prin-
cipios democráticos, con el fin de crear juntos nuevas formas de solidaridad.
Firmar de preferencia en el sitio www.unesco.org/manifiesto2000 o enviar firmado a:
Año Internacional de la Cultura de Paz,UNESCO, 7 Place de Fontenoy, F-75732 París 07 SP Francia.

por fanatismo, o debido a un egoísmo que hoy día
con frecuencia se nos quiere presentar como la pri n-
cipal característica de la naturaleza humana. E s t a
actitud no se contenta con un mero impulso, u n a
r e flexión precipitada o un gesto aislado de solida-
ri d a d . Escuchar al otro, dialogar con él y ser soli-
d a rio son gestos que contri bu yen a la paz si asu-
mimos una responsabilidad compart i d a . Po r
c o n s i g u i e n t e , el reto de la cultura de paz consiste
en compartir proyectos que construyen la paz dia-
riamente en todos los ámbitos de la vida social en
los que estamos presentes.

La paz como porvenir común
Sin duda este mensaje viene de lejos. La cultu-

ra de paz es una trama que se ha ido tejiendo duran-
te generaciones en todas las sociedades, donde se
la practica sin necesidad de referirse a ella explíci-
t a m e n t e .A q u í , tiene por nombre tolerancia, no vio-
lencia o justicia,allí,armonía,solidaridad o convi-
vencia cordial.T i e n e , en todas las lat i t u d e s , s u s
heraldos,sus defensores y sus promotores que son
reconocidos públicamente. Pero hoy tendría una
p r oyección mucho menor si no se constru ye r a , e n
el más elocuente de los anonimat o s , por los actos
desinteresados de miles de mujeres y hombres que
saben escuchar, dialogar y actuar a tiempo por el
otro y con el otro. El concepto de cultura de paz,
qué duda cabe, no surge de la nada. Pero poder
r e c u rrir en lo sucesivo a una expresión única para
c a l i ficar esas innumerables iniciat i vas de carácter
ético y esa infinidad de compromisos prácticos ay u-
dará tal vez a definir su significado común, a hacer-
las más visibles, a precipitar su conve r g e n c i a ,e n
suma a vincularlas mejor en las mentes y en los
hechos para multiplicar su impacto más allá de su
p r o d i giosa dive rsidad y de su inmensa dispers i ó n .
Y si el conjunto de los Estados reconocen actual-

mente la proyección de la cultura de paz —por una-
nimidad,el 20 de noviembre de 1997,la Asamblea
General de las Naciones Unidas proclamó el año
2000 como Año Internacional de la Cultura de
Paz—,ello se debe a que empiezan a reconocer sus
limitaciones y la necesidad urgente de una concep-
ción de la paz como un proceso común al que pue-
dan contri buir tanto los grandes actores como el
más modesto individuo. La cultura de paz será
entonces un horizonte más allá de tratados y acuer-
dos tan a menudo vapuleados por la Historia.Y no
será letra muerta ni será traicionada si hacemos de
ella nuestro propio hori z o n t e , forjando un porve n i r
común con la palabra y el acto.

Por último, que la UN E S C O sea cuna de la cul-
tura de paz es algo que está inscrito en su partida de
n a c i m i e n t o. “Puesto que las guerras nacen en la
mente de los hombres,es en la mente de los hombres
donde deben erigirse los baluartes de la paz”,pos-
tula desde el comienzo su Constitución.A firma tam-
b i é n , un poco más adelante, “que una paz funda-
da exclusivamente en acuerdos políticos y
económicos entre gobiernos no podrá obtener el
a p oyo unánime, sincero y perdurable de los pue-
b l o s , y que, por consiguiente, esa paz debe basar-
se en la solidaridad intelectual y moral de la huma-
nidad”.

Archiblad MacLeish, el poeta estadounidense
que fuera uno de los principales redactores de esa
C o n s t i t u c i ó n , se diri gió en los siguientes térm i n o s
a la primera Conferencia General de la UN E S C O, e n
1 9 4 6 : “La paz a la que se refiere la Convención es
un devenir y una manera de ser que supone la
c o n fianza recíproca, la armonía de intenciones y
la coordinación de actividades humanas que per-
mitan a los hombres y las mujeres libres vivir una
existencia aceptable... Es una lucha activa librada
contra la guerra.” n
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Las guerras 
son benefic i o s a s
a condición
de no hacerlas.

F rancisco Umbra l ,e s c r i t o r
y periodista español (1935)

Los t re s ejes de la política
Según Zaki Laidi*, la política se estructura ahora en torno a tres ejes desiguales: el Estado (en
re t ro c e s o, p e ro que dista de estar muerto), el mercado y la sociedad civil.

Se habla mucho del debilitamiento de la función
del Estado en la vida nacional e internacional.
¿Qué sucede exactamente?

Desde hace veinte años es evidente el proceso de
d e c l i ve de la regulación estat a l , que empezó a mani-
f e s t a rse en el terreno económico a partir de la cri s i s
del petróleo de 1973 en los grandes países del Nort e .
Estos comprobaron entonces que la economía ya no
respondía mecánicamente a la reactivación impuesta
desde arri b a . De ahí en adelante se ha podido ver lo
que daba de sí el modelo keynesiano.

Ahora bien, en el decenio de los ochenta, t r e s
fenómenos han acelerado este proceso. El primero es
de carácter ideológico y se debe al acceso al poder en
el Reino Unido y en Estados Unidos de gobiern o s
sumamente antiestat a l e s , que han contri buido a
desacreditar al Estado como regulador económico y
s o c i a l . Enseguida se iniciaron, mediados los años
8 0 , la desregulación de los mercados financieros y la
liberalización de los movimientos de capitales. F u e
éste un hito decisivo. Por último, cabe citar la caída
del Muro de Berlín,que desva l o rizó ideológi c a m e n t e
las políticas de inspiración socialista en el mundo.

¿Cómo se han transmitido estos procesos del
Norte al Sur?

Esencialmente por medio de los programas de
ajuste estructural del FMI y del Banco Mundial, a
p a rtir de los años ochenta. Esa transmisión ha
tenido más o menos éxito según los países. La ten-
dencia fue muy marcada hasta la crisis asiática de
1997-1998,cuando se comprobó a qué resultados
puede llevar una liberalización excesivamente rápida
y mal controlada de las economías.

¿Existe un nexo entre el retroceso de la
regulación económica por parte del Estado
y el auge de las sociedades civiles?

Sí y no. No es una relación mecánica. En la mayo r í a
de los países del Sur y del Este, en donde se han pro-
ducido las privatizaciones económicas, se observa
por lo general que son antiguas elites reconve rt i d a s
las que han acaparado los recursos que ofrecía la pri-
vatización. Por esta razón se habla más de privati-
zación del Estado que de privatización de la eco-
nomía,de modo que no hay que ser ni ingenuo, ni
demasiado mecanicista.

Al mismo tiempo está claro que la pérdida de
c o n fianza en el Estado, el retroceso de sus fun-
ciones redistri buidoras y el aumento de sus fra-
casos han incitado a los actores sociales a movili-
z a rs e , a perder sus inhibiciones frente al poder
estatal.En relación con los derechos humanos o el
medio ambiente, las ONG, por ejemplo, han origi-
nado dinámicas nuevas que los gobiernos se han
visto forzados a recuperar.

Existen hoy fragmentos de conciencia pública
mundial que tienen algo que decir. No es posible en
la actualidad celebrar una conferencia mundial

sobre ningún tema sin la participación de las ONG.
Estas organizaciones son un aval de la democrati-
zación de las relaciones mundiales.

¿Por qué?
Porque facilitan y favorecen la pluralización del
m u n d o. Los Estados han perdido a la vez el mono-
polio de la violencia y el de la palabra. Estamos asis-
tiendo de manera drástica y barroca a una estruc-
turación tern a ria del poder: Estado - mercado -
sociedad civil. Pero no hay que sacar conclusiones
apresuradas. También aquí hay que guardarse de
e s q u e m atismos e idealismos. Entre estos actores
no hay necesariamente oposición o contradicción.
Creer que las sociedades civiles están tomando el
poder es pura ilusión. La realidad es mucho más
c o m p l e j a . Existe ahora una interacción más fuert e ,
más complicada, entre los tres polos de poder a que
me he referi d o. Y las relaciones de fuerza entre
estos tres actores son bastante desiguales. No hay
que olvidar, por último, que los Estados pueden
sentir la tentación de delegar funciones en instan-
cias exteriores y, por consiguiente, hacer asumir a las
asociaciones o al sector privado responsabilidades
que eran antes suyas.

Según usted, ¿qué lugar le corresponderá en
el futuro a la sociedad civil?

Vu e l vo a insistir en que vamos cada vez más hacia una
e s t ructuración tern a ria de la política que asocia el
E s t a d o, los actores económicos pri vados y los actores
s o c i a l e s. Pero no creo que el retroceso del Estado
c o n s a gre el fin de la política.Ello significaría además
una tremenda regresión que nos conduciría a lo que
fue la obsesión del filósofo inglés Thomas Hobbes:“ l a
g u e rra de todos contra todos”. De lo que se trata real-
mente es de ampliar las fronteras de la política y de
pensar en lo político más allá del Estado. Al fin y al
cabo la política es el conjunto de los asuntos de la
p o l i s. Se observa , a d e m á s , que lo que se conoce
como “la crisis de la política” no tiene la misma
intensidad en todas las sociedades. Siempre es más
f u e rte en aquellos países en los que las mediaciones
culturales y sindicales entre Estado y sociedad son frá-
gi l e s. De modo que cuando el Estado se debilita, l a
sociedad parece debilitarse también.

Quisiera insistir en un punto:el Estado no está
m u e rt o, ni mucho menos. Incluso en los países
d e s a rrollados puede comprobarse que el gasto
público como porcentaje del PN B ha aumentado en
todos ellos sin excepción,porque las responsabili-
dades del Estado siguen siendo gr a n d e s , m u y
grandes en lo que atañe a la seguridad social, las
jubilaciones o el reembolso de la deuda. Por otra
p a rt e , h ay demandas crecientes de part i c i p a c i ó n
del Estado en una serie de campos, entre ellos el de
la educación. Así pues, no es el Estado el que ha
muerto, sino un cierto Estado que fabricaba, por
e j e m p l o, e l e c t r o d o m é s t i c o s. Incluso las sociedades

* Investigador en el Centro
de Estudios e Investigaciones
Internacionales(CERI, París).
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Nos habitan
cinco grandes
enemigos de la paz: l a
a va r i c i a ,
la ambición,
la envidia,
la cólera
y el orgullo.
Si desaparecieran,
g o z a r í a m o s
de una paz eterna.

F rancesco Pe t ra rc a , poeta y
humanista italiano (1304-1374) 

Estados en construcción y sin re c u rs o s
Los países en desarrollo se encuentran todavía en pleno proceso de creación del Estado nación y de instauración de

estructuras que en Occidente han evolucionado y madurado durante siglos antes de producir estados modernos y
sociedades integradas. Estas sólo han llegado a ser democráticas, recordémoslo, al amparo de la revolución industrial y
después de ella.

Hasta finales del decenio de 1980, la colonización primero y la guerra fría después obstaculizaron muy seriamente la
construcción del Estado nación en los países del Sur. Nada se hizo antes de las independencias para favorecer la integración
de poblaciones agrupadas dentro de fronteras trazadas artific i a l m e n t e.Antes bien, las potencias coloniales alimentaban
las divisiones para mantener su control.

Más tarde, durante los decenios del enfrentamiento Este-Oeste, los jefes de Estado debían el poder que ostentaban
a su mera adhesión a uno u otro bloque y no a su buen gobierno.Así pues, es imperativo insistir en la responsabilidad
de las grandes potencias, que muchas veces han apoyado a verdaderos dictadores en vez de a algunos “padres de la inde-
pendencia”que albergaban mejores intenciones hacia su pueblo.

En la actualidad, una tercera generación de dirigentes va tomando gradualmente las riendas de las naciones del Sur,
casi siempre al término de procesos electorales más o menos democráticos.Ahora bien, en cuanto la población los conmina,
a veces de manera violenta,a instaurar auténticas democracias y a desarrollar el país, los nuevos dirigentes se encuen-
tran más que nunca faltos de medios. La ayuda al desarrollo se ha reducido en 20% desde el final de la guerra fría. El ser-
vicio de la deuda es un lastre aún mayor para la hacienda pública.Los programas de ajuste estructural,al desmantelar
los servicios públicos y agudizar las desigualdades sociales, han gravado doblemente la legitimidad de los Estados. El dete-
rioro del medio ambiente y el empobrecimiento de suelos (seis millones de hectáreas perdidas cada año) y bosques (diez
millones de hectáreas desaparecen anualmente) va agotando los ya escasos recursos vitales. Otro factor de desestabi-
lización es que el 60% de las armas que circulan por el mundo van a parar a los países en desarrollo.

En estas condiciones, ¿cómo podrían consolidarse Estados jóvenes y frágiles? ¿Cómo evitar que los individuos, en su
voluntad de sobrevivir, se refugien en su clan o en su etnia para defenderse, cuando el gobierno es incapaz de protegerlos
y de garantizarles un mínimo de bienestar? Este es el origen de las crisis institucionales, los conflictos intercomunitarios
y las guerras civiles de hoy. En países pobres que arrastran la pesada herencia del pasado no basta con exhortar por medio
de hermosos discursos al buen gobierno. Es preciso que estos países tengan acceso al desarrollo. Corresponde al Norte,
cuya prosperidad actual se debe en buena medida a los territorios, la mano de obra y los recursos del Sur, prestarles ayuda.

n

Mohamed Sahnoun, enviado especial del Secretario General de las Naciones Unidas para Africa

“Necesitamos  amor”es el mensaje de este pequeño
de Colombo (Sri Lanka) en una manifestación contra
el trabajo infantil,en 1997.

civiles necesitan para prosperar Estados organi-
zados, basados en reglas de derecho y capaces de
presentar en el plano internacional algunas reivin-
dicaciones o preocupaciones. El próximo ciclo de
negociaciones de la Organización Mundial del
Comercio pone claramente de manifiesto la estrecha
i m b ricación que hay entre actores políticos estat a l e s ,
actores económicos y actores sociales.

¿Qué papel desempeñan las nuevas tecnologías
de la información en la
emergencia de la sociedad civil mundial?

Un papel import a n t e , siempre y cuando no cai-
gamos una vez más en interpretaciones mecani-
c i s t a s. Salta a la vista que, en mat e ria de medio
a m b i e n t e , derechos humanos o comercio, I n t e rn e t
cumple un papel decisivo en la movilización de los
c i u d a d a n o s. La velocidad con que se intercambian
las informaciones refuerza en gran medida la
c o n s t rucción de plat a f o rmas de protesta. La mov i-
lización de los actores sociales es indiscutiblemente
más rápida que la de los Estados. Pe r o, una vez más,
no hay oposición entre esos dos polos. Se puede
pensar que la movilización social de los europeos
contra los organismos genéticamente modificados
es una baza con que cuenta la Comisión de Bru s e l a s
frente a los Estados Unidos,por ejemplo.
n

Entrevista realizada por René Lefort,
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Para la mayoría
de los hombres,
la guerra es el fin
de la soledad. Para mí
es 
la soledad infin i t a .

Albert Camus,
escritor francés (1913-1960)

Los vídeos de la e s p e ra n z a
w Carlos Mauricio Ve g a

En medio de la miseria y la violencia, Víctor Manuel realiza vídeos para evitar que
más jóvenes sigan el camino de las armas y la dro g a .

“El destino de los jóvenes como yo en Ciudad
B o l í var está en las arm a s : sobrevivir a las pan-
d i l l a s , entrar al ejército un año, esperar que no

lo manden a uno a zona de combat e s. D e s p u é s ,
c o nve rt i rse en vigilante de una empresa o de un edi-
ficio y pasar ahí los siguientes años,mientras se leva n t a
una fa m i l i a . O dedicarse a hacer atracos para las mili-
cias guerrilleras o los narcos.”Así habla Víctor Manuel,
20 años, uno más entre miles de jóvenes que crecen
sin oportunidades en las colinas polvo rientas de
Ciudad Bolíva r , los barrios populares que rodean a
B o g o t á . Allí se han hacinado, a lo largo de cuarenta
a ñ o s , un millón y medio de pers o n a s , el 20% de la
población de la ciudad.

Víctor Manuel ha desechado el camino de las
a rm a s :no quiere ser vigi l a n t e ,ni soldado, ni trafic a n t e ,
ni pandillero.Tampoco quiere seguir el camino de la
d r o g a : “Las drogas significan entre nosotros debi-
l i d a d , el que se pega a ella no pudo con el reto. L o
mismo pasa con el que se dedica a los at r a c o s : la vida
le pudo”.Víctor Manuel quiere diri gir vídeos.

Su nuevo hogar es la Escuela de Liderazgo Juve n i l
de Ciudad Bolíva r , nombre pomposo para una aso-
ciación espontánea de jóvenes humildes para jóve n e s
h u m i l d e s , que funciona en los bajos de una casa de
c u atro pisos.Víctor Manuel y sus compañeros pagan
con gran esfuerzo un arriendo para su sede equiva l e n t e
a cien dólares mensuales. Con alguna ayuda de uni-
ve rsidades pri vadas y de la fundación de un industri a l
c o l o m b i a n o, t r atan de montar una emisora comunal
y producen vídeos sobre la vida de los jóvenes de los
b a rri o s.

Víctor Manuel cree en el poder de la comunica-
ción como única vía para cambiar el destino de los

pandilleros en ciern e s : los “ p a r c e r o s ” , m u c h a c h o s
a grupados en “ p a r c h e s ” o grupos callejeros aque-
renciados en alguna casa o lote abandonado, d o n d e
se reúnen, componen canciones de rap y “a ve c e s ”
planean fechorías.

Los argumentos de los vídeos, que funcionan
como un espejo de la realidad de Ciudad Bolíva r ,s e
crean en sesiones colectiva s.El primer vídeo de V í c t o r
M a n u e l , Probando Maldad, cuenta la historia de una
familia que huye del campo ante los rumores de
m atanzas selectiva s.Para los niños de esa fa m i l i a ,la vio-
lencia ha sido sólo eso,un ru m o r , algo que sucedió en
la vereda ve c i n a .Al llegar a Ciudad Bolíva r , la violencia
se transforma en algo cotidiano: la tentación de la
delincuencia y  de la droga

Durante la producción del segundo vídeo, S o ñ a-
dores e ilusiones, una pandilla del barrio les robó los
equipos que habían adquirido penosamente. L o s
muchachos de la Escuela de Liderazgo estuvieron a
punto de vo l ver a su vocación de pandilleros para
recuperar sus equipos por la fuerza. Pero no fue nece-
s a ri o. Los vecinos del sector protestaron y los pan-
dilleros tuvieron que devo l ve r l o s.“No se daban cuenta
de que era como si se estuvieran robando a sí mismos”,
dice Víctor Manuel.

Cambiar los códigos culturales
M o d i ficar el comportamiento de muchachos

como los que robaron los equipos es el objetivo de la
Escuela de Liderazgo. El rodaje mismo de un vídeo,
en el que participan medio centenar de jóve n e s ,p e r-
mite establecer espacios de diálogo con los “ p a r c h e s ” .
Las grabaciones se proyectan luego en iglesias,
e s c u e l a s , fiestas comunales o centros comunitarios y
t r atan de influir en los grupos de jóvenes usando sus
mismos códigos y símbolos.Pero no es fácil conseguir
que un muchacho se aparte de la violencia cuando el
código cultural que maneja es el de la desesperanza.
“ V i ve a toda pri s a ,v i ve intensamente, muere rápido,
que no hay esperanza”,es el mensaje común del rock,
del rap y del metal.Y también es difícil competir,
dice Víctor Manuel,“cuando un muchacho consigue
50 o 100 mil pesos (25 o 50 dólares), en un atraco de
15 minutos”.

La Escuela no ofrece posibilidades concretas de
e m p l e o,pero mediante cursos de un año capacita a los
j ó venes en gestión comunitaria a fin de multiplicar el
poder de las pequeñas organizaciones y grupos infor-
males que nacen por centenares en estos barri o s
como única altern at i va para enfrentar de manera
c o l e c t i va la pobreza y el desamparo. Cuarenta jóve n e s
han pasado ya por esta unive rsidad popular, entre ellos
Víctor Manuel, que se ha conve rtido así en profesor
de la no violencia. n

w Periodista en Bogotá

Para los jóvenes de Ciudad Bolívar, barriada popular de las afueras de Bogotá,
el porvenir ya no siempre está en las armas.
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Le sida déferle: a l e r t e z les jeunes!Año Internacional 2000: la paz día a día

Cuando Tian Huiping descubrió que su hijo
Taotao era autista, sintió que el mundo se le der-
rumbaba encima.En una ciudad tan populosa

como Chungking, su médico no había visto nunca un
caso de autismo y no era capaz de brindarle ay u d a .
Tian tampoco podía diri gi rse a un servicio comuni-
t a rio o gubern a m e n t a l , porque China es un país
donde aún hoy no se puede hablar en público de las
d i s c a p a c i d a d e s , que apenas se estudian y casi no se
t r at a n . Ocho años después de descubrir la enfer-
medad de Ta o t a o,Tian ha conseguido encontrar el
medio de ayudar a su hijo y además abrir un hori z o n t e
de esperanza para estos enfermos al crear la pri m e r a
y de momento única escuela del país para niños
a u t i s t a s.

Hacer de la Escuela de las Estrellas y la Lluvia para
niños autistas lo que hoy ha llegado a ser exigió inve n-
t i va a raudales para conseguir fondos, pero también
una voluntad de hierro para mantenerse a flote cuando
las peores amenazas se cernían sobre su misión.“ L a
gente me pregunta por qué gastamos tanto tiempo y
dinero si no hay curación posible. Tr ato de expli-
carles que si logramos que esos niños progr e s e n ,t e n-
drán una vida mejor”, a firma T i a n .

Llegó a Beijing en 1992,con una simple maleta y
su hijo a cuestas,en busca de ayuda y consejo. En un
c o n s u l t o rio médico encontró un folleto sobre el
autismo infa n t i l , e n f e rmedad que se caracteriza por

la falta de comunicación con los demás y dive rsas ano-
malías del lenguaje. Esa información bastó para que
Tian decidiera que la persona más idónea para ay u d a r
a Ta o t a o, que tiene hoy 14 años, era ella. Su búsqueda
p e rsonal se conv i rtió pronto en misión de ayuda a otras
p e rsonas en su misma situación. “Lo que sé lo he
aprendido sola y quiero compartirlo con otros padres”,
explica T i a n .

Su idea de crear una escuela sedujo a un hombre
de negocios, c o nvencido de que podía ser una form a
de ganar dinero.Tian contrató a dos maestras y acogi ó
a seis niños autistas.El inve rsor rompió el contrato que
los unía, pero T i a n , alentada por los progresos de los
n i ñ o s ,decidió seguir adelante con ayuda de una de las
m a e s t r a s.

El precio del curs o, que capacita también a los
padres y tiene una duración mínima de tres meses, e s
de unos 120 dólares por niño, suma considerable,p u e s
representa el salario medio mensual en China.Aun así,
los fondos resultan insufic i e n t e s. Por fort u n a , la labor
de Tian ha despertado el interés de la comunidad
extranjera de Beijing, y algunos hijos de diplomá-
ticos han asistido a la escuela.

Según T i a n , para hacer frente a los gastos anuales
la escuela necesita unos 12.000 dólares, y una amplia-
ción requeriría otros 24.000. El Fondo de Canadá, e l
g o b i e rno austriaco y la Mesa Redonda de Hong Kong,
una organización fil a n t r ó p i c a , han prestado ay u d a
fin a n c i e r a . Hace unos años se celebró una tómbola
n avideña en la Embajada de Alemania en Beijing, y
p a rte de la recaudación se entregó a la escuela de
T i a n , por la que han pasado cerca de 700 niños.

Una vía de integra c i ó n
A n t e s , los niños autistas de Beijing sólo podían

asistir a escuelas para discapacitados mentales.Pero ello
no es una solución para los niños autistas,que suelen
ser muy inteligentes e incluso superar el rendimiento
m e d i o. La escuela de las Estrellas y la Lluvia trata de
mejorar el estado de los niños para integr a r l o s , en lo
p o s i b l e , en las escuelas ordinari a s.

Cuando Tian puso la escuela en marcha, r e c i b í a
visitas y llamadas telefónicas de todo el país que soli-
citaban información sobre el autismo. En ese entonces
sólo tres médicos estaban capacitados para diagnos-
ticar la enferm e d a d . Seis años después muestra orgul-
losa una lista de más de veinte médicos que conocen
bien el autismo y pueden hacer el diagnóstico.

La escuela ofrece cuatro cursos al año, para los que
h ay que reservar plaza con una antelación mínima de seis
m e s e s. Al curso actual asisten 27 alumnos, que repre-
sentan la capacidad máxima del centro. Pero la labor de
Tian no se limita a la escuela, procura ahora conseguir
fondos para fundar un hogar para autistas a d u l t o s. n

E s t re l l a s después de la lluvia
w Katherine A r m s

En China, con su solo empeño una madre funda una escuela especializada y abre
un horizonte para los niños autistas.

w Escritora residente
en Beijing



24 El Correo de la UNESCO - Enero 2000

Ciudadanía en c o n s t r u c c i ó n
w Maiá Menezes

Un ingeniero brasileño enseña a los habitantes de las favelas a construir sus viviendas
y a echar  los cimientos de una vida nueva como ciudadanos autónomos y re s p o n s a b l e s.

De las manos del químico y doctor en inge-
niería civil brasileño Francisco Casanova ,d e
la Unive rsidad Federal de Río de Ja n e i r o

( UF R J) , salen casas enteras. Gracias a una tecno-
logía que ha desarr o l l a d o, h ay familias que aban-
donaron sus tugurios y viven hoy en casas decoro-
s a s , con muros sólidos. Él solo enseña a 700
alumnos con bajos  ingresos —80% de ellos habi-
tantes de comunidades pobres— a fa b ricar unos
l a d rillos especiales que abaratan en un 50% el
costo de un edific i o. D e s p u é s , el alumno aprende
a construir su propia casa y obtiene un medio de
subsistencia trabajando en una de las cinco coope-
r at i vas de fa b ricación y venta de ladrillos creadas
por el ingeniero.

A sus 45 años, este profesor de postgrado de
Ingeniería Civil es un luchador solitari o ; s u
p r oyecto no cuenta con ayuda del gobierno ni de
ninguna gran empresa: “Los políticos no quieren
que la población se autoorganice, temen que
escape a su control”, a firm a . En su combate per-
s o n a l , enseña algo más que los principios de la
ingeniería civil; lo que se aprende en el aula de
C a s a n ova son los fundamentos de la ciudadanía.
“Mi motivación no es religi o s a , política ni fin a n-
c i e r a . Me mueve el deseo de ver aumentar la
autoestima de las pers o n a s. La idea es enseñar a la
gente a pescar y darles la caña. Darles el pez sirve
de poco”, r e s u m e .

En los tres años de funcionamiento de su
p r oye c t o, son muchos los peces que se han pes-
c a d o : alumnos con bajos ingresos han constru i d o
18 casas, en las que vive n , y otras diez están pre-
vistas para el año que viene.

De la favela al condominio
Otra victoria del profesor: la barriada de Duque

de Caixas, en la Baixada do Rio de Janeiro —uno
de los lugares más pobres de ese estado— contará
en el año 2000 con el primer condominio autó-
nomo del país. Están ya listos quince mil ladri l l o s
con los que los alumnos del profesor fa b ri c a r á n
diez casas; sólo falta comprar el terr e n o, que se
a d q u i rirá con fondos de la Fundación de Ayuda a
la Investigación de Río de Janeiro (FA P E R J) ,ú n i c a
institución pública interesada en contri buir al
p r oye c t o. C a s a n ova firmará convenios con otros
d e p a rtamentos de su Unive rsidad para dotar al
condominio de energía solar, sistema propio de
depuración de aguas, y un proyecto de jardinería y
a gricultura biológi c a s. En esas viviendas se insta-
larán alumnos de Casanova que actualmente vive n
en la favela do Rato Molhado (del Ratón Mojado),
entre charcas contaminadas, olores pestilentes y
la violencia del tráfico de drogas.

La labor de Casanova no ha sido un camino
de rosas. En ocasiones se ha visto imposibilitado de
trabajar dentro de la favela por orden de los nar-
c o t r a fic a n t e s , quienes suelen mirar con recelo los
p r oyectos sociales que vienen de fuera, pues esti-
man que la solidaridad del exterior amenaza su
poder en los barri o s. Tampoco los constru c t o r e s
i n m o b i l i a rios aprecian su actividad. Al enseñar a
los habitantes a fa b ricar cemento más barat o, e l
profesor les quita clientela.“Los promotores trat a n
de oponerse a todo proyecto que reduzca el costo
de la obra”, se queja Casanova . Pero pese a las
amenazas no se ha dejado amilanar.

Una deuda de gratitud
El motor que mueve a Casanova en su cru z a d a

s o l i d a ria es la gr at i t u d , especialmente hacia su cuna
a c a d é m i c a , la unive rsidad pública y gr at u i t a . S u
paso por ella es a su juicio un regalo que le ha
hecho la sociedad. “Es la sociedad la que me per-
mitió estudiar.Y, si puedo ay u d a r , no me queda
más remedio que hacerlo”, resume el ingeniero,
que no por ello deja de criticar los proyectos cientí-
ficos orientados a desarrollar descubrimientos rea-
lizados en el Primer Mundo. “El 99% de lo que

w Periodista de O Dia,
Río de Janeiro

Un día, cuando haga
mal tiempo,
Un rayo del sol
atravesará las nubes
g r i s e s.
Ese día el mundo sabrá
qué es la paz.
Ese día, todos los
habitantes del planeta
Harán una ronda que
atravesará incluso los
o c é a n o s :
Esa ronda será tan
grande que alegrará a
todos los seres vivos,
N e g r o s, a m a r i l l o s
o blancos, g r a n d e s
o pequeños,
De A s i a , de A f r i c a
o de A m é r i c a .
Los hombres sabrán
para siempre qué
es la paz.
Si tan sólo fuera
c i e r t o. . .

Poema enviado
al Correo de la UN E S C O

por Matthieu Pra s,
diez años, Ly o n ,F rancia 

El original procedimiento de fabricación permite dividir
por dos el costo de fabricación de una casa.
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Año Internacional 2000: la paz día a día

Antiguos habitantes de favelas, los alumnos de Francisco Casanova han edificado ya
18 casas para ellos y sus familias. Otras diez están en construcción.

hace la Unive rsidad está al servicio de los inter-
eses de quien puede pagar”, e s t i m a .E f e c t i va m e n t e ,
la academia está hoy volcada en proyectos de
grandes empresas como la petrolera Petrobras o
el metro de Río de Janeiro y sus depart a m e n t o s
i nvestigan cosas como el cálculo de alta ve l o c i d a d
o la fa b ricación de cemento de alta resistencia.

“ A d e m á s ” ,a firm a ,“la unive rsidad es un medio
r e s e rvado a las minorías.” Para romper con ese eli-
t i s m o, hace tres años llevó a la Unive rsidad a
quince alumnos de su curso de técnicas de
c o n s t ru c c i ó n . Su presencia en el comedor resultó
chocante para los estudiantes e incluso provo c ó
risas entre los más prejuiciosos. “Me traje a los
alumnos de las favelas sin avisar a la dirección,
porque sabía que si lo hacía les sería negado el
a c c e s o ” , recuerda Casanova . Acabó por lograr que
los excluidos entraran en la Unive rs i d a d . “ H oy
nadie se at r e ve a cri t i c a rm e ” , a firma gozoso.

La fuerza femenina
Dulcinéia da Rocha,60 años,es hoy la alumna

más aplicada de Casanova. Después de aprender,
decidió enseñar, y se conv i rtió en una especie de ase-
sora informal del profesor, a quien acompañó en un
reciente viaje a París para presentar el proye c t o
ante el foro internacional Acción Solidaria para el
D e s a rrollo Social. Era el mayor deseo de Dulcinéia,
habitante del Rato Molhado y una de las dichosas
futuras propietarias de una casa nueva en Duque de
C a i x a s. Para llevarla a Pa r í s , el profesor desem-
bolsó 400 reales (unos 200 dólares) y le pagó
además una dentadura postiza, ya que Dulcinéia no
quería viajar sin pasar antes por la consulta del
dentista. Pero ella se lo ha devuelto con creces, al
c o nve rt i rse en el mejor ejemplo de que la fuerza de
r e c o n s t ruir parte a menudo de las mujeres. “ A l g u n o s
hombres parecen no tener ganas de vivir. Pero las

mujeres no ahorran esfuerzos para cambiar de
vida”, explica el profesor.

La semilla de la obra revo l u c i o n a ria de Casanova
tiene su origen en 1973; estudiaba ingeniería y
empezó a bregar con las tecnologías de pav i m e n t a-
c i ó n .“Hasta que un día me dije: ¿por qué la gente no
aplica estos conocimientos para fa b ricar ladrillos? Si
se abaratan las carr e t e r a s , ¿por qué no las casas?”
Años después, un alumno de Casanova recibió una
c a rta de alguien que había comprado una prensa para
fabricar ladrillos y no sabía usarla. El profesor le
ayudó y, tras la publicación de una reseña en una
revista de gran difusión, terminó creándose una
demanda de personas interesadas en aprender a
c o n s t ruir su propia casa.Las ofertas de inve rsiones no
tardaron en llegar, aunque pocas se mat e ri a l i z a r o n .

El programa Comunidade Solidária, que dirige
Ruth Cardoso, p rimera dama del país,donó 33.000
reales para el proye c t o. Pero la ayuda term i n ó
c o nv i rtiéndose en simple cari d a d : los alumnos
recibían 50 reales diarios por asistir a clase y,
cuando el dinero se acabó, d e s a p a r e c i e r o n . “ S i
ahora el proyecto marcha es porque trabajan para
construir su propia casa”, estima Casanova.

También se diri gieron a él algunos empresa-
ri o s. Pe r o, según el profesor,“el mercado no acepta
bien el producto”, porque no está pensado para
a p o rtar beneficios ni tampoco pat e n t a d o. D e
acuerdo con las normas del Ministerio de Industri a
y Comercio de Brasil, la técnica de Casanova no se
puede registrar fácilmente porque no innova la fór-
mula ni el modo de fa b ricación del ladri l l o, sino la
d o s i ficación de sus componentes. “¡Sería como
p atentar la receta de un bollo de chocolat e ! ” ,
c o n c l u ye dive rt i d o. n

Ladrillos mágicos
La receta es sencilla: t i e r r a , cemento y agua. Un des-

cubrimiento va l i o s o, que produce ladrillos resistentes  y
e c o l ó g i c o s, cinco veces más baratos que en el comercio.
Debido a su forma, encajan unos en otros horizontal-
m e n t e, por lo que no hace falta argamasa y la obra se aba-
rata hasta un 50%. Fabricados por una prensa mecánica,
los ladrillos  tardan de cinco a siete días en secar y no
absorben agua.Además protegen la naturaleza: por cada
mil ladrillos producidos en la prensa mecánica, d o c e
árboles de mediano tamaño se salvan de la tala.

La principal ventaja es, sin embargo, el bajo costo de
p r o d u c c i ó n : por unos 12,5 dólares se pueden llegar a
fabricar mil ladrillos de 20 x 10 x 5 cm. El precio es seis
veces superior en las tiendas de material de construc-
c i ó n . También es posible eliminar el costo del transporte,
ya que se utiliza el suelo del terreno mismo para fabricar
los ladrillos. n

“Mi motivación no es re l i g i o s a ,
política ni fin a n c i e ra . Me mueve

el deseo de ver aumentar
la autoestima de las pers o n a s.
La idea es enseñar a la gente

a pescar y darles la caña. D a r l e s
el pez sirve de poco.”
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En los confines del Sahara, una plazuela parece
d o rmir bajo el hermoso cielo de To m bu c t u .
B u rros y algunos camellos vagan en torno a un

gran cuadrado de cemento situado en el centro de la
e x p l a n a d a . El 27 de marzo de 1996, en esa misma
p l a z a , la población se agolpó alborozada para contem-
plar la “llama de la paz”:3.000 armas se quemaron en
público para marcar de manera elocuente el térm i n o
de la “rebelión del Nort e ” .Durante los seis años pre-
c e d e n t e s ,una verdadera guerra había enfrentado al ejér-
cito maliense y los “ grupos de autodefensa” de los
n e gros sedentarios Ganda Ko con los rebeldes tuareg
y árabes. El conflicto sembró la muerte en el seno de
las poblaciones civiles y provocó el éxodo de unos
200.000 nómadas (alrededor de 20% de la población
del Nort e ) .

Bajo la presidencia de Alpha Omar Konaré, M a l í
optó por el diálogo y los encuentros intercomunitari o s
para poner término al confli c t o.El país se forjó así una
sólida reputación de campeón de la cultura de paz en
la comunidad intern a c i o n a l , que le brinda un fuert e

El modelo maliense en tela
de juicio
w Sophie Boukhari

Malí se empeña en instaurar una cultura de paz, p e ro la inseguridad aumenta
de unos años a esta parte y el clima político se deteriora .

w Periodista del Correo
de la Unesco

a p oyo técnico y financiero (la ayuda para el desar-
rollo representa 20% del presupuesto del país).Pese a
los sucesos recientes que causan inquietud, las Naciones
Unidas designan a Malí como un remanso de tran-
q u i l i d a d , perdido en un océano de guerras y regí-
menes autocráticos. C o nve rtido casi en un símbolo,
To m buctu recibió el último premio UN E S C O C i u-
dades por la Pa z .

Las autoridades malienses siguen recurriendo al
método suave para luchar contra la violencia “ r e s i d u a l ”
y los nuevos conflictos locales. En los últimos años, y
aún más en 1999, enfrentamientos sangrientos han
asolado va rias comunidades del Norte y del Sahel
o c c i d e n t a l , la otra región “ d i f í c i l ” del país, en las fron-
teras con Mauritania y con Senegal.

Una vasta red de alianzas
“La negociación y el consenso son valores esen-

ciales de la cultura saheliana, de la que Malí es en
c i e rto modo el epicentro”,explica el histori a d o r
D o u l aye Konat é , que acaba de concluir un estudio
sobre la percepción maliense de la cultura de paz.
“Vivimos en sociedades dive rs i fic a d a s ,j e r a r q u i z a d a s
y sumamente confli c t i va s , donde la conv i vencia sólo
es posible si todo el mundo hace concesiones”,e x p l i-
c a . El mat rimonio se utiliza para reforzar los lazos
entre clanes y entre comunidades. Una vasta red de
alianzas nació también de pactos sagrados sellados
entre los antepasados: la s a n a n k o u ya (o “ p a r e n t e s c o
en broma”) asocia entre sí a grandes familias (los
D i a rra y los Traoré por ejemplo),a categorías profe-
sionales (los pastores fulbe y los herreros) o a ciert a s
etnias (los dogón y los sonrhais). Los s a n a n k o u n s e
deben socorro mutuo y tienen la obligación de
mediar en los conflictos existentes entre sus aliados y
t e r c e r o s.

Algunas categorías sociales se han especializado en
el papel de pacific a d o r e s : los griots y herr e r o s , en los
medios mandingos o bambaras; los jefes de aldeas o
de facciones y los consejos de sabios (ulemas,
n o t a b l e s ) , en las culturas arabo-beréberes. “ Fe l i z-
m e n t e , esta tradición sigue funcionando”, a firm a
Mahamadou Diagouraga, c o m i s a rio de la región del
N o rt e .“Aunque resulta difícil hacer entender razones
a los jóve n e s , t o d avía se escucha a los jefes tradicio-
n a l e s , a los religi o s o s , a los notables.”Cuando se pro-
ducen incidentes, las autoridades reúnen a esos paci-
ficadores durante va rios días, con ayuda de las
Naciones Unidas (en particular  del PN U D) y de

El derramamiento
de sangre debe cesar.
Las madres
no tolerarán más ver
con sus propios ojos, e n
la pantalla
del televisor,
la sangre
de sus hijos.
La sociedad civil
no se contentará con
una paz diplomática. L a
cultura de paz
es un diálogo
e c o n ó m i c o
e intelectual entre
los pueblos. El costo de
la guerra
es tremendo. La paz
puede aportar sus
f r u t o s. Es preferible
escoger esos frutos que
las lágrimas.

Shimon Pe re s, P remio Nobel
de la Paz 1994,

político israelí (1923) 

Malí en cifra s
Población:10,6 millones de habitantes

Principales lenguas:francés, bambara,senufo, sarakolé,

dogón,fulbe, tamachaq (tuareg),árabe.

Superficie:1.240.000 km2

PNB/hab:250 dólares

Analfabetismo:65%

Fuente:Banco Mundial,1999.
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El desarme gra d u a l
“¿Las armas? Nada más fácil de encontrar en el Norte”: todo el mundo lo sabe.Tras el fin de
la rebelión,es raro que las poblaciones las hayan devuelto. Y procurarse nuevas es un juego
de niños.

Malí está enclavado en el corazón de Africa Occidental, donde ha habido y sigue habiendo
numerosos conflictos (Liberia, Sierra Leona,Argelia, etc.).Los mercaderes de armas, occi-

d e n t a l e s, chinos y de los antiguos países comunistas, vuelcan allí sus excedentes, a firma Robin-
Eward Poulton,investigador del Instituto de las Naciones Unidas de Investigación sobre el
Desarme (UN I D I R) , que vivió quince años en Malí. Los circuitos no faltan.“Acaban de señalarme
dos nuevas entregas en Sierra Leona, una efectuada por comerciantes chinos, otra por
i n g l e s e s ” ,s e ñ a l a b a , por ejemplo, en noviembre de 1999.De allí, las armas entran en Malí por
G u i n e a . “Llegan en bolsas hérmeticas bajo los barcos que descienden el Níger. No es posible
mirar debajo de todas las piraguas.Y es fácil sobornar a los aduaneros.” Poulton recuerda tam-
bién que “los servicios secretos occidentales sospechan que varios jefes de Estado de la región
están implicados en el tráfico de armas”.

Esa situación no impidió al presidente Konaré lanzar la idea de aplicar una moratoria a
la importación, la exportación y la fabricación de armas ligeras en Africa Occidental, fir m a d a
el 31 de octubre de 1998.Esta iniciativa es apoyada por las Naciones Unidas que, en marzo
de 1999, crearon el Programa de Coordinación y Asistencia para la Seguridad y el Desarrollo
(PCASED).Una campaña de desarme “gradual”de las poblaciones  se prepara actualmente.
“Queremos que la población participe”,explica Mahamadou Diagouraga,comisario de la

región Norte de Malí.“Algunos quisieran entregar las armas a cambio de dinero, cosa que recha-
zamos. Nosotros les proponemos una escuela,un pozo o una feria para el ganado. El PCASED

puede ayudarnos a financiar esos proyectos.” n

numerosas O N G nacionales e intern a c i o n a l e s :“Las per-
sonas llegan irri t a d a s , pero al hablar y recordar sus
lazos y su pasado común, en general terminan por
r e c o n c i l i a rs e ” , señala Firoun Maiga, un ex comba-
tiente Ganda Koy.

Desde hace siete años, el Estado se apoya en este
s u b s t r ato cultural para tratar de mantener la concordia.
El presidente Konaré afirma que quiere instaurar un
modelo de sociedad democrática basado en esas tra-
diciones malienses de búsqueda del consenso. Ta l
como lo ha enunciado en dive rsas oport u n i d a d e s , e l
p r oyecto de este profesor unive rs i t a ri o,hijo de maestro,
de modales sencillos y con fama de honrado,parece ser
uno de los más promisorios de A f ri c a :d e s a rrollo de las
l i b e rt a d e s , reconquista de la identidad y la memori a
n a c i o n a l e s , respeto de la diferencia y democrat i z a-
c i ó n .

Su primera preocupación fue poner término a la
g u e rra y a la exclusión del Nort e . Esta regi ó n , q u e
abarca cerca de tres cuartas partes del terri t o ri o, es un
antiguo foco de rebelión.Mantenida al margen,d u r a n t e
decenios sufrió la administración militar, la arbitra-
riedad y la extrema pobreza.Las grandes sequías de los
años setenta y ochenta terminaron de desestabilizarla,
hasta la explosión de 1990.

Después de la “paz de To m bu c t u ” , el gobierno se
empeñó en reinsertar a unos 12.000 ex rebeldes,
recuerda Diagouraga. Unos 2.400 ex combatientes se
i n c o rporaron al ejército y la administración pública.E n
el marco de programas de reinserción, otros 9.530
recibieron como prima de desmovilización la suma de
300.000 francos C FA, complementada a veces con
microcréditos para iniciar un pequeño negocio. S ó l o
10% de los “ r e i n t e gr a d o s ” d e s e rtaron del ejército y
abandonaron los puestos administrat i vo s , y se estima

que la tasa de reinserción en la economía pri va d a
asciende a 70%.“Actualmente hay tuareg incluso en
la guardia especial del jefe del Estado”, indica el
ministro de las Fuerzas A rmadas y los Ex Comba-
t i e n t e s , Mohamed Salia Sokona.

C o nvencido de que no hay  paz duradera sin reduc-
ción de la pobreza, el Estado procura paralelamente
mejorar el nivel de vida de la regi ó n .“Hemos constru i d o
escuelas y centros de salud, c avado pozos, h a b i l i t a d o
pantanos y arr o z a l e s ” , explica Diagouraga.“El Estado
ha hecho más en los últimos ocho años que durante los
treinta precedentes.” Casi todos los tuareg se han
s e m i s e d e n t a ri z a d o, añade Houloulou ag Mohamed,
que se ocupa de su reinserción.V i ven en grandes cam-
p a m e n t o s , donde a menudo disponen de una escuela
c o m u n i t a ria y a veces de un centro de salud. C a d a
familia tiene algunas cabras, la salud de los niños ha
mejorado y ahora van a la escuela.Los míticos señores
del desiert o,aunque aún no se han adaptado totalmente
al nuevo estilo de vida, se resignan a trabajar.

Respuesta política a la rebelión
Para incitar a las poblaciones a asumir la gestión de

su vida diaria en uno de los Estados más pobres del
m u n d o,el gobierno de Konaré ha optado por la crea-
ción de 682 comunas descentralizadas,además de las
19 que existen ya . Esta reforma es la “respuesta polí-
tica a la rebelión”, explica Ibrahim ag Yo u s s o u f, a s e s o r
del PN U D.“No quedaba más remedio. Cuando todo
se administra desde Bamako,conocemos los resultados.
Los funcionarios en provincias brillan por su ausencia
o sólo están para aplicar la fuerza.”

Sin embargo, la cultura de paz, tan celebrada en
los discursos presidenciales y de las Naciones
Unidas parece muy frági l . La desconfianza entre las
comunidades pers i s t e . “Mientras el dinero siga

Cada vez menos tuareg viven como nómadas. Aqui,madre e hijo entre Tombuctu y Aruane.
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Cuando sabemos que
la paz está fundada en
la existencia
de armas de
destrucción masiva ,
¿cómo hablar
de cultura de la paz?
Cuando las nueva s
generaciones saben
que la paz se basa
en el equilibrio
del terror, ¿ c ó m o
c o n v e n c e r l a s
de que rechacen
la cultura
de la violencia?
Si queremos desarrollar
una verdadera cultura
de paz en
el próximo milenio
debemos deshacernos
d e
las armas nucleares.

Joseph Rotblat,
P remio Nobel de la Paz 1995,

físico británico (1908)

En esta ceremonia de “la  llama de la paz”se quemaron 3.000 armas el 27 de marzo de 1996.

flu ye n d o, todo irá bien, pero si se term i n a , l a s
a rmas vo l verán a disparar”, a d v i e rte un ex com-
b at i e n t e . A d e m á s , el ritmo de las realizaciones es
demasiado lento y el proceso democrático ha
s u f rido serios traspiés.

“En el papel hay 200 millones de dólares que
esperan ser utilizados en la región del Norte desde
1 9 9 5 ” ,destacan los especialistas, que deploran la len-
titud de los procedimientos, la corrupción galopante
y “la bu r o c r a c i a ” de los proveedores de fondos. “ S e
pueden construir escuelas”, dice Ibrahim ag Yo u s-
s o u f,“pero para contratar un profesor es necesaria la
a u t o rización del Banco Mundial,pues Malí está some-
tido a un ajuste estru c t u r a l . ¿Quién va a pagarlo? La
comunas no disponen de medios suficientes y el
Estado apenas cuenta con los fondos necesarios para
remunerar a los funcionarios existentes”.Cansados de
esperar los dividendos de la paz,algunos jóvenes deso-
cupados optan por el exilio o el dinero ganado sin
e s f u e r z o. Se suman a las redes de bandidos y contra-
bandistas que surcan el país.Se agudiza la inseguri d a d
y se desarrolla un importante tráfico de cigarri l l o s
n o rt e a m e ri c a n o s. Un paquete de Marlboro comprado
por 250 francos C FA1 en Burkina Faso se vende a 650
francos C FA en Malí y a 850 en A r g e l i a .

Frente a esa situación y dada la inmensidad del ter-
ri t o ri o, el Estado no dispone de medios para esta-
blecer un dispositivo de seguridad efic a z .P r e s i o n a d o
por la población,debe resolve rse a crear nueva m e n t e
puestos militares “ t r a n s i t o ri o s ” .“Cuando el Estado era
f u e rt e ,nos aplastaba, ahora que es débil,p e r e c e m o s ” ,
resume un habitante de To m bu c t u .

“El camino de la democracia es difícil”, destaca el
general Amadou Toumani To u r é , que derribó la dic-
tadura de Moussa Traoré en 1991.En virtud de la des-
c e n t r a l i z a c i ó n ,en junio de 1999 se llevaron a cabo elec-
ciones comunales que han modificado el equilibri o
entre los poderes locales. La aparición de nuevas cir-

c u n s c ripciones terrri t o riales exacerba los confli c t o s
a gr a ri o s.“En el Norte se vive una verdadera revo l u c i ó n
s o c i a l ” , resume Diagouraga. “La descentralización
f o rma parte de esas intervenciones humanas que per-
turban los hábitos, las ventajas adquiri d a s , los sis-
t e m a s.Los conflictos se dirimen a menudo bajo el árbol
de las deliberaciones,a veces ante los tri bu n a l e s ,p e r o
pueden degenerar en explosiones de violencia.”

Ya se han producido enfrentamientos. En el
segundo semestre del año 1999, los más gr aves opu-
sieron a “ á r a b e s ”y “ k o u n t a s ” (jefes espirituales musul-
manes también árabes).A rrojaron un saldo de cuarenta
m u e rt o s.Los kountas minori t a ri o s ,que perdieron las
e l e c c i o n e s , no admiten que una zona que dominan
desde hace siglos escape a su control. En cuanto a los
á r a b e s , recientemente se enriquecieron gracias al trá-
fico de cigarri l l o s ,que les permitió comprar arm a s ,u n a
mercancía cada vez más corriente (ver recuadro p.
2 7 ) .A este viejo antagonismo se añade un conflicto polí-
tico “ m o d e rn o ” : mientras los kountas se presentaban
en las listas del partido que detenta el poder (Adema),
los árabes enarbolaban los colores de la oposición.

Ahora bien, el diálogo político ha quedado total-
mente roto desde las elecciones “ fa l l i d a s ”de 1997.D e s-
v i rtuadas por una serie de irr e g u l a ri d a d e s , según las
organizaciones de defensa de los derechos humanos,
fueron boicoteadas por la oposición y dieron origen a
una asamblea casi de un solo color político.“No reco-
nocemos las instituciones actuales”, a firman Chguel
Maiga y Mountaga Ta l l , los dos principales líderes de
la oposición,que cuestionan la neutralidad del Estado
en la solución de las crisis locales.

Ese contexto no es el más adecuado para reabsorber
la falta de legitimidad del Estado,heredada de la colo-
nización y de veintitrés años de dictadura, ni para for-
talecer la credibilidad de las instituciones modernas de
a r b i t r a j e ,como la justicia,que tiene fama de carecer de
medios y de independencia. Y nadie sabe durante
cuánto tiempo aún la tradición podrá contener viejos
odios lat e n t e s. n1 600 francos CFA equivalen a 1 dólar.



Enero 2000 - El Correo de la UNESCO 29

Año Internacional 2000: la paz día a día

Los “ h e re d e ro s ”de G a n d h i
w Darryl D’Monte

Los agricultores indios que se unieron al movimiento mundial contra los cultivos
t ransgénicos se proclaman seguidores de Gandhi, algo que  sus adversarios niegan.

En diciembre de 1998, a gricultores de A n d h r a
Pradesh y Karn at a k a , dos estados del sur de la
I n d i a , quemaron plantas de algodón que

habían sido modificadas genéticamente con técnicas
de la multinacional estadounidense Monsanto.
Este acto fue citado en el mundo entero como un
símbolo de la oposición de los países del Sur a los
organismos genéticamente modificados (O G M) .L a
d e s t rucción de esas plantas, c u ya resistencia a las
plagas se estaba probando, fue muy aplaudida por
la Rural A d vancement Fo u n d ation Intern at i o n a l
( RA F I) , en vanguardia del movimiento mundial
contra los oG M, que acuñó la expresión “ t e c n o-
logía Te rm i n at o r ” .

Estos agricultores pertenecían al Karn at a k a
R a j ya Raitha Sangh (KR S S) ,m ovimiento que consi-
dera el uso generalizado de semillas transgénicas
como “un nuevo ataque imperi a l i s t a ” contra el
Tercer Mundo. Afirma contar con 10 millones de
miembros en el estado de Karn at a k a ,c u ya población
es de 60 millones. No era la primera vez que el
KR S S emprendía una acción directa contra una
empresa multinacional.En 1992,por ejemplo, sus
s i m p atizantes ocuparon y saquearon las oficinas de
la colosal empresa estadounidense Cargill en Ban-
galore y en Bellary.

Un incidente que dio la vuelta al mundo:en diciembre de 1998, agricultores indios quemaron plantas
de algodón genéticamente  modificado mediante técnicas de la multinacional estadounidense Monsanto.

El KR S S se constituyó en 1980. “Al pri n c i p i o ” ,
explica su fundador y presidente, M . D. N a n j u n-
d a swa my,“el objetivo de las reivindicaciones eran las
d e u d a s , los precios agrícolas y las discri m i n a c i o n e s
fis c a l e s , pero en menos de un año desarrollamos una
e s t r at e gia global para afrontar los problemas que
plantea la tecnología de la Revolución Ve r d e ” .

D. S . K a l m at , un agricultor de Sindhanoor,
pueblo del distrito de Raichur, en Karn at a k a ,
donde en una parcela de 1.000m2 se había plan-
tado el algodón genéticamente modificado,
recuerda algunos de los incidentes que culmi-
naron con la quema de la cosecha: “ H a b í a m o s
leído muchos artículos contra los O G M. E n
diciembre de 1998, el profesor Nanjundaswa my
me telefoneó para saber dónde se estaban reali-
zando esos cultivo s. Nos enteramos de que una
empresa india había proporcionado las semillas. E l
M i n i s t e rio de A gricultura no sabía nada del asunto,
y el propio agricultor no tenía la menor idea de lo
que ello implicaba. Estaba dispuesto a cooperar
con nosotros hasta que el Bharat i ya Kisan Sangh
( m ovimiento afiliado al principal partido del
g o b i e rno de coalición del país) le pidió que se
opusiera a todas nuestras acciones. Entonces llegó
el profesor Nanjundaswa my, acompañado por un

w Escritor y periodista indio
especializado en temas
ecólogicos.



activista español y otro alemán, y quemamos los
c u l t i vo s.” K a l m at fue uno de los 400 agri c u l t o r e s
que en mayo de 1999 hicieron un viaje de un mes
a Europa, organizado por el KR S S. “Esta carava n a
i n t e rnacional at r avesó toda Europa y llegó a
Colonia para protestar en junio en la Cumbre de
la Unión Europea y en la conferencia del G8”,
a firma Nanjundaswa my.

En la India, los movimientos ecologistas de
oposición como el KRSS han desbordado muchas
veces a los partidos políticos tradicionales, n i n-
guno de los cuales  se ha manifestado abiert a m e n t e
a favor o en contra de los O G M. Esos partidos tienen
estructuras muy rígidas y se apoyan en sus propias
organizaciones de agricultores que, poco inclinadas
a embarcarse en acciones espontáneas, e s p e r a n
órdenes de la dirección central, por lo general
basada en Nueva Delhi.

Con frecuencia, los movimientos ajenos a los
partidos, como el KRSS, han puesto de manifiesto
los defectos del sistema político convencional y su
incapacidad para entender los nexos entre la libe-
ralización económica y las amenazas que se ciern e n
sobre la libertad en muchos frentes. Este tipo de
agrupaciones son, ideológica y estructuralmente,
mucho más flexibles que los partidos tradicionales
y cuentan con una base muy variada:agricultores,
activistas urbanos, académicos e incluso O N G e c o l ó-
gicas internacionales.

Una de las razones que explican el auge del
movimiento de masas contra los OGM en la India,
país de mil millones de habitantes de los que 750
millones viven en el campo, es que resulta fácil
excitar las pasiones contra tecnologías que recuerdan
la opresión colonial británica.

El profesor Nanjundaswa my afirma que su
m ovimiento “se basa en la ideología de Gandhi”.
Para el Mahatma Gandhi, las aldeas de la India eran
la piedra angular de su combate no violento contra
la dominación bri t á n i c a . “En las aldeas indias —
e s c ribió Gandhi—, la tosquedad encubre una cul-
tura secular. Si se elimina esa cort e z a , así como la
pobreza y el analfabetismo crónico, aparece el más
acabado ejemplo de lo que debería ser un ciuda-
dano educado, i n s t ruido y libre.” La ecologi s t a
india Vandana Shiva , que ha insuflado al mov i-
miento buena parte de su rigor intlectual, pone tam-
bién de relieve el parentesco del movimiento con la
d o c t rina de Gandhi. A su juicio, la no violencia
s i g n i fica “vivir ecológicamente y en paz con todas
las especies. En la India nunca se ha considerado
a los seres humanos como amos de la T i e rr a .To d a s
las especies forman parte de la familia terrestre o

Los medios de comunicación
se muestran en genera l

f a v o rables al KR S S, en el que ven
a David luchando contra

un Goliat re s p a l d a d o
por el Estado y por podero s a s

m u l t i n a c i o n a l e s.
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La paz no es solamente
ausencia de guerra,
c o m o
la no violencia no es
solamente ausencia de
v i o l e n c i a .
El fundamento de
la no violencia y
la paz es la práctica de
una compasión activa .
La violencia
y la no violencia no
pueden distinguirse
desde el exterior:
la verdadera prueba de
la compasión es
nuestra motiva c i ó n
y la manera
de comportarnos
en la vida cotidiana, y
no tanto lo
que digamos
y hagamos físicamente.

Dalai Lama, P remio Nobel
de la Paz 1989, líder espiritual

tibetano (1935)

Va s u d h a i va Ku t u m b h a k a m. Dejar espacio a los
demás es una forma de no violencia […] La no vio-
lencia y la democracia auténticas exigen coali-
ciones pluralistas y respuestas múltiples, en ve z
de monopolio y manipulación. El activismo tiene
muy amplios hori z o n t e s.”

Pero los seguidores más ortodoxos de Gandhi,
recordando que el fin no justifica los medios, r e p r o-
chan al KR S S r e c u rrir a la violencia al destruir los cul-
tivos y los locales de las multinacionales. “No hay
gran diferencia con la quema de mercancías britá-
nicas en el pasado”, responde Nanjundaswa my.
“En pleno auge de la lucha anticolonialista, se le pre-
guntó a Gandhi si incendiar los trenes de mer-
cancías era un acto de violencia, y respondió que no,
contrariamente a incendiar trenes de pasajeros.”

Muchos discursos 
y poca acción

Los detractores del KR S S dudan también de
que éste sea un movimiento de masas. Según ellos,
cuenta con unos cuantos agitadores rurales y diri-
gentes urbanos, que buscan el apoyo de los medios
de comunicación y de los tri bunales en vez de
organizar acciones campesinas, aunque sea para sus
escasos miembros, por lo general propietarios de
t e rrenos de cierta extensión. Reprochan también al
KR S S su estructura jerárquica tradicional: un pre-
s i d e n t e , dos secretarios generales y un tesorero en
B a n g a l o r e . Señalan que de todas maneras los cam-
pesinos no entienden los problemas complejos de
la agricultura transgénica.Y, por último, ponen de
r e l i e ve que los port avoces de Monsanto en la India
citan otras organizaciones campesinas del país que
han acogido con entusiasmo la introducción de
los O G M.

La dirección del KR S S afirma que los partici-
pantes del viaje a Europa en 1999 pagaron el billete
de avión de su bolsillo, lo que hace pensar que la
m ayor parte eran agricultores acomodados, a u n q u e
Kalmat es propietario de sólo 2,5 hectáreas.

Los medios de comunicación se muestran en
general favorables al KRSS, en el que ven a David
luchando contra un Goliat respaldado por el Estado
y por poderosas multinacionales. Ello se debe a
que el KR S S se presenta como un movimiento de
resistencia al control extranjero y formula sus crí-
ticas, en particular contra Monsanto y Cargill, en
t é rminos nacionalistas. Las manifestaciones contra
las multinacionales se difunden a menudo por la
televisión nacional. La prensa, siempre ávida de
conspiraciones potenciales, c o n s a gra muchos art í-
c u l o s , no siempre fidedignos y pert i n e n t e s , a la
amenaza que representan los poderosos intereses
comerciales occidentales para los agricultores y
para la seguridad alimentaria.

Los movimientos como el KR S S que se dicen
continuadores de la doctrina de Gandhi dan pábu l o
a la crítica al recurrir a los discursos retóricos y a los
actos simbólicos, sin proponer nada concreto en los
foros internacionales y nacionales. Muchos opinan
que dirigentes como Nanjundaswa my se encuentran
en la actualidad bastante aislados y no podrán man-
tener por mucho más tiempo la lucha contra los
OGM y la introducción de nuevas tecnologías agrí-
colas en la India. n



Se ha dicho que Jubileo 2000 es una de las
m ayores campañas de opinión jamás realizada,
con mayor alcance que los movimientos anti-

nucleares o por el desarm e . Ha sido comparada
incluso con la lucha antiapartheid de los años
o c h e n t a . Respaldada por asociaciones de 89 países,
ya cumplió con el propósito que se había fij a d o :
recoger 22 millones de firmas antes del año 2000.

G o b i e rn o s , e x p e rtos y militantes de todo el
mundo son testigos de este éxito espectacular:
además de la movilización planetari a , Jubileo 2000
ha logrado que el tema de la deuda entrara en la
agenda de los países industrializados del G8 y ha
obligado al Banco Mundial (BM) y al Fondo Mone-
t a rio Internacional (FM I) a ocuparse seriamente del
endeudamiento de los países más pobres. Por inicia-
t i va de Jubileo 2000, cientos de miles de pers o n a s
manifestaron durante las cumbres del G8 en Bir-
mingham (Reino Unido, 1988) y en Colonia (Ale-
m a n i a ,1 9 9 9 ) . Durante esta última, los ministros de
Economía aceptaron un acuerdo de pri n c i p i o :c a n-
celar 70 de los 130 mil millones de dólares que
deben los países más pobres.

Jubileo 2000 arrasó con los discursos sobre la
a p atía y el fatalismo de la sociedad civil, d e s p e r-
tando la admiración de sus “rivales”en materia de
p r o t e s t a , como ecologi s t a s , defensores de los dere-
chos humanos y sindicalistas. Algunos gobiern o s
han solicitado incluso asesoría a eminencias grises
para determinar cómo campañas como ésta, s u r gi-
das de la nada y con recursos limitados, l o gran mov i-
lizar tanta energía en tan poco tiempo.

El secreto del éxito de Jubileo 2000 es sencillo: l a s
Iglesias cri s t i a n a s.Existe un desacuerdo cordial sobre
el autor de la idea de relacionar el concepto bíblico
de jubileo, que aparece en el Antiguo Te s t a m e n t o
( L e v í t i c o ) , con el cambio de milenio y la condona-
ción de la deuda. Los católicos sostienen que fue el
Pa p a ,pero la O N G e vangélica británica Tearfund insiste

Por primera vez, el ideal
eclesiástico de solidaridad con los
p o b res del mundo adquiría una

forma concreta y
una expresión política dire c t a .

Enero 2000 - El Correo de la UNESCO 31

Año Internacional 2000: la paz día a día

Jubileo 2000: i n d u l g e n c i a
plenaria para la d e u d a
w Madeleine Bunting 

I n s p i rada en el concepto bíblico de jubileo, una campaña mundial para anular la deuda
del Te rcer Mundo ha logrado influir en la política de los países ricos.

en que fue ella la primera en lanzar la idea de la cam-
p a ñ a , en 1994. Lo que es indiscutible es que los obje-
t i vos de católicos y evangélicos coincidieron:Te a r f u n d
proporcionó un financiamiento inicial para la coali-
ción del Jubileo y el Papa desempeñó un papel vital
para darle visibilidad en los países católicos del Sur.

Según el concepto bíblico de jubileo, los ani-
ve rs a rios deben celebrarse con medidas de justicia
social:liberar a  los esclavos,distribuir la tierra y la
riqueza,y cancelar las deudas. El hecho de fijar un
o b j e t i vo, una fecha límite y una justificación bíblica
entusiasmó de inmediato a la red británica Debt
C risis Netwo r k , que luchaba desde hace tiempo por
la anulación de la deuda.

La fe en acción
El compromiso de las Iglesias fue decisivo por

dos motivo s. En primer lugar, proporcionó el apoyo
de millones de feligreses en el Reino Unido y la
e s t ructura de las iglesias y las parr o q u i a s ,i n c l u i d a s
sus publicaciones, lo que permitió una rápida difu-
sión de la información y conv i rtió a Jubileo 2000
en un elemento más de las celebraciones del milenio
por las Iglesias: junto a los preparat i vos de las fie s t a s
parroquiales,estaba la condonación de la deuda.

En segundo lugar, las Iglesias católica y protes-
tante también proporcionaron una estructura inter-
n a c i o n a l . A medida que la idea ganaba terreno en
el Reino Unido, comenzó a difundirse en los países
del Sur a través de las diócesis, las reuniones de obis-
pos y las parroquias hermanadas. Por primera vez,
el ideal eclesiástico de solidaridad con los pobres
del mundo adquiría una forma concreta y una
expresión política directa. En ciertas ocasiones,
admiten hoy los responsables de Jubileo 2000, e s t o
causó cierta crispación en la jerarquía eclesiástica,
que pronto desapareció ante el entusiasmo desbor-
dante de los feligreses,a quienes la fe en acción les
ayudaba a dar sentido a esa fecha del calendario.

La estrat e gia de Jubileo 2000 consistió en
c o nvencer a organizaciones humanitarias como
O x fam y Christian A i d , entre otras, y a las Iglesias
de que podían trabajar juntas. Aunque a los acti-
vistas de izquierda no les gusta trabajar con insti-
tuciones religiosas como la jerarquía de la Iglesia
c atólica lat i n o a m e ri c a n a , algunos de cuyos sectores
fueron aliados de regímenes dictatoriales,el resul-
tado fue,y sigue siendo, una relación creativa.Las
organizaciones humanitarias contaban con exper-
tos en el tema de la deuda y en las estrat e gias de

Si quieres
la paz,
t r a b a j a
por la justicia.

Papa Pablo V I
(Giovanni Battista Montini,

1897-1978) 

w Periodista de The Guardian
encargada de la cobertura
de Jubileo 2000,iniciativa
patrocinada por este diario
británico 
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Un éxito de la campaña Jubileo 2000:en una cumbre celebrada en Colonia (Alemania)
en junio de 1999,los países del G8 acordaron la condonación parcial de la deuda
de los países más pobres del mundo.

c a m p a ñ a , y las Iglesias proporcionaron su infa n-
tería para recoger firm a s , e n grosar las filas de los
manifestantes e inundar con postales el ministerio de
Finanzas británico y la embajada de A l e m a n i a . F u e
una combinación poderosa. A pesar de las ri va l i-
dades entre las O N G, preocupadas por conservar su
p e r fil y su fin a n c i a m i e n t o, la coalición de más de un
centenar de grupos –incluidos sindicatos y orga-
nismos profesionales– en un frente común contra
las crecientes desigualdades de la economía mun-
dial fortaleció la credibilidad de la campaña.

El compromiso cristiano fue una característica
específica de  la campaña bri t á n i c a , pero tuvo
consecuencias mundiales. El gobierno labori s t a
e l e gido en 1997 fue part i c u l a rmente receptivo a la
representación de la Iglesia dentro de la campaña,
en parte por estrat e gia política (para ampliar hacia
el centro su electorado tradicional de izquierda),
pero también por conv i c c i ó n .Tanto el primer minis-

tro bri t á n i c o,To ny Blair, como el ministro de Finan-
z a s , Gordon Brow n , han sido fuertemente influ e n-
ciados por el socialismo cri s t i a n o. B r own asumió
el tema de la deuda como un compromiso pers o-
nal y ha presionado para que entre a formar part e
de la agenda intern a c i o n a l ,c o nv i rtiéndose en un
aliado de peso de Jubileo 2000 ante ministros de
otros países.

A pesar de que muchos analistas ven en Jubileo
2000 una nueva forma de militancia mundial que
I n t e rnet ha hecho posible, son las Iglesias, más que
las nuevas tecnologías, las que han impulsado su
d e s a rr o l l o. El sitio Internet de Jubileo 20000 recibe
15.000 visitas semanales, pero la mayor parte de la
i n f o rmación solicitada tiene que impri m i rse y
e nv i a rse por correo a los encargados de la campaña
en el Sur, porque sus conexiones telefónicas con la
Red son pésimas.

Una militancia mundial
I n t e rnet desempeñó, no obstante, un papel fun-

damental al conectar a 180 militantes y organiza-
ciones clave en todo el mundo, que pudieron com-
p a rtir así estrat e gias e inform a c i ó n . Gracias a sus
a s o c i a d o s , Jubileo 2000 estaba mejor y más rápi-
damente informada sobre las negociaciones de la
deuda que el propio ministerio británico de Finan-
z a s. A s í , cuando los militantes defendían su causa
ante los ministros, disponían de mejores bazas que
sus interlocutores. Se realizó una sola asamblea
general con todos los asociados; el resto de las reu-
niones fueron rechazadas por costosas y poco pro-
d u c t i va s. La circulación de la información es tan
e ficaz que para manejar esta gigantesca campaña
sólo son necesarias quince personas que trabajan a
jornada completa en Londres.

Aunque está lejos de haber alcanzado su propó-
s i t o, Jubileo 2000 ha puesto en marcha una iniciat i va
para aliviar la deuda mucho más generosa lo que se
esperaba en un pri n c i p i o. Hace dos años, nadie lo
hubiera creído posible. La campaña obligó al FM I

y al Banco Mundial a reconocer por primera ve z
que su legitimidad depende de su compromiso con
la sociedad civil. Ante la sorpresa general, a m b o s
organismos han decidido revisar algunos de los pri n-
cipios que han guiado sus programas desde la
Segunda Guerra Mundial. R e c o n f o rtados por este
h e c h o, algunos claman que Jubileo 2000 es el pri-
mer signo de una militancia mundial que podría
generar auténticos cambios en este nuevo siglo.
O t r o s , en cambio, se inquietan: como la asistencia a
los oficios religiosos continúa disminuye n d o, t e m e n
que el entusiasmo de los feligr e s e s , que ha sido el
motor de la campaña, desaparezca y no haya form a
de motivar a la gente a expresar su solidari d a d .S ó l o
el tiempo dará una respuesta. n

+ …
Para obtener información general y la lista de las coaliciones
nacionales puede consultarse el sitio internet de Jubileo 20 0 0 :
http://www.jubilee2000uk.org

http://www.jubilee2000uk.org
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La gramática de la
re c o n c i l i a c i ó n
w Mario Giro

La Comunidad de Sant’Egidio ha puesto su experiencia en la lucha contra la miseria
al servicio de la mediación y de la solución de conflictos en países en guerra .

L a anciana se parapeta tras la puerta de una
vivienda ruinosa de los barrios bajos de una ciu-
dad italiana como Roma o Nápoles. No abre a

n a d i e , pero sus vecinos son cat e g ó ri c o s : está caye n d o
en la mendicidad. Un miembro de la Comunidad
de Sant’Egidio llama a su puert a . Se inicia entonces
un diálogo en el que ella participa sólo con mono-
sílabos y que puede durar meses e incluso años antes
de que entreabra su puert a , lo deje entrar y, p o r
ú l t i m o, acepte un principio de ay u d a .

Gracias a este aprendizaje de una comunicación
p a c i e n t e , basada en la amistad, la Comunidad logr ó
entrar en contacto con un jefe de guerrilla que lle-
vaba años recluido en un lugar recóndito de A f ri c a ,
sacarlo de su aislamiento y convencerlo de que diera
p ri o ridad a la negociación política y no al combat e .

“La Iglesia es la casa de todos y, más part i c u-
l a rm e n t e , de los pobres”, había declarado el Pa p a
Juan XXIII, promotor de su apertura al mundo,
c o n s a grada por el Concilio Vaticano II. En 1968,
unos estudiantes católicos decidieron fundar un
m ovimiento que no fuera una O N G, sino una comu-
nidad cristiana en cuyo seno practicar la religión y
vivir el Evangelio por medio de un compromiso per-
sonal con los pobres fueran una misma cosa. El ins-
pirador de esta aventura fue Andrea Riccardi, h oy
profesor de historia en la Unive rsidad de Roma y
galardonado por la UN E S C O con el premio Gandhi
por sus actividades a favor de la cultura de paz.

De Roma al mundo
La Comunidad de Sant’Egi d i o, que debe su

nombre al convento abandonado en el que instaló su
c u a rtel general, cuenta hoy con 20.000 miembros
en unas 300 comunidades de base repartidas en 34
p a í s e s. Su acción se centraba al principio en los niños
abandonados de las barriadas pobres de Roma, p e r o
poco a poco fue abarcando a los inmigr a n t e s , l o s
a n c i a n o s , los va g a bu n d o s , los discapacitados, l o s
e n f e rmos de sida y a personas desfavorecidas en
general,tanto en Europa como en países en desar-
rollo de Asia,América Latina y Africa.

La Comunidad llevó a cabo una acción ejem-
plar a comienzos de los años ochenta en Mozam-
b i q u e , donde la hambru n a , sobre un trasfondo de
g u e rr a , causaba estragos. Los conflictos arm a d o s ,
que se habían iniciado en 1963 contra el colonia-
lismo portugués y cesaron en 1975 con la indepen-
d e n c i a , volvieron a reanudarse unos años después
por razones internas y también extern a s : la Sudá-
f rica del apartheid se propuso desestabilizar a todos

los países vecinos que no reconocían su supremacía
r e gional y, en primer lugar, al Mozambique socia-
lista.

Pero la ayuda humanitaria que aportaba la
Comunidad caía en un pozo sin fondo: i m p o s i b l e
acabar con el hambre mientras siguieran hablando
las arm a s. La búsqueda de un mediador tradicional
–Estado u organización internacional– fracasó
porque las cancillerías no tenían acceso a una opo-
sición armada invisible y estimaban, e rr ó n e a m e n t e
como se vio más tarde, que la guerra sólo cesaría en
Mozambique con la desaparición del apartheid en
S u d á f ri c a .

A la Comunidad no le quedó más opción que
l a n z a rse a una obra de mediación para la que no
estaba preparada.Tu vo que aprender trabajando
sobre el terr e n o, y construir así una “ gramática de la
r e c o n c i l i a c i ó n ” basada íntegramente en la expe-
riencia atesorada gracias a su acción humanitaria y
en favor de los pobres.

Construir una solidaridad concreta
A c e r c a rse a los pobres, c o m p a rtir su vida,h a b l a r

su lengua, acudir a los lugares a los que ellos acu-
d e n , verlos no como asistidos o clientes de una
acción cari t at i va , sino como miembros de pleno
derecho de la Comunidad, en resumidas cuentas,
c o n s t ruir una solidaridad concreta en contextos
siempre nuevos y diferentes, le había enseñado a
dialogar con cualquiera.

Este diálogo puede ser considerado ineficaz
cuando faltan los medios para remediar ciertas situa-
ciones de pobreza. Pe r o, frente a la indigencia, l a
Comunidad no se plantea la posibilidad de vo l ve r
la espalda. La experiencia le ha demostrado que,
incluso cuando no puede obtener resultados inme-
d i at o s , su mera presencia es insustituible. En la era
de Intern e t , el aislamiento, que también cabe lla-
mar soledad en términos más existenciales,es una
gran enfermedad de nuestro tiempo. El aislamiento
o la soledad pueden enloquecer a una pers o n a ,p e r o
también el aislamiento de un movimiento, un par-
tido o un país provoca muchas veces el estallido de
las guerr a s , sobre todo cuando la comunidad inter-
nacional se desinteresa: la persistencia de los confli c-
tos en A f ri c a , en el sur del Sudán por ejemplo, l o
prueba sobradamente.

A través de la acción,la Comunidad ha apren-
dido también la paciencia. Cuando un ministro de
Relaciones Exteriores de un país importante viaja
para actuar como mediador, tiene contados los días

w Responsable del servicio
Africa Occidental de la
Comunidad Sant’Egidio

La cultura de paz está
enraizada en
el respeto de la ley, e n
un espíritu
de respeto mutuo,
de buena voluntad
y de tolerancia,
y en
el reconocimiento
de que la verdadera
paz no puede
alcanzarse mediante
amenazas ni
por la fuerza.

F rederik Willem de Klerk,
P remio Nobel de la Paz 1993,

político sudafricano (1936)
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y la mediación tiene que dar algún fru t o : debido a
la presión de la opinión pública o a la inminencia
de las elecciones no puede correr el riesgo de un
fracaso que afectaría a su credibilidad. Pero ¿cómo
se puede pretender resolver en tres meses confli c-
tos que duran decenios? La Comunidad no se fij a
una fecha límite. Las negociaciones de paz se inicia-
ron al mismo tiempo en Angola y Mozambique.
Como las primeras quedaron concluidas en tres
meses y medio, algunos analistas pusieron de relieve
que la mediación mozambiqueña estaba estancada.

Muchos decían al mediador: “Pierde usted su
tiempo y nos hace perder el nuestro.” E f e c t i va m e n t e
las discusiones fueron largas: once sesiones de
encuentros a lo largo de 27 meses, de junio de 1990
a octubre de 1992, sobre todo porque, como el

mediador se consideraba un “ a fic i o n a d o ” , no se
descuidó el menor detalle. H oy el acuerdo de paz
en Mozambique se mantiene,y la guerra,por des-
gracia,sigue causando estragos en Angola.

Por último, pero  no menos import a n t e , la debi-
lidad de la Comunidad es al mismo tiempo su
f u e r z a . Es evidente que no tiene la posibilidad de
m ovilizar un ejército ni de firmar cheques cuantio-
s o s. Pero esa “ d e b i l i d a d ” garantiza a la vez la since-
ridad de su credo: no perseguir más interés que el
de la paz ni poseer otras armas que no sean su cul-
tura de amistad y de paz. Se gana así la confia n z a
de sus interlocutores y llega conocer sus problemas
tal y como son, sin esa especie de pudor que mos-
trarían frente a un actor institucional, debido a las

Andrea Riccardi,fundador de la Comunidad Sant’Egidio, en uno de los comedores para indigentes del movimiento.

c o rrelaciones de fuerzas inevitables en este tipo de
c o n t a c t o s.Y a este conocimiento adquirido codo a codo
con los beligerantes se suma la percepción íntima de
las sociedades en guerr a , sobre todo en Áfri c a , a trav é s
de sus comunidades  en el terreno.

Un proceso de paz no se reduce a la negociación en
sí y a la firma de un documento. El camino que hay que
r e c o rrer después es sumamente tort u o s o, y entran en
juego tanto el desarrollo económico y la democracia,
como la reconciliación y el recuerdo de los sufri m i e n-
tos pasados. La Comunidad no puede hacer frente a
todo esto ella sola, ni ha querido hacerlo: no cree en la
diplomacia paralela, sino en la sinergia de los recurs o s
y las interve n c i o n e s. Las posibilidades de éxito de un
acuerdo de paz se basan en buena medida en la vo l u n t a d
de quienes lo han suscri t o, pero también en la sociedad
civil y en el contexto intern a c i o n a l .Así pues, S a n t ’ E gi-
dio aboga por los esfuerzos de una multiplicidad de
actores intern a c i o n a l e s ,e s t atales o no, para consolidar
todo proceso de paz. En la última fase de las negocia-
ciones mozambiqueñas participaron observadores en
representación de las Naciones Unidas y de los gobier-
nos de Italia, F r a n c i a ,Estados Unidos, Po rt u g a l ,R e i n o
Unido e incluso Sudáfri c a .

Esas negociaciones hicieron pasar a primer plano a
la Comunidad, que adquirió una notoriedad y una cre-
dibilidad que han aprovechado y aprovechan los belige-
r a n t e s , de Guatemala a Burundi y de Congo-Kinshasa
al Kosovo y A r g e l i a . En este último país, la Comunidad
ha logr a d o, basándose en ese otro pilar de su acción que
es el diálogo interr e l i gi o s o, sentar a adve rs a rios musul-
manes a la mesa de negociaciones. Desde hace más de
diez años, organiza concentraciones internacionales de
oración por la paz, uno de los crisoles de esta gr a m á t i c a
de la reconciliación, ya que gracias a ello se forja tam-
bién una verdadera cultura de paz interr e l i gi o s a . Pero el
compromiso de Sant’Egidio con la paz es la prolonga-
ción de su lucha contra la miseri a , a la que sigue dedi-
cando cuatro quintas partes de sus esfuerzos. n

El aislamiento de un movimiento,
un partido o un país pro v o c a
muchas veces el estallido de

las guerra s, s o b re todo cuando
la comunidad internacional

se desintere s a .

L e v á n t a t e, p o n t e
en pie
Ponte en pie
por tus derechos
L e v á n t a t e, p o n t e
en pie
Nunca te rindas
en la lucha.

Bob Marley, M ú s i c o
y cantante jamaiquino

( 1 9 4 5 - 1 9 8 1 )
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Le sida déferle: a l e r t e z les jeunes!Año Internacional 2000: la paz día a día

Un n u e v o f rente de oposición
Pa ra el sociólogo español Manuel Castells, la violencia exacerbada por la mundialización
suscitará una oposición poderosa e inédita a escala planetaria.

Usted afirma que numerosos movimientos a los
que califica de ético-prácticos se conectarán
poco a poco entre sí hasta frenar los efectos
negativos de la mundialización. ¿Llegarán a
constituir una especie de “ g ran coalición”
mundial? 

Para empezar, la palabra “ c o a l i c i ó n ” no debe enten-
d e rse en el sentido de organización. Me cuesta ima-
ginar la creación de una especie de megaorganiza-
ción internacional de la solidaridad como sucesora
de las antiguas asociaciones obreras o políticas. I n s-
t rumentos como Internet permiten a esos mov i-
mientos entrar en contacto con una eficacia mucho
m ayor y sin ponerlos bajo un control bu r o c r á t i c o,
que es inseparable de la lógica propia de las orga-
n i z a c i o n e s. Me parece más factible la aparición de
interacciones cada vez más fuertes entre comuni-
dades de base muy activa s , adaptadas a su propio
e n t o rno para llevar a cabo una tarea concreta,
constantemente interconectadas por redes elec-
trónicas y que sólo de vez en cuando concentrarán
sus fuerzas en una acción internacional import a n t e .

¿Qué lo lleva a esa conjetura ?
En un razonamiento por eliminación. La expe-
riencia histórica demuestra que la injusticia y la
opresión suscitan siempre una reacción.Vivimos en
un mundo muy creativo, en el que la riqueza de la
i n f o rmación aumenta de manera exponencial, p e r o,
al mismo tiempo, cada vez más injusto, opresivo y
a b s u r d o. Entre la violencia generalizada –la rea-

w Profesor de ciencias
sociales en la Universidad
de Berkeley, Estados Unidos, es
autor de La era de
la información (obra en
tres volúmenes: La sociedad en
red; El poder de
la identidad; Fin de milenio),
Madrid,Alianza Editorial.

lidad actual– y esa armonía universal a la que se
podría llegar, el contraste es terri b l e . De modo que
debe existir el potencial de rebelión.

Por otra part e , las organizaciones y los instru-
mentos de carácter político que se han utilizado en
el siglo que term i n a , los gobiernos en part i c u l a r ,h a n
perdido legi t i m i d a d . La inmensa mayoría de los ciu-
dadanos  no confía ya en ellos para actuar, a no ser
siguiendo iniciat i vas procedentes de otras instan-
c i a s.

Puesto que la movilización colectiva contra la
injusticia y la opresión es no sólo inevitable, s i n o
que ya va cobrando forma –el individualismo y el
cinismo no son en absoluto la norma unive rs a l – ,e l
cambio social se producirá. Como los sistemas
políticos no son ya capaces de hacerlo, ese cambio
vendrá de fuera, precisamente de aquellos mov i-
mientos que tienen en común ideales humanistas
y una organización nove d o s a .

Pe ro, ¿no va toda idea de agrupamiento a
c o n t racorriente de la tendencia general al
i n d i v i d u a l i s m o ?

Sí y no. S í , por lo que se refiere a la ideología
dominante en nuestras sociedades ava n z a d a s. N o,
porque si consideramos el mundo en su totalidad,
ese agrupamiento coincide con grandes mov i-
mientos comunitarios y de solidaridad pri m a ri a ,
estrechamente relacionados con valores espiri-
tuales y cuestiones de identidad. Sin embargo, p o r
su apertura se diferencia radicalmente de mov i-
mientos centrados en sí mismos y excluye n t e s ,
pues puede integrar a cualquiera que compart a
valores unive rsales y sienta la solidaridad del género
humano y la de éste con la nat u r a l e z a , incluso si su
acción tiene un campo de aplicación limitado. E s ,
por lo demás, lo que le da sentido.

¿ Tendrá ese sentido fuerza suficiente para
culminar en una estrategia de oposición a los
defectos actuales de la mundialización?

No creo que se constru ya una estrat e gia unific a d a ,
c o h e r e n t e , a largo plazo, en torno a una especie de
c o n t r a p r o gr a m a . Ello no pasaría de ser una remi-
niscencia de viejas militancias, que trataría de
infundir nuevos contenidos a antiguas formas de
lucha rechazadas por la inmensa mayoría de miem-
bros de esos mov i m i e n t o s. Organizarán encuentros
de gran valor simbólico, como en Seat t l e , pero esen-
cialmente seguirán actuando de manera dispers a ,e n
t o rno a un problema local y, a ve c e s , m u n d i a l . Po r
mundial entiendo aquí todo lo que va de la protec-
ción de las ballenas a la lucha contra la esclav i t u d .

Estos movimientos ejercen un efecto conside-
rable en el proceso de mundialización. La actitud
de la opinión pública, al menos en las sociedades
d e m o c r á t i c a s , desempeña aquí un papel clave .E n

La guerra y la paz
“La cultura de paz y los valores humanistas a los que aludo sin cesar son para mí una sola y
misma cosa.El tema de la cultura de paz comprende, evidentemente, la eliminación de la
g u e r r a . Es esencial porque de algún modo la paz se ha convertido en el lujo de las sociedades
d e s a r r o l l a d a s. En ellas se ha logrado eliminar la guerra de nuestra vida cotidiana. Pe r o
desde hace muy poco:mi generación,que tiene hoy unos 50 años, es la primera en Europa
que no se ha dedicado a matarnos unos a otros. Pero ni siquiera esto se aplica a toda
E u r o p a : fíjese en la ex Yu g o s l a v i a .Y, sobre todo, no se aplica al resto del mundo, asolado por
decenas de conflictos armados a los que los medios de comunicación sólo se refieren de vez
en cuando. Si los países desarrollados ya no están en guerra, los pobres del mundo sí lo están.
La cultura de paz supone, para empezar y por encima de todo, acabar con las guerras,
porque para una gran parte de la humanidad no son un problema abstracto.

Si abordamos el tema de la guerra en un sentido más amplio, el de la violencia individual
y cotidiana, desde la violencia de esos niños que en Estados Unidos matan a sus compañeros
de clase hasta la violencia de la que siguen siendo víctimas tantas mujeres, la cultura de paz
remite entonces al conjunto de los problemas sociales. La violencia ocupa un lugar central en
nuestras sociedades y, para eliminarla, se impone un cambio cultural radical. La cultura de paz
es hoy el valor más esencial y,al mismo tiempo, el  más fácil de entender y de asimilar por cual-
q u i e r a .” M . C . n
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el fondo, la acción más directa de estos mov i-
mientos consiste en cambiar los valores de que
está impregnada esa opinión y en obligar, al mismo
t i e m p o, a las fuerzas políticas tradicionales y a los
g o b i e rnos 
a tenerlos en cuenta y apropiarse de ellos, i n c l u s o
a costa de algunas deform a c i o n e s , pues esos mov i-
mientos utilizan los nuevos valores como una
especie de moneda de cambio en la competición
que libran las fuerzas políticas a través de las elec-
c i o n e s : haga suyos esos valores y haremos campaña
en su favo r.

Véase el ejemplo de los valores ecológi c o s. S e
deben a un cambio de percepción de nuestras
relaciones con la nat u r a l e z a . Han terminado por
influir en el sistema político hasta obligarlo a
m o d i ficar claramente su conducta en el lapso de
diez o quince años, cosa que jamás habría hecho
por su propia iniciat i va .

¿De modo que el papel del Estado seguirá
siendo crucial?

Sin la menor duda, aunque resulte paradójico para
esos movimientos que desconfían tanto del Estado.
La otra paradoja es que si esos movimientos deci-
dieran empezar por mov i l i z a rse para obligar al
Estado a cambiar de política fracasarían, p o r q u e
carecerían de influencia suficiente sobre la sociedad.
La correa de transmisión no va de esos mov i-
mientos al Estado, sino de los movimientos a las
sociedades y de las sociedades al Estado. B á s i c a-
m e n t e , estos movimientos podrán actuar a través de
la modificación de las mentalidades en la sociedad.

¿ Va m o s, p u e s, hacia una vida política
i n finitamente más fragmentada y a la vez
i n finitamente más flu i d a ?

E x a c t a m e n t e .Y en la que, en el mejor de los casos,
los partidos políticos que solían tomar las iniciat i va s
pasarán a ser simples transmisores: se verán redu-
cidos a estar a la escucha de los mov i m i e n t o s
sociales para transformarlos en opciones guber-
n a m e n t a l e s. Los partidos que no sean capaces de
hacerlo serán barridos por el sistema democrá-
t i c o, ya que el control y el monopolio de la infor-
mación se reducen constantemente.
C o n t r a riamente a las ideas recibidas, los medios de
comunicación van a reflejar cada vez más todo lo
que sucede en la sociedad debido a la aparición de
múltiples redes de información altern at i va . El fin a l
del monopolio de la información significa también
el final del monopolio de acción del poder. n

Entrevista realizada por René Lefort,
director del CORREO DE LA UNESCO.

“Los medios van a reflejar cada vez más todo lo que sucede en la sociedad debido a la aparición de múltiples redes
de información alternativa.” En la foto, José Bové,líder de la Confederación Francesa de Agricultores,
haciendo declaraciones a la prensa.

El cambio social se pro d u c i r á .
Como los sistemas políticos

no son ya capaces de hacerlo, e s e
cambio vendrá de fuera ,
p recisamente de aquellos
movimientos que tienen

en común ideales humanistas
y una organización novedosa.
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LAS REL IGIONES FREN T E
A LA EU TA N ASI A
w Courtney S. Campbell

Los progresos tecnológicos que permiten prolongar la vida y controlar el momento
de la muerte plantean graves dilemas morales. ¿Qué dicen las religiones?

n
La enseñanza de Buda en la Pa r á b o l a
de la Semilla de Mostaza es válida para
todas las culturas: todos los seres huma-

nos sin excepción han de mori r. A c o n g o-
jada después de la muerte de su hijo, u n a
mujer procura consuelo diri giéndose a
B u d a . Antes de responder a sus preguntas,
éste le dice que debe recoger una semilla de
mostaza en cada casa que no haya sido afec-
tada por la muert e .La mujer recorre su pue-
blo sin conseguir una sola semilla. D e
r e greso junto a Buda, entiende que todos
los seres vivientes estamos destinados a
morir.

w Profesor de filosofía, Universidad del estado
de Oregón, Estados Unidos

La muerte es una característica que
d e fine la naturaleza humana. No obstante,
si bien la muerte sigue escapando al control
h u m a n o, el proceso que conduce a ella
depende cada vez más de tecnologías médi-
c a s. Algunas de esas tecnologías —trans-
plantes de órganos, respiración art i fic i a l ,
a n t i b i ó t i c o s , sondas de alimentación—
l o gran retardar la muert e . Otras podrían
a c e l e r a r l a . H oy día, en momentos en que
numerosas personas y sus familiares se
encuentran ante ese dilema y muchos países
revisan su legislación en la mat e ri a , las tra-
diciones y los valores religiosos pueden ofre-
c e r , si no soluciones, al menos una ori e n-
t a c i ó n .

H i s t ó ri c a m e n t e , las religiones han tra-

tado de adueñarse de la muerte mediante
ritos de conmemoración y han insistido en
que la muerte da sentido a nuestra condi-
ción mortal.A menudo perciben la agonía
como una invitación al examen de concien-
cia y un momento decisivo del desarr o l l o
espiritual del individuo.

Las grandes tradiciones religiosas tie-
nen en principio una fuerte predisposición
a favor de la preservación de la vida, a u n q u e
los motivos de esa convicción pueden va ri a r.
Consideremos en primer lugar las tres
grandes religiones monoteístas con influ e n-
cia mundial: el judaísmo, el cristianismo y
el islam,que abordan los problemas éticos
del fin de la vida desde una pers p e c t i va
c o m ú n . Centran su reflexión en torno a tres

En ciertas situaciones retardar la muerte compromete otro valor esencial,la calidad de vida.



s o n a . En otros térm i n o s , p r e s e rvar la vida
no es un bien absoluto en sí: la vida es un
bien que abre la posibilidad de alcanzar
aquellos valores más elevados que consti-
tuyen el “yo religioso”.

De los parámetros morales definidos por
esos tres valores (Dios soberano, el ser
humano como agente divino y el yo indi-
v i d u a l ) , se desprende que un paciente puede
r e s o l ver prescindir de la prolongación art i-
ficial de la vida. Un médico puede también
a u t o rizarlo a morir cuando prolongar la vida
(por medios tecnológicos) atenta contra la
dignidad de la persona –si altera su razón,
vulnera su libertad o afecta a su integridad

física o a sus relaciones con los demás. E x i s-
ten desde luego diferencias entre las tradi-
ciones religi o s a s , en particular en el orden
de pri o ri d a d e s. Los judíos ort o d oxos insis-
ten en el carácter sagrado de la vida (que se
r e fleja en la integridad física). Ello se tra-
duce en un mayor recurso a las tecnologías
que prolongan la vida, mientras que para
los cat ó l i c o s , la pri o ridad es la capacidad
del individuo de mantener relaciones huma-
nas.

Las religiones monoteístas también han
r e flexionado sobre la legalización de la asis-
tencia médica para acelerar la muert e
mediante la prescripción de un tratamien-
to letal a un paciente en fase terminal.Los
argumentos favorables a la asistencia médi-
ca para que una persona se quite la vida han
tenido que vencer una prohibición profun-
damente arraigada contra el suicidio. Po r
d i ve rsas razones, el suicidio es un pecado
en esas tres tradiciones: atenta contra la
n aturaleza y la dignidad personal (el “ yo
r e l i gi o s o ” ) , perjudica a la comunidad y vul-
nera la soberanía de Dios. Un fa c u l t at i vo
que ayuda al suicidio puede ser considera-
do cómplice de ese acto y traidor al jura-
mento sagrado de curar.

Sin embargo, algunas corrientes del
c ristianismo protestante y del judaísmo
r e f o rmado esgrimen otros argumentos.
Enfrentado a la fase terminal de una  enfer-
m e d a d , un individuo tiene derecho a deci-
dir quitarse la vida y los que lo rodean (o
su familia) pueden estar de acuerdo. E s o s
argumentos hacen hincapié en la dignidad
del individuo libre de sus actos, lo que jus-
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grandes pri n c i p i o s : Dios es soberano; e l
hombre es su representante; el yo indivi-
dual es esencial.

El principio de un Dios soberano signi-
fica que la vida y el cuerpo han sido crea-
dos por Dios y han de vo l ver a El. D e b e m o s
nuestra existencia a un Dios benévolo que
nos ha dado el ser. Por consiguiente, l o s
momentos fundamentales de la vida huma-
n a , como el nacimiento y la muert e , t i e-
nen una connotación divina.Esta concep-
ción tiene consecuencias importantes en las
decisiones sobre la vida y la muert e .C o n fie-
re un carácter sagrado a la vida humana, l o
que justifica el afán de preservarla recur-
riendo a todas las tecnologías médicas dis-
p o n i b l e s. Pero también significa que en defi-
n i t i va corresponde a Dios decidir sobre
nuestro tránsito hacia la muerte.Los seres
humanos deben tener buen cuidado de no
traspasar estos límites, de no “jugar a ser
dioses” con la vida y la muerte.

El ser humano,
agente divino

El hombre es el representante de Dios:
ese segundo principio hace de los seres
humanos “agentes de Dios” llamados a rea-
lizar los designios divinos en la T i e rr a ,p e r o
también a adoptar decisiones de las que son
r e s p o n s a b l e s : sus acciones favorecen u obs-
taculizan la voluntad divina.A d e m á s ,c o m o
s u b r ayan las enseñanzas del islam, s o m o s
d e p o s i t a rios y administradores de nuestros
c u e rp o s. Dios nos ha dado, p u e s , la capaci-
dad y la responsabilidad de decidir acerca
de un tratamiento que ponga término a la
vida,la nuestra o la de un ser querido.

En realidad, s a l vo contadas excepciones,
las principales tradiciones religiosas mono-
teístas han rechazado la doctrina del “vita-
l i s m o ” , según la cual la vida biológica ha de
p r e s e rva rse a toda costa y empleando todas
las tecnologías disponibles. Se estima que
esa doctrina es teológicamente errada pues
subordina la voluntad y los designios divi-
nos a las terapias médicas: la tecnología sub-
stituye a Dios.

La dignidad de la pers o n a , ligada a la
noción de “ yo individual”, es otro valor esen-
cial de las tradiciones religiosas occiden-
t a l e s. El pensamiento judío y el cri s t i a n o
expresan esa idea mediante la fórmula “ D i o s
creó el hombre a su imagen y semejanza”.
La teología islámica no utiliza ese lengua-
j e , pero reafirma el valor esencial de la per-
sona humana. El “ yo religi o s o ” está consti-
tuido por la razón, la libertad y la capacidad
de decisión de la pers o n a , pero también
implica las relaciones con los demás (con
los seres queri d o s , por ejemplo) y la inte-
gridad física.Esos rasgos confirman la res-
ponsabilidad humana en la forma de poner
t é rmino a la existencia, entre ellas el recha-
zo de terapias médicas para prolongar la
vida sin ningún beneficio real para la per-

t i f i c a , desde un punto de vista político y
fil o s ó fic o, la autodeterminación y la posi-
bilidad de elegir el momento, la circuns-
tancias y la forma en que uno mori r á . Po r
e s o, puede considerarse lícito que un médi-
co acelere la muerte prescribiendo o inclu-
so administrando una sustancia letal. S i n
e m b a r g o, nunca deberá obligárseles a
h a c e r l o.

Numerosas comunidades religiosas se
han opuesto a la legalización de la eutana-
sia médica. El rechazo más vigoroso fue el
de la Iglesia Cat ó l i c a . Para el papa Juan
Pablo II, la eutanasia ilustra la “cultura de
la muert e ” de las sociedades occidentales y
es la manifestación de una ideología social
que renuncia a proteger la vida, a p oya la
liberalización del aborto, la pena de muer-
te y las guerras incesantes.A d e m á s ,m u c h o s
c r e yentes se inquietan por los pacientes que
se encuentran en una situación vulnerable
y que,al no poder sufragar un tratamiento
o n e r o s o, podrían ser forzados a aceptar la
e u t a n a s i a . También les preocupa el impac-
to en la deontología médica. El islam, p o r
e j e m p l o, insiste en el compromiso del médi-
co y en su obligación de curar. La eutana-
sia desvirtuaría esta función sagrada.

No obstante, tanto en la tradición judía
como en la cristiana,algunos teólogos,por
c i e rto poco numerosos, no ven en la euta-
nasia una negación de valores religi o s o s ,
sino la culminación de virtudes como la
c o m p a s i ó n , la misericordia y el amor. A l
asociar esos valores al respeto de la auto-
d e t e rm i n a c i ó n , encuentran  el modo de tole-
rar la eutanasia como último recurso.

La dimensión ética
del “bien morir”
Para morir bien, a firman los maestros ori e n-
t a l e s ,h ay que vivir bien. La visión de las tra-
diciones religiosas y fil o s ó ficas orientales ha
ejercido una influencia decisiva en la
conciencia unive rsal de los cuidados que
deben prestarse a quienes van a mori r. L a
labor pionera de la doctora suizo-ameri-
cana Elisabeth Kubler-Ross en la eva l u a-
ción de la experiencia de los pacientes que
agonizan en los hospitales occidentales  se
inspira en las nociones del hinduismo sobre
el “bien mori r ” y las “ e t a p a s ” de la vida. L o s
valores budistas de compasión, de no vio-
lencia y de sufrimiento también han influ i-
do en los planteamientos éticos de la medi-
cina occidental. En esas tradiciones
o ri e n t a l e s , la dimensión ética de la decisión
de poner término a la existencia obedece
a dos grandes pri n c i p i o s : la liberación y el
ahimsa (la no violencia).

En el hinduismo y el  bu d i s m o, el ser
humano  está atrapado en el ciclo sin fin del
renacimiento y la reencarnación (k a rm a - s a m-
s a ra) . La finalidad de la vida mortal es dis-
t a n c i a rse del mundo mat e ri a l , que culmina
cuando el verdadero yo se libera de la pare-

Las principales tra d i c i o n e s
religiosas monoteístas han
rechazado la doctrina
del “vitalismo”, según
la cual la vida biológica ha
de preservarse a toda costa
y empleando todas
las tecnologías disponibles.
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ja cuerp o - m e n t e . Para vivir bien y morir bien
debemos ser conscientes en todo momento
de la vía que lleva a la liberación.

En ambas tradiciones, todos los seres
v i vos son manifestaciones de las leyes del
renacimiento kárm i c o. Para cumplir esas
leyes,debemos preservar la vida y no infli-
gir daño alguno a las cri aturas vivientes. L o s
actos que destru yen la vida son condena-
dos moralmente en virtud del principio de
a h i m s a, e q u i valente conceptual del carác-
ter sagrado de la vida en la tradición occi-
d e n t a l . Las más de las ve c e s , el a h i m s a i m p l i-
ca un imperat i vo moral de preservación de
la vida.Sin embargo, admite cierta flexibi-
lidad ética que abre la posibilidad de dese-
char un tratamiento o de buscar ayuda para
acelerar la muerte.

Es importante entender que,como regla
g e n e r a l , tanto el hinduismo como el bu d i s-
mo se oponen al suicidio. Sin embargo, e n
ambas tradiciones se hace una distinción
entre las razones egoístas (o autodestru c-
toras) y las motivaciones altruístas (o mise-
ricordiosas) que pueden conducir a ese
a c t o. S u i c i d a rse por la muerte de un hijo o
por dificultades económicas (razones egoís-
tas) es un acto moralmente reprensible que
r e fleja la ignorancia sobre la naturaleza de
la vida y del destino humano. En vez de
alcanzar la meta espiritual última de la libe-
r a c i ó n , la persona permanecerá at r a p a d a
en el ciclo k á rm i c o de vida-muert e - r e n a c i-
m i e n t o. Los que ayudan a ese suicidio se
exponen también al castigo kármico por

haber violado el principio de a h i m s a.
Pero la situación es muy diferente si el

individuo busca la muerte por motivos espi-
ri t u a l e s ,que son básicamente de dos tipos.E l
p rimero tiene que ver con la compasión: l a
preocupación del agonizante por el bienestar
de los demás puede considerarse un signo de
e l e vación espiri t u a l .Una persona  puede deci-
dir la interrupción de un tratamiento para no
imponer la pesada carga de su cuidado a la
familia o los amigos, o para evitar a sus seres
q u e ridos la angustia emocional o económica
de una agonía prolongada.

La meta espiritual de la liberación
puede ser también una justificación ética
para acelerar la muert e . Cuando el sufri-
miento físico impide el dominio de sí y hace
perder la lucidez, está permitido abreviar
la vida. El dolor o el letargo pueden oscu-
recer un estado de conciencia que tanto los
hindúes como los budistas consideran indis-
pensable en el instante de la muerte para

un renacimiento favo r a b l e . El sufri m i e n t o
extremo puede también agudizar la
conciencia de lo mat e rial (el estado físico)
a tal punto que impida proseguir la meta
de la liberación.

Este tipo de razonamiento -la pri m a c í a
de los fines espirituales de liberación o de
compasión frente a la preservación de la
vida– se aplican a la eutanasia médica por
i nyección o administración de una droga
l e t a l . Los eruditos hindúes y budistas han
encontrado en sus tradiciones una justifi-
cación para esta eutanasia llamada “ a c t i-
va”,al ver la muerte como una liberación,
como la culminación de la vida al separar-
se del mundo material.Luego avanzan un
paso más al vincular la compasión:
“ c o m p ó rt ate con los demás como quisie-
ras que se comportaran contigo”. La euta-
nasia puede considerarse entonces como
un acto de compasión o  una “ m u e rte mise-
ri c o r d i o s a ” para el mori bundo que lucha
por cumplir el objetivo más elevado del des-
tino humano, la liberación.

Sin embargo, la eutanasia plantea un
problema moral si la droga administrada
hace que el paciente pierda la conciencia o
le impide vivir plenamente el momento de
su agonía. El mori bundo se hallaría así
inconsciente en el momento preciso en que
debería ser más receptivo a las enseñanzas
e s p i rituales y a su signific a d o. Por ese moti-
vo, otras formas de provocar la muerte son
preferibles desde el punto de vista moral y
religioso. n

Para el hinduismo y el budismo, está permitido abreviar la vida cuando el sufrimiento hace perder la lucidez al moribundo. 

El dolor o el letargo pueden
oscurecer un esta d o
de conciencia que ta n t o
los hindúes como los budista s
c o n s i d e ran indispensable en
el instante de la muerte para
un renacimiento favora b l e .



C U L T U R A S

40 El Correo de la UNESCO - Enero 2000

n
“ Pese a la constante falta de fondos y a
la lucha incesante para obtenerlos, no se
me ocurriría cambiar el presente por un

pasado que parecía sin problemas con un
100% del presupuesto asegurado”, d i c e
Mijail Piotrov s k y, director del Museo Estat a l
del Erm i t a g e , en San Pe t e rs bu r g o. P i o-
trovsky sabe de qué habla porque vivió las
dos épocas. Hijo del precedente director,
prácticamente nació en el museo, q u e
a l b e r g a , en el magnífico Palacio de Inv i e rn o,
una de las colecciones de arte más ri c a s
del mundo. Dio sus primeros pasos en
alguna de las 350 estancias del Palacio y
heredó de su padre la afición por el arte
antiguo de Oriente.

El precio de la libertad
Desde pequeño fue testigo de la admi-

nistración del museo como si se tratara de un
negocio fa m i l i a r.“Mi padre nunca tuvo que
pensar en los innumerables problemas fin a n-
cieros que enfrentamos hoy en día”, s e ñ a l a .
“ Pero cada paso que daba tenía que ser apro-
bado por los bu r ó c r atas del ministerio de
Cultura en Moscú. H oy carecemos de
f o n d o s , pero es el precio que hay que pagar
por la libert a d .Debemos conservar ese poder
de decisión.” Un punto de vista que sigue
pareciendo revo l u c i o n a rio en el Erm i t a g e .

Constituido a partir de la modesta colec-
ción pri vada de la dinastía imperial rusa de
los Romanov, el Ermitage fue durante casi
dos siglos una torre de marfil del art e ,m u y
lejos de los plebeyos afanes de ganarse el pan
c o t i d i a n o.Venerado primero por el gobiern o
del zar y después por el Po l i t buró del Pa rt i d o
Comunista como un símbolo de la ri q u e z a
y el poder del Estado, recibía puntual y
r e g u l a rmente generosas asignaciones.

El derrumbe de la Unión Soviética a
fines de 1991 liberó al museo del peso de la
bu r o c r a c i a , pero lo enfrentó a un problema
totalmente nuevo : la incapacidad crónica
del Estado de cumplir con sus compromisos
fin a n c i e r o s. Incluso en 1996, un año relat i-
vamente estable, el gobierno fijó su presu-
puesto en 40 millones de dólares en vez de
los 60 millones solicitados por el museo,

que de hecho terminó por recibir solamente
1 8 . En 1997, considerado hoy como el mejor
año de la historia de la Rusia postcomu-
n i s t a , el Ermitage necesitaba 90 millones
de dólares, sólo 30 millones fueron apro-
bados y en defin i t i va se le entregaron 12. E n
1 9 9 8 , de los 7,4 millones solicitados, s e
aprobó un presupuesto de 5,4 millones,
pero el museo recibió sólo la mitad.

Sin embargo, para Piotrovsky el año
más difícil fue 1992, cuando fue nombrado
director. No sólo porque este distinguido
especialista en historia árabe tuvo que

sumergirse de cabeza en asuntos adminis-
trativos de rutina, sino también porque el
E rm i t a g e , como todas las demás institu-
ciones culturales rusas, tuvo que aprender
a navegar en las turbulentas aguas de la
economía de mercado: r e c o rtes presu-
p u e s t a rios drásticos, i n flación galopante,
fondos insuficientes para el mantenimiento
mínimo del edificio, por no hablar de
ampliar o enriquecer las colecciones.

La afluencia de asesores e interlocu-
tores no facilitó para nada la adopción de
d e c i s i o n e s. A menudo formulaban reco-
mendaciones contradictorias,y su compe-
tencia era difícil de verificar. Luego, junto
con el Teatro Bolshoi y la Biblioteca Lenin
de Moscú, el Ermitage fue seleccionado
para convertirse en proyecto modelo de la
UN E S C O en Rusia. Un equipo intern a c i o n a l
de expertos encabezado por Edmund Pills-
bury, ex director del Museo de Arte Kim-
bell de Fo rth Wo rth (Te x a s , E s t a d o s
U n i d o s ) , viajó a San Pe t e rs bu r g o. El equipo
se conv i rtió en Consejo Asesor Intern a-
cional que ahora incluye , bajo la presidencia
de Pillsbu ry, figuras respetadas del mundo
de los museos, como los directores o ex
directores del Louvre, las National Galleri e s
de Washington y Londres, del Philadelphia
A rt Museum y del Rijksmuseum de
A m s t e r d a m . El Consejo, c u yos integr a n t e s
trabajan como vo l u n t a ri o s , se reúne en San
Petersburgo una vez al año.

Apoyo exterior
A partir de un vasto plan de desarrollo

elaborado por el Consejo, la UNESCO soli-
citó el apoyo de pat r o c i n a d o r e s. En 1994, e l
gobierno de los Países Bajos envió la pri-
mera donación importante de 1,2 millones
de dólares.“Los neerlandeses estaban muy
al corriente de la situación del Museo”,
recuerda Stuart Gibson, coordinador del
p r oyecto Ermitage de la UN E S C O.
“Deseaban destinar esos fondos a mejorar
la administración en aspectos tan tediosos
pero esenciales como la inform atización de
la contabilidad y los estudios de viabilidad
sobre la protección de los cimientos en caso
de inundación.” La misma subvención per-
mitió que un grupo de restauradores del

EL ERMI TAGE ROMPE
EL CASCA R Ó N
w Alexander Kan

Liberado de las trabas de la burocracia pero privado de financiamiento oficial, el gran museo
de San Petersburgo procura adaptarse a los rigores del mercado mundial.

w Periodista ruso, redactor del World Service de la BBC

MÁS DE DOS
SIGLOS DE
HIS TORI A
176 4 : La emperatriz rusa Catalina La Gra n d e
adquiere 225 pinturas de los maestros holan-
deses y flamencos para un museo real instalado
en el Palacio de Invierno, su nueva residencia en
San Petersburgo. Este es el origen de una colec-
ción que hoy suma casi tres millones de objetos
que abarcan culturas y civilizaciones desde la
Edad de Piedra hasta la época moderna. 
18 52: Se construye un nuevo edificio para
albergar las principales colecciones (llamado
luego Nuevo Ermitage). El zar Nicolás I autoriza
el acceso al público. Entre las colecciones adqui-
ridas están objetos de oro del arte escita prove-
nientes del sur de Rusia (a partir de 18 30 ) ,
antigüedades griegas y romanas (Roma, 18 61), así
como objetos de arte oriental, bizantino y
medieval (París,1884).  
1917 : El Palacio de Invierno y el Ermitage se
convierten en museos estatales. 
1941: La Alemania nazi ataca a la Unión Sovié-
t i ca. Dos millones de objetos son evacuados a los
Urales para protegerlos. Una parte de las colec-
ciones que quedan bloqueadas en el museo
sobreviven intactas al sitio alemán de la ciudad. 
Junio de 19 9 9 : El Ermitage crea un sitio Internet
(www.hermitagemuseum.org) que da acceso al
catálogo digital de su colección y que presenta
hasta el momento algo más de 3.000 obras. n
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E rmitage llevara al Rijksmuseum de
Amsterdam la famosa colección Rovinski
(640 grabados y aguafuertes de Rembrandt)
para su restauración. Ello les permitió esta-
blecer valiosos contactos con sus colegas
n e e r l a n d e s e s. A d e m á s , una fundación de
los Países Bajos tuvo la idea de reunir fondos
para abri r , en A m s t e r d a m , una o va ri a s
salas del Erm i t a g e . Está en estudio una
exposición de sus obras, por rotación, lla-
mada “El Ermitage a orillas del Amstel”.

En octubre de 1999, el Erm i t a g e
anunció que aplicaría la misma idea de un
“museo sat é l i t e ” en Londres. P r oyecta abri r
un espacio permanente de exposición en
S o m e rset House, una mansión del siglo
XVIII donde funciona el Instituto Court a u l ,
la principal escuela de historia del arte del
Reino Unido, y una galería de arte con una
valiosa colección de pinturas impresionistas
y postimpresionistas.

La recolección de fondos, una noción
tan nueva en Rusia que ni siquiera existe
un término para designarla, se ha conve rt i d o
en una fuente importante de ingresos para el
E rm i t a g e . La contri bución federal al presu-
puesto anual sigue disminuyendo (de 70% en
1997 pasó a 61% en 1998) y la recauda-
ción por venta de entradas ha bajado aún más
d r á s t i c a m e n t e . En 1989, el Ermitage recibía
3,5 millones de visitantes; en 1998, esa cifra
descendió a 1,8 millones. Como la mayo r í a

de los visitantes son ru s o s , que pagan la
suma irri s o ria de 15 rublos (menos de un
dólar) el billete, las entradas perm i t e n
sufragar una proporción insignificante del
p r e s u p u e s t o. Los visitantes extranjeros pagan
mucho más –250 rublos (10 dólares)—,
pero Piotrovsky no tiene ningún escrúpulo en
j u s t i ficar esta política de doble tari fa .“ L o s

ciudadanos rusos financian los museos a
t r avés de los impuestos, por lo que tienen
pleno derecho a obtener un descuento, y lo
mismo ocurre con los niños y los estudiantes
de cualquier nacionalidad. En general, s o n
los agentes de turismo los que protestan
contra la doble tari fa , pues antes compraban
nuestras entradas baratas y las revendían a los
extranjeros con 1.000% de benefic i o.”

Los rusos no pueden pagar entradas
más caras. El salario  medio mensual de un

Sólo el 5% de las colecciones del Ermitage están expuestas en el antiguo palacio de Catalina II, aunque hay proyectos de desarrollo en marcha.

c o n s e rvador del Erm i t a g e , entre 1.000 y
1.500 rublos (40 a 60 dólares), que de
ningún modo es de los más bajos del país,
así lo demuestra. Por la misma razón, otra
posible fuente de ingresos —las tiendas de
los museos— no ha sido una pri o ri d a d .
Como el poder adquisitivo del público ru s o
seguirá siendo bajo, no vale la pena inve rt i r
en proyectos comerciales de ese tipo.

Ello nos remite nuevamente a la recau-
dación de fondos, y a la extrema import a n c i a
que todos —Piotrov s k y, G i b s o n ,P i l l s bu ry —
at ri bu yen al hecho de que el Ermitage es la
p rimera institución cultural rusa cuyo pre-
s u p u e s t o, calculado gracias al equipo infor-
m atizado comprado con la donación del
g o b i e rno neerlandés, se da a conocer públi-
camente con absoluta transparencia.“Es un
cambio revo l u c i o n a ri o ” , a firma Nicholas
H o f f m a n , especialista estadounidense en
recolección de fondos que ayudó al recién
creado departamento de desarrollo del Erm i-
tage a elaborar estrat e gias con en ese fin y a
aplicar las complejas técnicas necesari a s.
“Han aprendido muy rápido.El personal del
museo se ha dado cuenta de que los donantes
—trátese de fundaciones, empresas o indivi-
duos— deben saber adónde van sus contri-
buciones para estar seguros de que su dinero
no se desperdicia, ni es objeto de malve rs a-
c i o n e s. Hasta ahora el Ermitage ha salido
más airoso que cualquier otra institución

El derrumbe de la Unión
S o v i é t i ca liberó al museo
del peso de la burocracia, pero
lo enfrentó a un problema
nuevo: la incapacidad crónica
del Estado de cumplir con
sus compromisos fin a n c i e r o s .
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rusa en ese aspecto. El sistema todavía no es
p e r f e c t o, y no cabe duda de que para una fun-
dación sería más fácil hacer una donación, p o r
e j e m p l o, al Museo Metropolitano de Nueva
Yo r k , por el mero hecho de que éste le lleva
treinta o cuarenta años de delantera en la
m at e ri a .” P i o t r ovsky señala con legítimo
orgullo que el presupuesto global del Erm i-
tage se ha multiplicado por diez, hace diez
años representaba apenas 1% del presu-
puesto del Metropolitan frente a 10% hoy día.

Uno de los ejemplos más logrados de
cooperación entre el Ermitage y el sector
privado es el sitio Internet bilingüe (ruso e
inglés) creado gracias a una subvención de
dos millones de dólares de IB M.Y aunque el
banco de datos sólo presenta hasta ahora
una ínfima proporción de la gi g a n t e s c a
colección de 2,5 millones de obras de la
p i n a c o t e c a , “es tan avanzado que coloca al
E rmitage entre los primeros museos del
mundo en cuanto a utilización de tecnología
informática”, afirma Pillsbury.

Cabe preguntarse si algunos represen-
tantes de la próspera comunidad de empre-
sarios rusos se han sumado a los donantes
y patrocinadores occidentales.“Los nuevo s
hombres de negocios no se conv i e rten en
auténticos mecenas de la noche a la maña-
n a ” , responde Piotrov s k y. “No se puede
decir que los empresarios rusos se haya n
precipitado para ofrecernos ay u d a .Pero aca-
bamos de recibir una donación cuantiosa
de Vladimir Po t a n i n , uno de los hombres
más ricos de Rusia, fundador y dueño del

United Export Import Bank (UN I E X I M) .L a
o ficina de Potanin explicó que esa donación
“se utilizará para crear el nuevo espacio de
exposición del Ermitage que se inaugurará
este año” en el edificio llamado del “ E s t a-
do Mayo r ” . La mitad de este edificio neo-
clásico en forma de medialuna que, j u n t o
con el Palacio de Inv i e rno de estilo barr o-
c o, delimita la plaza del Palacio de San
Petersburgo, fue cedido al Ermitage y está
previsto que se integre en un proyecto deno-
minado el “Gran Erm i t a g e ” . Gracias a este
espacio adicional, el público podrá admirar

10 a 15% de la colección, mientras que
actualmente sólo se expone un 5%.

La idea inicial era crear un nuevo museo
de artes decorativas y aplicadas que rivali-
zara con el V i c t o ria and A l b e rt Museum
de Londres y el Museo de A rtes Decorat i va s
de Pa r í s. Pero ese tipo de exposiciones
suelen atraer menos visitantes que las colec-
ciones de pintura y escultura. En vista de

e l l o, el Consejo Asesor propuso trasladar al
n u e vo edificio la famosa colección de impre-
sionistas del Palacio de Invierno.Ya se ha
dado el primer paso. Grandes telas de los
pintores Maurice Denis y Pierre Bonnard,
que nunca se habían mostrado con ante-
rioridad por falta de espacio, se presentan
ahora en unas pocas salas recién restau-
radas del edificio del Estado Mayor.

“El traslado de la colección impresio-
nista es una medida muy at i n a d a ” ,a firma la
crítica de arte Kira Dolinina.“Se exhibían en
la segunda planta del Palacio de Inv i e rn o,
amontonados en salas pequeñas de techos
b a j o s. En verano las salas eran tan calurosas
que los guardianes tenían que abrir las ve n-
t a n a s , lo que dañaba las pinturas. Esta colec-
ción es sumamente popular y sin lugar a
dudas merece un museo separado. El nuevo
e d i ficio permitirá admirarla. Pe r o, ¿es com-
p atible con las artes decorat i vas y aplicadas?
En realidad, se trata de dos museos dife-
r e n t e s. Los grandes museos que reciente-
mente se han ampliado— el Rijksmuseum,e l
L o u v r e , la National Gallery de Londres— han
encontrado todos soluciones conceptuales
antes de proceder al traslado efectivo de las
o b r a s.Por el momento,el concepto art í s t i c o
del Gran Ermitage es aún muy va g o.”

Proyectos de futuro
Mientras tanto, el incansable Piotrov s k y

está embarcado en un proyecto más ambi-
c i o s o. Desea conve rtir al Gran Ermitage en
un centro cultural y comercial, con sala
de conciert o s , c i n e , r e s t a u r a n t e s , h o t e l ,
galerías y tiendas, por un costo global de
150 millones de dólares. En sus frecuentes
viajes a Londres y a Nueva Yo r k ,P i o t r ov s k y
busca activamente inve rsores y un pro-
m o t o r. Se trata de un proyecto a largo
p l a z o, con miras más al 250 anive rs a ri o
del museo, en 2014, que al tri c e n t e n a rio de
la ciudad, en 2003.

¿Es el Ermitage un ejemplo excepcional
en medio del panorama sombrío de la
Rusia actual? Por un lado, la respuesta es
a firm at i va . Líder indiscutido de los museos
ru s o s , administrado por un director cos-
m o p o l i t a , de renombre internacional y
seguro de sí, el Ermitage se está ganando
lentamente un lugar entre los mejores del
mundo por la dive rsidad y el tamaño de sus
c o l e c c i o n e s , y por la envergadura de sus
planes de desarr o l l o. Por otro, s i g u e
s u f riendo los inconvenientes de una infrae-
s t ructura inadecuada y de exceso de per-
s o n a l , a una parte del cual le resulta difícil
aceptar el ritmo acelerado de los cambios.

Hasta ahora el Ermitage ha logr a d o
c o n s e rvar a sus jóvenes especialistas, c o m-
petentes y abnegados, dispuestos incluso a
trabajar de noche como taxistas para poder
vo l ver al día siguiente al mundo del art e .S i
todo el país logra entrar en el tercer milenio
con tanta confianza y entusiasmo como el
E rm i t a g e , el museo tendrá menos motivo s
de preocupación. n

En 1998, 1,8 millones de personas, en su mayoría rusos, visitaron el Ermitage, una cifra en descenso.

La recolección de fondos,
una noción tan nueva en Rusia 
que ni siquiera existe
un término para designarla, 
se ha convertido en una fuente
i m p o r tante de ingresos 
p a ra el Ermita g e .
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n
El 21 de octubre de 1999, las fuerzas
s i rias de seguridad asaltaron la resi-
dencia de Rifa at al-Assad, h e rmano del

presidente Hafez al-Assad, en Lat t a q u i é .
¿Cuál fue la razón de este terremoto polí-
tico en Siria? Un programa difundido en la
cadena por satélite AN N (A rab News Net-
wo rk) que dirige Soumar, hijo mayor de
Rifaat,en el que un ex embajador de Esta-
dos Unidos en Jordania ponía en duda la
capacidad del hijo de Hafez, B a c h a r - a l
Assad,para suceder a su padre.Ya en 1997
un reportaje sobre la recepción dada en

ORIENTE MEDIO :
UN PLURA L ISMO CA Í DO
DEL CIELO
w Christophe Ayad

La aparición de cadenas de televisión por satélite abre una brecha en los monopolios estatales
del mundo árabe y favorece un asomo de pluralismo.

L attaquié por Rifa at al-Assad en honor del
entonces príncipe heredero saudí, A b d a l-
l a h , había provocado la cólera de Damasco
porque no respetaba la etiqueta. C u a l e s-
quiera que sean sus objetivos —inform a-
ción o propaganda—, las cadenas de tele-
visión por satélite han contri buido a que
las imágenes sean un elemento decisivo de
la vida política de una región que nunca ha
brillado por su pluralismo audiovisual.

El impacto de las imágenes es gr a n d e , y
la cadena AN N no es más que uno de los pro-
t a g o n i s t a s. Un ejemplo: con ocasión del cin-
c u e n t e n a rio de la n a q s a ( “ c at á s t r o f e ” , e n
á r a b e ) , que marca el nacimiento del Estado

de Israel y la derrota árabe de 1948, l o s
telespectadores árabes de la M i d d l e - E a s t
Broadcasting Corp o rat i o n ( MB C, ver recuadro
p. 44) pudieron ver el mismo documental
que el público israelí, rodado y producido
por la BB C b ri t á n i c a . “El gobierno jordano
n e g ó ,d e s m i n t i ó , echó pestes contra el pasaje
en el que se señala que el rey Hussein había
a d ve rtido a Israel de la inminencia de una
g u e rra en octubre de 1973”, recuerda Jo n
A l t e rm a n , responsable del programa Ori e n t e
Medio del Instituto Estadounidense de
I nvestigaciones para la Pa z . “Lo esencial es
que no pudo censurarlo.”“A la larga”, p r o-
sigue este catedrático nort e a m e ri c a n o, “ l o s

Antenas parabólicas en los tejados de la ciudad siria de Alep.

w Periodista especializado en el mundo árabe
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obstáculos a la libertad de informar y de
i n f o rm a rse irán desapareciendo. La capa-
cidad de los Estados de actuar como cen-
sores se reduce año tras año, aunque países
como Egipto y Jordania hayan adoptado
recientemente leyes represivas contra la
p r e n s a .” A su juicio, los gobiernos van a
ve rse obligados al menos a tener en cuenta
a su opinión pública, a falta de instaurar
verdaderas democracias.“Y los que se abran
con mayor reticencia van a quedar al margen
del resto del mundo.”

El éxito de la cadena A l - Je z i ra de Qat a r
es muy elocuente en este sentido.“Ha intro-
ducido debates que muestran puntos de
vista contradictori o s ” , destaca A l t e rm a n .
En efecto, desde su creación en 1997, Al-
Je z i ra se ha conve rt i d o, gracias al profesio-
nalismo de sus presentadores, p r o c e d e n t e s
del antiguo servicio árabe de la BBC britá-
n i c a , en un emblema de la libertad de expre-
sión en el mundo árabe. A d e m á s , c o m o
Qatar es un Estado pequeño, sin grandes
intereses geopolíticos que defender pero
muy rico, puede permitirse criticar a sus
poderosos vecinos y hacer que en su cadena
por satélite se den cita todos los opositores
del mundo árabe. A l - Je z i ra le ha perm i-
tido incluso adquirir una estatura regi o n a l .

¿Es una de las excepciones que
c o n firma la regla? Daoud Kouttab no com-

p a rte esta visión “ l i b e r a l ” de un ava n c e
constante hacia la democracia posibilitado
por la libre competencia en el mercado de
la inform a c i ó n . Este peri o d i s t a , muy respe-
tado en el mundo árabe, fue el primer pre-
sidente de la televisión palestina, antes de
ser despedido por su independencia de
e s p í ri t u . Encarcelado sucesivamente por
el ejército israelí y por la A u t o ridad Pa l e s-
t i n a , d i rige actualmente el Instituto del
Filme de Je ru s a l é n . Destaca en pri m e r
lugar que las numerosas cadenas árabes
por satélite no son sino excrecencias de
las cadenas del Estado. “En su mayo r í a
fueron creadas por los Estados con el solo
afán de afirmar su proyección más allá de
sus fronteras. Por eso, a menudo se limitan
a difundir música clásica con un fondo de
flamencos rosados y un pequeño emblema
o una bandera a la izquierda de la pan-
t a l l a .También por eso dedican más recurs o s
a los aspectos técnicos que a los pro-
gr a m a s.”A d e m á s ,a ñ a d e , esas cadenas son
el último lugar donde los realizadores
árabes independientes van a buscar fin a n-
c i a m i e n t o. Por razones de costos o de
connotación política, los programas (docu-
mentales sobre animales, r e p o rtajes ano-
d i n o s , t e l e n ovelas) son comprados esen-
cialmente en Europa y en Estados Unidos.
De ahí, estima Kouttab, que se produzca

una auténtica esquizofrenia en los teles-
p e c t a d o r e s : el desfase entre su entorno real
y las imágenes que la pequeña pantalla les
ofrece es igualmente pronunciado en las
cadenas nacionales estatales que en las
cadenas por sat é l i t e .

En cuanto al papel de estas últimas en
la aparición de una información indepen-
d i e n t e , Kouttab es también escéptico pues,
con justa razón, no observa resultados
c o n c r e t o s. Hace algún tiempo, un ministro
de Información le confió:“Puedo cambiar
y modernizar todo lo que quiero. Pero la pri-
mera información del telediario siempre
será una reseña de las actividades del día del
jefe del Estado.” Ese es, poco más o menos,
el telediario que difundirán las cadenas por
satélite dependientes de ese Estado. Para
Kouttab, las cadenas por satélite son ante
todo armas de guerra de algunos Estados o
políticos poderosos contra sus vecinos y
rivales:“De hecho, aunque la información
que circula por ellas es más rica y variada
que en las cadenas locales, ello se debe más
al afán de perjudicar a los enemigos que a
la voluntad de informar al público.” L a s
cadenas saudíes, por ejemplo, son muy exi-
gentes y respetuosas del pluralismo cuando
hablan de los países ve c i n o s , del Yemen por
e j e m p l o, pero dejan de serlo cuando se trat a
de política interna.

LA REV OLUCIÓN DEL SAT ÉLITE EN EL MUNDO ÁRA BE
Con motivo de la crisis del Golfo, en 19 9 0 - 19 91, las
imágenes procedentes del cielo irrumpieron masi-
vamente en el mundo árabe. En la región como en
o t ras latitudes, el conflicto dio a conocer a la CNN y
dejó al descubierto la mediocridad de las redes
nacionales. Egipto fue el primer país en reaccionar,
desde 1990, utilizando su canal en A ra b s a t ( u n
satélite lanzado en 1986 bajo la égida de la Liga
A rabe) para difundir un breve programa destinado
a sus tropas que combatían contra Irak. El Cairo
t ransformó este ensayo lanzando al mismo tiempo
la cadena ESC (Egyptian Satellite Channel).

Pero fue la llegada al mercado audiovisual de los
magnates saudíes la que marcó el comienzo de la
“revolución del satélite”. En 19 91, el multimillo-
nario Saleh Kamel funda la MB C (Middle East Bro a d-
casting Corpora t i o n), una cadena general no codi-
ficada con sede en Londres, antes de cederla a
Walid y Abdelaziz al-Ibrahim, ambos cuñados del
rey Fahd. En 1994, Saleh Kamel se asocia con el prín-
cipe al-Walid ben Talal ben Abdel Azizi, para crear
un operador de cadenas codificadas agrupadas
bajo la sigla ART (A rab Radio and Te l e v i s i o n). El
tercer gran actor saudí privado en el mundo audio-
visual árabe es el operador O r b i t , fundado en 19 9 4
por el príncipe Fahd ben Abdallah ben Abdel Az i z i ,
sobrino del monarca saudí. Con estas iniciativas,
Ryad se tomaba una importante revancha sobre la
tradicional supremacía egipcia en las ondas. A lo

largo de los años sesenta, La Voz de los Ara b e s, emi-
tida desde El Cairo, había llamado a derribar a los
“reaccionarios” saudíes.

Desde mediados de los años noventa, la mayor
parte de los países de la región cuentan al menos
con un canal por satélite, que retoma muy a
menudo la cadena hertziana nacional. Egipto hizo
un esfuerzo especial al lanzar en 1998 el primer saté-
lite nacional del mundo árabe, Nilesat, que le per-
mite multiplicar las cadenas especializadas e
imponer su descodificador numérico en el mer-
cado. Otra novedad de finales de los años noventa
es la llegada de las cadenas dedicadas exclusiva-
mente a la información como Al-Jezira, fundada
en 19 97 y con sede en Qatar, y ANN (A rab News Net-
w o r k) lanzada ese mismo año por Soumar al-As s a d ,
sobrino del presidente sirio. Han obtenido un éxito
indiscutible y Al-Jezira se ha impuesto como la
“ CNN del mundo árabe”. Sus debates, que dan
suma importancia a la controversia, la libertad de
tono y la puesta en escena espectacular de la infor-
mación le valen una audiencia difícil de medir pero
apreciable.

El Líbano constituye un caso aparte. Durante la
guerra civil (1975-1990), la anarquía total que rei-
naba en los medios audiovisuales locales favoreció
el pluralismo y la libertad. A mediados de los años
noventa, las autoridades vuelven a controlar la
situación, reducen drásticamente el número de

autorizaciones de emisión y proceden a una ver-
dadera distribución político-comunitaria del mer-
cado audiovisual. Dos cadenas dominan hoy día el
m e r cado y han adquirido prestigio fuera de sus
fronteras: la LBCI (Lebanese Broadcasting Corpo-
ration International), famosa por su profesiona-
lismo y sus chispeantes presentadoras, y Fu t u r e -TV ,
perteneciente al ex primer ministro y hombre de
negocios Rafiq Hariri.

Como explica Jon Alterman, responsable del
programa Oriente Medio del Instituto Estadouni-
dense de Investigaciones para la Paz, “nadie sabe
exactamente cuántas personas miran las cadenas
por satélite, quiénes son y qué ven”. Todavía no
existen estructuras comerciales ni de marketing.
Una sola cosa es segura: ninguna de ellas es ren -
table, con excepción quizás de la LBCI libanesa. Al-
Jezira se ha fijado cinco años para equilibrar sus
cuentas y ser “privatizada”. Es muy probable que
sea comprada por su poderoso mecenas y fun-
dador, el jeque Hamad ben Jassem ben Jabr al-
Thani, Ministro de Asuntos Exteriores de Qatar. En
cuanto a los operadores que utilizan la fórmula de
pago por visión, como O r b i t, distan mucho de haber
alcanzado el umbral de rentabilidad.

La credibilidad, la audiencia y los medios finan-
cieros de los mecenas realizarán seguramente una
selección en los años venideros. n
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El otro peligr o, destaca Kouttab, “ e s
que esas cadenas crean una sociedad de la
i n f o rmación en dos nive l e s : por un lado, l o s
que tienen acceso a informaciones proce-
dentes del exterior y, por otro, una inmensa
mayoría que debe contentarse con la pro-
paganda oficial.” Pues, aunque Alterman
insiste en que hay que cada vez más hogares
que se equipan para captar la televisión por
satélite,siguen siendo una minoría.“En el
G o l f o, dos tercios de la población posee
antenas parabólicas, pero sólo uno de cada
cinco habitantes en Palestina, el Líbano y
Jo r d a n i a . Y apenas entre 7 y 10% de los
egipcios tienen acceso a la televisión por
s at é l i t e .”A s í , en Egi p t o, el país más poblado
del mundo árabe pero también uno de los
más pobres, el acceso a la información plu-
ralista es un arma más para la clase diri-
gente.En un plano más trivial,este verano
los telespectadores egipcios se vieron pri-
vados de las imágenes de la Copa de las
Confederaciones en la que participaba el
equipo nacional de fútbol porque ART, un
operador de cadenas codificadas por saté-
lite (ver recuadro), había comprado la exclu-
sividad de las transmisiones.

Los escasos intentos de prohibir este
tipo de recepción no han tenido ningún
efecto. En 1994,las autoridades de Arabia
Saudí habían tratado de hacerlo con fines
menos políticos o morales (algunas pelí-
culas captadas gracias a las antenas parabó-

licas se consideran contrarias a las buenas
costumbres islámicas) que comerciales: e n
realidad procuraban favorecer a los opera-
dores del cable, vinculados a la familia real.
Más adelante,el régimen volvió a adoptar
una actitud más favorable a las antenas
p a r a b ó l i c a s. H oy el único país árabe que no
vive en la era del satélite es Irak.

Imágenes que trascienden 
fronteras

Es innegable que las cadenas por sat é-
lite ejercen una influencia profunda en las
sociedades árabes. Contribuyen por ejem-
plo a crear lo que A l t e rman llama “una iden-
tidad básica”,forjada por imágenes y refe-
rencias comunes que al ser difundidas por
esas nuevas cadenas en todo el mundo árabe
trascienden las fronteras nacionales. E s t a
identidad es mucho más sólida que la que
los gobiernos han tratado de fa b ricar va l i é n-
dose de falsa propaganda. A d e m á s , e s a s
cadenas establecen un vínculo entre los
árabes que viven en la región y la diáspora
que la abandonó por el Occidente.

La irrupción de esos actores audiovi-
suales de nuevo cuño, aunque no sean
n u m e r o s o s , ha contri buido a cambiar la
s i t u a c i ó n . “Y la competencia se vio obligada
a seguir la corriente”, observa Alterman.
Cita el ejemplo de la MBC, “que mantiene
lazos evidentes con el gobierno saudí, p e r o
que ya no puede perm i t i rse el lujo de pasar

por la Voz de Rya d pues podría perder
a u d i e n c i a .” Más at r a c t i vas y modern a s ,l a s
nuevas cadenas por satélite amenazan los
monopolios estat a l e s. Como subraya Dou-
glas Boy d , profesor de la Facultad de
Comunicación e Información de la Uni-
versidad de Kentucky “la falta de credibi-
lidad de los medios locales es la primera
razón del entusiasmo que despierta la tele-
visión por sat é l i t e ” . La competencia ve n i d a
del cielo ha movido a las cadenas públicas
a abrirse y a innovar. La televisión estatal
e gipcia se ha conve rtido en una gran consu-
midora de programas de entrevistas que,
aunque inofensivos, crean al menos la ilu-
sión de un debat e . La televisión jordana
t e rminó por invitar a Leith Chbeylat , e l
opositor más virulento a la monarquía,
antes que verlo aparecer, una vez más, en los
p r o gramas de A l - Je z i ra. “Incluso en Siria la
televisión ha experimentado un desarrollo
sorprendente en los últimos quince años”,
o b s e rva Nabil Dajani, profesor de socio-
logía de la Unive rsidad A m e ricana de
B e i ru t . En cuanto a Qat a r , ha suprimido lisa
y llanamente el Ministerio de Inform a c i ó n .

“ Pa r a d ó j i c a m e n t e , la conjunción de
intereses opuestos, de políticas de reacción
de los Estados y de la competencia entre los
distintos operadores ha hecho progresar el
pluralismo. Un pluralismo tendencioso y
estrecho pero un embrión de pluralismo”,
concluye Boyd. n

En Egipto, las cadenas públicas siguen siendo la distracción de la mayoría, pues sólo 10% de la población tiene acceso a la televisión por satélite.
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MICH A EL WA LZ ER ,
UN FIL Ó SOF O
A CON T RACORRIEN T E
Desde hace treinta años este destacado filósofo estadounidense defiende el multiculturalismo
y milita por una sociedad más justa y más tolerante.

Usted ha escrito mucho en favor del
multiculturalismo. Mientras numerosos críticos
sostienen que éste diluye el “caldo común”
que da cohesión a la sociedad, usted insiste en
que el verdadero enemigo es el individualismo
desatado.
A c t u a l m e n t e , el multiculturalismo puede
actuar en ambas direcciones. Algunas cul-
turas son coercitivas y necesitan un indivi-
dualismo corrector. Pero cuando el indivi-
dualismo es todopoderoso, la sociedad
necesita contrarrestarlo con la cohesión
comunitaria y cultural.

Me encontraba recientemente en Jeru-
s a l é n , cuando un intelectual de izquierda
israelí diri giéndose a un estadounidense
defensor del comunitarismo, le dijo:“Para
u s t e d e s , la comunidad es un sueño. Pa r a
n o s o t r o s , un trauma.” En Israel, las comu-
nidades religiosas son tan poderosas que
fragmentan el cuerpo social de manera alar-
m a n t e . Comunidades nacionales, étnicas y
r e l i giosas sumamente fuertes suelen opri-
mir a muchos de sus miembros, sobre todo
a las mujeres. Si se propugna una sociedad
democrática en la que se considere a esas
mujeres como ciudadanas a carta cabal, h ay
que encontrar los medios de penetrar en
esas comunidades y reestructurar su vida
desde dentro. El único agente que puede
l o grarlo es el Estado y ello hace indispen-
sable un acendrado espíritu cívico a fin de
impulsar la resistencia a esos grupos o la
intervención para modificarlos.

¿Y qué pasa con las sociedades más
individualistas?
En Estados Unidos, por ejemplo, los indi-
viduos se interesan esencialmente por sí mis-
m o s , por sus carreras y por las personas con
las que se asocian o mantienen relaciones
c a m b i a n t e s. En ese tipo de sociedades es
realmente necesario fomentar y fort a l e c e r
los lazos comunitarios que, para ser autén-
t i c o s , tendrán que establecerse a nivel local
o ve c i n a l .Aunque no van a conectar a cada
estadounidense con todos los demás, v i n-
culan a grupos reducidos entre sí —ve c i n o s ,

comunidades religiosas o gente de un mismo
o rigen étnico. Esos lazos son esenciales para
que una sociedad sea capaz de proteger a sus
miembros más vulnerables. El individualis-
mo excesivo no crea los vínculos humanos
indispensables para garantizar a cada uno
una vida decorosa, y menos aún justicia.

Suele haber tensiones entre la izquierda y los
grupos étnicos minoritarios. Se acusa a éstos,
en un sindicato por ejemplo, de dividir a la
mayoría con sus reivindicaciones de grupo.
Se les pide que dejen de lado su “política
identitaria” para sumarse a la causa más
amplia de los desheredados. ¿Dónde sitúa
usted la línea divisoria entre política

identitaria y multiculturalismo?
Aquí hay dos aspectos diferentes, uno de
ellos es la relación entre identidad de clase
e identidad racial. La primera no era algo
muy distinto de lo que hoy es la segunda.
La clase trabajadora tenía su lenguaje, s u
f o rma de vestir y una escala de valores pro-
p i a , como cualquier grupo étnico en la socie-
dad estadounidense actual. La pérdida de
la cohesión de la clase trabajadora es lo que
ha debilitado el movimiento sindical en
Estados Unidos. Este no era sólo un movi-
miento de defensa de intereses comunes,
sus miembros compartían también un esti-

lo de vida y un sentimiento de identidad.
Pese a ello, suele hacerse una distinción

entre los intereses económicos (que supues-
tamente son racionales y unificadores) y
el ori g e n , la sangr e , la cultura y la histori a
( factores de división).A menudo la izquier-
da estima que los defensores de las políti-
cas identitarias obstaculizan la lucha de
clases y la defensa de los intereses de los
p o b r e s.Y no está del todo equivo c a d a ,p u e s
la política identitaria suele provocar divi-
s i o n e s.Pe r o, al mismo tiempo, es una form a
de política igualitari a . Cuando los homo-
sexuales pueden vivir abiertamente en una
sociedad que antes los obligaba a ocultar-
se,no sólo  disfrutan de más libertad, sino
que la sociedad es más igualitaria.

¿Cómo podemos incorporar nuevos grupos a
la sociedad?
El proceso de naturalización no debe ser ni
d i s c ri m i n at o rio ni demasiado largo. El pre-
cio que había que pagar para ser admitido
—especialmente en países como Francia—
era abandonar su cultura anterior. El indi-
viduo no sólo se transformaba en ciuda-
dano francés, se suponía que pasaba a ser
f r a n c é s. En Estados Unidos, los que nacían
en un medio de inmigrantes sentían que
la cultura de sus padres era algo vergonzo-
s o. Sabíamos que nuestros padres o abu e-
los eran representat i vos de algo que tenía-
mos que descart a r. Había un entorn o
identitario impuesto. Ahora nos pregunta-
mos si es posible redefinir los términos de
asimilación y de ciudadanía democrática.

Para ser un ciudadano estadounidense
h ay que aprender la lengua inglesa,e s t u d i a r
la historia de Estados Unidos y fa m i l i a ri-
zarse con los tradiciones políticas del país.
Pe r o, ¿en qué medida puedo conservar e
incluso cultivar mi antigua identidad, m i s
compromisos y mis lealtades anteriores y
s e r , sin embargo, un ciudadano estadou-
nidense más? Los términos de esa integra-
ción se están redefiniendo en beneficio de
los que se incorporan.La negociación será
d i f í c i l , pero a mi juicio el resultado será una

La política identitaria suele
p r o v o car divisiones. Pero, 
al mismo tiempo, es una forma
de política igualitaria. Cuando
los homosexuales pueden vivir
a b i e r tamente en una sociedad
que antes los obligaba 
a ocultarse, no sólo disfrutan 
de más libertad, sino que
la sociedad es más igualita r i a .
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sociedad más igualitaria.
Al mismo tiempo, existen ciertas exi-

gencias que han de imponerse a las perso-
nas que se integran en una sociedad demo-
crática. El problema se plantea frente a los
fundamentalistas religi o s o s. Desean que sus
hijos asistan a escuelas que enseñan doc-
t rinas profundamente hostiles a una políti-
ca democrática y a menudo pretenden que
el Estado financie esa educación. El conjun-
to de la sociedad tiene derecho a decirles:
“Sus hijos van a votar en nuestras elecciones.
Van a decidir el destino de este país y de
nuestros hijos. Por lo tanto, insistimos en
que enseñen a sus hijos los valores de la
d e m o c r a c i a , el derecho a la oposición, e l
pluralismo de part i d o s , la libertad de opi-
nión y la historia de este país.”

Usted sostiene que el multiculturalismo puede
favorecer la igualdad social: en la acción
política, las comunidades van a establecer
alianzas sin dejar de defender sus propios
intereses.  Pero no analiza la forma en que el
racismo institucionalizado puede cerrar el
camino a la equidad. ¿Por qué usted casi
nunca menciona la palabra “racismo”?
El término racismo puede ser demasiado

UN PEZ FUERA
DEL AGU A

Michael Walzer, de 64 años de edad, uno
de los filósofos políticos más famosos de

Estados Unidos, es como un pez fuera del agua.
“Como vivo en Estados Unidos, donde no hay ni
un movimiento de izquierda ni un partido social-
d e m ó c rata, he llevado una existencia política
bastante aislada”, dice. Su principal actividad
consiste en escribir libros y artículos para publi-
caciones de izquierda, en especial como jefe de
redacción de D i s s e n t, uno de los pilares del
mundo intelectual norteamericano.

A diferencia de muchos de los activistas que
lo rodeaban en los años sesenta, Walzer no fue
criado por padres comunistas. Nacido en el crisol
humano que es Nueva York, en una familia de
comerciantes judíos procedentes de Europa
Oriental, vivió desde niño en un mundo multi-
c u l t u ral. Su vida giró hacia la izquierda cuando la
familia se mudó a una pequeña ciudad minera y
siderúrgica de Pennsylvania, donde la fuerza de
los sindicatos locales le dio una visión de la mili-
tancia. Su verdadera educación política se inició
en la Universidad Brandeis, primera universidad
con financiamiento judío de Estados Unidos y
refugio de los intelectuales izquierdistas víctimas
de la fobia anticomunista de McCarthy en los
años cincuenta.

Luego se incorporó al movimiento de defensa
de los derechos civiles. Una semana después de
una sentada en un restaurante donde se practi-
caba la segregación, viajó al sur a fin de escribir
p a ra D i s s e n t sobre ese movimiento. Unos meses
después contribuyó a la organización de una
red de apoyo al movimiento en el norte, mientra s
proseguía sus estudios en ciencias políticas en la
Universidad de Harvard. A mediados de los años
sesenta, cuando los “agitadores blancos” fueron
expulsados del movimiento a favor de los dere-
chos civiles, cambió de frente para asumir un
papel muy activo en el movimiento contra la
intervención de Estados Unidos en Viet Nam. 

“La única manera de sobrevivir para un espe-
cialista en ciencias políticas en Estados Unidos”,
a firma Walzer, “es tener una puerta de escape de
la actividad académica gracias a la acción polí-
t i ca.” Durante toda su ca r r e ra docente en las
universidades de Princeton y de Harvard, utilizó
su pluma como un arma, sobre todo a través de
D i s s e n t, “actualmente una revista del movimiento
sin movimiento”, declara. “Pero seguimos ade-
lante con la esperanza de encontrar ese movi-
miento, indispensable alter ego.”

Entre los libros de Michael Walzer tra d u c i d o s
al español cabe mencionar:  Las esferas de la jus-
ticia, México, FCE e I n t e r p retación y crítica social,
Buenos Aires, Nueva Visión. n

a m p l i o. Estados Unidos es un país de inmi-
gración en el que los inmigrantes consi-
guieron tri u n fa r.Los indígenas vencidos por
los conquistadores y los negros esclav i z a d o s
son las dos comunidades a las que se les obs-
taculizó el camino. No han alcanzado aún
algo que se acerque a una situación de igual-
dad en la sociedad. Pero los estadounidenses
de origen asiático salen adelante muy bien
pese a haber enfrentado al principio una acti-
tud racista.Y sospecho que, en un futuro
p r ó x i m o, los hispanos superarán tanto a los
n e gros como a los indígenas en cuanto a bie-
nestar económico.Por consiguiente, los pro-
blemas de la sociedad estadounidense son
los de dos comunidades que no estaban en
condiciones de elegi r , de formar parte de
esta sociedad. Podría decirse mucho sobre
las dificultades que enfrentaron los dive rs o s
grupos de inmigr a n t e s , pero no creo que el
tema del racismo institucionalizado ay u d e
a explicar la diferencia entre, d i g a m o s ,l o s
irlandeses y los japoneses.

Usted rechaza la Affirmative Action, esas
medidas de discriminación positiva que
garantizan una representación de las minorías
en las universidades, por ejemplo. ¿Cuáles son
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las alternativas?
El éxito de la A f firm at i ve A c t i o n se debe a
que es poco costosa y no representa una
carga para la sociedad. B e n e ficia a un sec-
tor muy pequeño y mayo ri t a riamente jove n
de los negros estadounidenses y crea una
clase media negra reducida y bastante vul-
n e r a b l e , p e r o, al mismo tiempo, p e rm i t e
esquivar las inversiones que serían necesa-
rias para mejorar el nivel de las escuelas de
las ciudades o para modificar la jerarquía
racial en Estados Unidos.

Para corr e gir las desigualdades sociales
es necesario un movimiento mucho más
vasto que el de la comunidad negr a . Pe r o
dado el contexto político actual, no habrá
en un futuro próximo una redistri bu c i ó n
i m p o rtante de recursos entre los individuos.
Tal vez sería posible organizar una redistri-
bución diri gida a los gru p o s. Por ejemplo,
una proporción apreciable de la seguridad
social estadounidense es administrada por
comunidades religiosas en hospitales, c l í-
nicas y centros de atención médica.Cuan-
do en 1995 la mayoría republicana del Con-
greso empezó a imponer recortes al
presupuesto de bienestar social, las mayo r e s
protestas surgieron de las organizaciones
c a ri t at i vas luteranas, c atólicas y judías —los
tres grupos más poderosos que obtienen
fondos estatales por brindar asistencia social
(un 60% de sus presupuestos para obras de
caridad proviene del Estado).

¿ Por qué los negros bautistas no podrían
controlar la misma proporción de fondos
del contri bu yente que los luteranos, c at ó l i-
cos o judíos de piel blanca? Porque estos
últimos tienen una mayor capacidad de
organización y tradicionalmente han sido
los destinat a rios de los fondos públicos. S e
necesitará una firme voluntad política para
poner dinero a disposición de los negr o s
b a u t i s t a s. No soy religi o s o, pero reconozco

que esas instituciones cumplen una  fun-
ción social útil. Lo vimos en los años sesen-
ta cuando todos los movimientos por los
derechos civiles surgieron de las iglesias bau-
tistas en las ciudades del Sur. Hoy podrían
servir de agentes de redistribución.

La tolerancia se ha convertido en una palabra
vacía, en  una forma cortés de aceptar lo
inaceptable. ¿No deberíamos fijarnos un
objetivo más ambicioso?
El punto crucial no es la tolerancia,sino la
no agr e s i ó n . La tolerancia es una actitud
m e n t a l , pero la no agresión exige esfuerzos
c o n c r e t o s. Las actitudes terminarán por
i m p o n e rse si se adopta una política corr e c-

t a . Esto me recuerda un sermón puri t a n o
contra el divorcio de 1630 o 1640: si los inte-
grantes de la pareja que no se aviene viven
juntos el tiempo sufic i e n t e , sucederá algo
que hará que se reconcilien. No creo que
eso se aplique al mat ri m o n i o, pero puede
ser cierto tratándose de una conv i ve n c i a
menos estrecha entre gru p o s. Si se obliga a
griegos y turcos a convivir durante dos-
cientos años, habrá intercambios, r e l a c i o n e s
amistosas e incluso mat rimonios interétni-

c o s , siempre que un régimen político sóli-
do imponga la paz. No hablo de respeto
m u t u o, sino de coexistencia pacífic a .H ay
que empezar por eso. En el mundo de hoy
sería ya un gran progreso.

Los pensadores de izquierda están muy
alarmados por el auge del tribalismo desde
1989. Usted parece, en cambio, menos
inquieto. 
Toda exaltación localista es peligr o s a . E l
amor de un padre por uno de sus hijos
puede ser fuente de gr aves injusticias y gene-
rar formas de favo ritismo y nepotismo. S i n
e m b a r g o, nadie querría renunciar al amor
p at e rn o. Los part i c u l a rismos tri b a l e s ,é t n i-
cos o nacionales entrañan mayores riesgos
que el favoritismo o nepotismo a causa del
control de los recursos y del arm a m e n t o.
H ay, p u e s ,s e rios motivos de preocupación.
Pero muchos pensadores de izquierda come-
ten el error de oponerse a cualquier tipo de
p a rt i c u l a ri s m o. Es como rebelarse contra la
humanidad entera.

Pensemos en el planteamiento de
muchos filósofos de izquierda en una situa-
ción concreta: nuestro propio hijo y otro
niño desconocido se encuentran en peligr o.
Si sólo es posible rescatar a uno, lo justo
sería decidir a cara o cruz a cuál de ellos sal-
va r.Pero conve rtir una postura fil o s ó fica en
una exigencia de la vida real es descono-
cer los lazos afectivos propios de la nat u-
raleza humana.

Tenemos que encontrar el medio de
c o nvivir con las lealtades tribales que se
d e s a rrollan históricamente entre los gru p o s
h u m a n o s. Este es el argumento que esgri-
mió el filósofo inglés del siglo X V I I John Locke
a favor de la tolerancia en una época de guer-
ras religi o s a s : dad a cada comunidad el dere-
cho a adorar lo que quiera, en sus propios
lugares de culto, sin interferencias.Ello bas-

Tenemos que ensayar a
la mayor brevedad nuevas
formas de autonomía 
y de federación. Alguien tiene
que ser capaz encontra r
en lugares como el Kosovo, 
por ejemplo, mecanismos 
de asociación política que den
a las comunidades vulnera b l e s
un espacio propio.

“Los  indígenas y los negros no han alcanzado
aún algo que se acerque a una situación

de igualdad en la sociedad estadounidense.”
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En 1996, Estados Unidos naturalizó a un número récord de inmigrantes. Aquí, algunos de esos nuevos
ciudadanos en una ceremonia en un estadio de Irving (Texas).

t a r á ,s o s t u vo, para acabar con las guerr a s.
Tenemos que ensayar a la mayor breve-

dad nuevas formas de autonomía y de  fede-
ración.Alguien tiene que ser capaz encon-
trar en lugares como el Kosovo,por ejemplo,
mecanismos de asociación política que den
a las comunidades vulnerables un espacio
p r o p i o. No siempre será la soberanía o la
independencia política;puede haber muchas
f o rmas de autonomía o de gobierno fede-

r a l .Vale la pena que empecemos a probar
nuevas soluciones,pues no vamos a elimi-
nar los sentimientos tri b a l e s. La política
es el arte de encontrar las medidas adecua-
das para conciliar esos sentimientos.

Una vez usted escribió que “nos convertimos
naturalmente en críticos de la sociedad, al
reflexionar sobre los principios morales
existentes y forjar historias sobre una

sociedad más justa que la nuestra.” Hace más
de treinta años que usted viene contando esas
historias. ¿En qué han cambiado?
Se ha tornado más difícil contar histori a s
sobre sociedades más justas que la mía. N o
porque la mía se haya vuelto más justa, s i n o
porque se ha perdido confianza en las
visiones altern at i vas a las que solíamos refe-
rirnos. La izquierda democrática esperaba
con impaciencia el derrumbe del comunis-
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m o. Estábamos convencidos de que la caída
de esos regímenes abriría de inmediato posi-
bilidades de aplicar una “tercera vía”: u n
socialismo que no descansara en el Estado,
sino en un sistema político democrático,
descentralizado y part i c i p at i vo, con el
control de las fábricas por los trabajadores
y nuevos movimientos sociales como el
feminismo y el ecologismo.

Pero en vez de abrir ese nuevo camino,
1989 acarreó inesperadamente una cri s i s
de confianza en toda opción radical. E s a s
h i s t o rias sobre sociedades más justas sue-
nan ahora como fantasías utópicas. Por eso,
antes de que podamos vo l ver a contarlas,
tenemos que recordar que hay formas de
vida diferentes de las que vemos a nuestro
alrededor que son aún sociológica y econó-
micamente viables. No quiero parecer nega-
t i vo. Las oportunidades políticas a menu-
do se presentan de modo inesperado.
Nuestro cálculo del tiempo es a veces err ó-
n e o : 1989 se produjo antes de lo que pensá-
bamos y es posible que las oport u n i d a d e s
surjan más tarde.

Tal vez usted recuerde con nostalgia el
activismo de los años sesenta y setenta. ¿Qué
piensa de las nuevas formas de oposición que
aparecen a nivel internacional en torno a
temas específicos —de los cultivos
genéticamente modificados a los atropellos de
los derechos humanos?
Uno siempre siente nostalgia de los momen-
tos de exaltación.Sí, están surgiendo nue-
vos tipos de organización en un ámbito que
empieza a denominarse “sociedad civil inter-
n a c i o n a l ” . Atraen a miembros de diferentes
nacionalidades y operan por sobre las fron-
teras aunque con frecuencia procuran ejer-
cer presión sobre determinados gobiern o s
en part i c u l a r. Me pregunto si esas organi-

zaciones practican una democracia plena-
mente part i c i p at i va . En vez de miembros
a c t i vo s , cuentan con participantes que coti-
zan para financiar la labor de personal espe-
cializado con gran movilidad.El activismo
político consiste en poco más que firmar un
cheque y no estoy seguro de que ello garan-
tice la adopción democrática de decisiones.

¿Cómo explica esta decadencia del activismo?
En Estados Unidos, por ejemplo, l o s
p a rtidos políticos actuaban en nive l e s
diferentes —el Estado, la ciudad e inclu-
so la comuna. Cuando hay un part i d o
organizado con militantes en todos los
n i ve l e s , se puede estar seguro de que
éstos tienen los medios de exigir una
dirección responsable. Cuanto más
numerosos son los militantes, m ayor es
el control que pueden ejercer sobre los
d i ri g e n t e s. H oy los órganos de base de
los partidos han desaparecido. H ay un
c a n d i d ato y un equipo de publicidad y
de imagen que funciona como una uni-
dad de comando. Pe rmanecen en un
lugar sólo el tiempo necesario para apa-

recer en el telediario y luego se marchan.
No hay una estructura local ante la cual
sean responsables.

Una alternativa tal vez sea una mejor
articulación entre democracia y sociedad
civil. En vez de apoyarse en estructuras
partidarias alejadas de las comunidades
locales, los ciudadanos podrían constituir
asociaciones en torno a las Iglesias, los
sindicatos y las organizaciones humanita-
rias para obtener sus reivindicaciones y
controlar a los dirigentes políticos.

La mayoría de los filósofos formulan
reflexiones sobre principios e ideales
universales de la “buena sociedad”. En
cambio, usted se limita estrictamente a los
mecanismos concretos de las medidas
políticas. ¿Por qué?
Una característica de la tradición occi-
dental (filosófica, religiosa, y reciente-
mente política) es centrarse en un
concepto de sociedad ideal y de vida ideal
única y perfectamente definida. La reli-
gión monoteísta con su noción de reino
mesiánico contribuye a esa concepción
única que la izquierda heredó. En su
mayoría las personas que hablan hoy de
sociedad  ideal son de izquierda.

Nunca pensé que hubiera una visión
definida y única de vida ideal. Es posible
describir diversas sociedades ideales basa-
das en mov i m i e n t o s , comunidades e
incluso Estados. Dada la inmensa varie-
dad de seres humanos y la extraordinaria
creatividad de la humanidad, no parece
plausible pensar que existe un solo estilo
de vida o una sola forma correcta de orga-
nización social. n

Entrevista realizada por Amy Otchet,
periodista del Correo de la UNESCO.
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VOLUMEN I 

(disponible)
Las sociedades originarias
El rico y diverso tejido sociocultural de las socie-
dades denominadas “originarias” 
que poblaron el continente americano desde sus
orígenes, provenientes de Eurasia, es abordado 
en este primer volumen. Los diferentes capítulos
analizan la extraordinaria hazaña de adaptación 
a la diversidad de ambientes naturales del conti-
nente, las disímiles civilizaciones que se configu-
raron, así como las complejas opciones cultu-
rales, técnicas, políticas y religiosas que
encontraron.

VOLUMEN II 

(previsto para abril del 2000)
El primer contacto y la formación 
de nuevas sociedades
.
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Consolidación del orden colonial 
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Teoría y metodología en la historia 
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Historia General 
de América Latina
En nueve volúmenes

Bajo la dirección del Embajador Germán Carrera
Damas (Venezuela), una red de más de 
200 historiadores de diferentes comunidades 
y horizontes intelectuales, así como investigadores 
de los principales institutos americanistas de diversas
regiones del mundo, han asumido e intentado expli-
car, en todas sus dimensiones, la complejidad actual
del concepto “América Latina”.

La UNESCO no tiene la pretensión de proponer 
“una verdadera historia”, sino el propósito 
de establecer un balance referencial de los 
numerosos enfoques historiográficos, con el fin de
contribuir substancialmente a conformar un ordena-
miento científico que propicie la comprensión cabal
del tema.
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